
        
            
                
            
        

    ESCALOFRÍOS EN BOSTON
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Este libro se lo dedico a mi familia:

A mi madre. Ojalá pudieras recordar toda nuestra vida juntas.

A la memoria de mi padre. Te echo mucho de menos. 


A Mario, mi marido y mi primer lector, que ha estado a mi lado todo el tiempo, creyendo en mí, incluso cuando yo no lo hacía. Siempre estás ahí.

Y a mis hijos: David, que ha puesto su granito de arena en la portada de este libro y Carlos, que ayudó a escoger el título de la novela. Sois lo más importante de mi vida.

Os quiero mucho a todos. 





CAPÍTULO 1







El tiempo, esa noche, estaba siendo francamente horrible. Llevaba nevando varias horas y se había levantado un viento que producía un sonido inquietante en la casa. Amanda acababa de cenar y tenía planeado sentarse en el sillón de su habitación, al lado de la chimenea, y ponerse a leer un rato. Pero antes, se aseguró de que todas las ventanas estuvieran cerradas y con el seguro puesto, cerrada la puerta de la calle con llave y conectada la alarma. Cuando llegó a Boston hacía un mes, lo primero que hizo fue buscar una casa que fuera lo suficientemente segura para poder vivir ella sola; bueno, ella y Luca, su precioso perro labrador color caramelo. Probablemente, el miedo le venía de la cantidad de series de televisión norteamericanas que había visto en España, en las que las violaciones, los asesinatos y los robos estaban a la orden del día. Por eso alquiló esa casa con todas las medidas de seguridad e instaló la mejor alarma que había encontrado en el mercado.
   El día en que la llamaron desde la Universidad de Suffolk, en Boston, para impartir el Máster de Criminología, no se lo podía creer. Había terminado la licenciatura de Derecho en Madrid, pero siempre le había gustado la Criminología, por lo que empezó a estudiar y a prepararse en esa especialidad hasta hacerse un hueco en la profesión, concretamente, en el estudio de los perfiles criminales. Y lo había conseguido. Pero nunca pensó que le ofrecerían esa oportunidad. Le costó mucho decidirse. Ella tenía toda su vida en España, su familia, sus amigos, una casa… Sin embargo, todo el mundo le dijo que no podía dejar pasar la ocasión. Así que aceptó el puesto. Cerró su casa, se despidió de todos prometiendo mantener contacto telefónico y sacó un billete de avión para Boston. Y ahí estaba.
   Amanda apagó todas las luces de la planta de abajo y subió las escaleras para dirigirse a su habitación. Luca correteaba delante de ella. Entró en el dormitorio, se puso el pijama y se sentó en el sillón para leer el libro que había empezado. Luca se tumbó a sus pies. Ahora era cuando se relajaba de verdad. Se acomodó y abrió el e-book. Se acostaba bastante tarde, pero merecía la pena. Como siempre, se sumergió en la lectura y no se percató de la hora que era hasta que notó que se le cerraban los párpados. Se levantó y fue hacia la ventana para ver si había dejado de nevar.
     La ventana de la habitación daba directamente a la casa del vecino. Estaba todo a oscuras; ya debía de estar dormido. Llevaba un mes allí y todavía no había cruzado ni una palabra con él. La señora Williams, su otra vecina, le había dicho que era policía y que no era muy sociable.
Cuando se disponía a dejar la ventana, se fijó en que dos hombres se habían bajado de un coche aparcado en la entrada de la casa de su vecino. Miró el reloj, eran las dos y doce de la madrugada; no le parecía que fueran horas de visita. Además, el tiempo que hacía no era el más idóneo para salir a pasear. Apagó la luz para que no se dieran cuenta de que estaba mirándolos y volvió a la ventana. Uno de los hombres se dirigía a la
entrada y el otro estaba rodeando la casa para llegar a la puerta de atrás. Definitivamente, esa no era una visita de cortesía.
     Amanda no sabía qué hacer. No tenía el teléfono de su vecino, por lo que no podía avisarle y, aunque llamara a la Policía, no llegarían a tiempo. De pronto, se le ocurrió una idea. Salió descalza de la habitación y bajó las escaleras corriendo hasta llegar al cuadro de la alarma de la casa. Tenía que darse prisa porque esos hombres enseguida estarían dentro y no parecía que llevaran muy buenas intenciones. Marcó un número en el teclado de la alarma y en tres segundos empezó a oírse una sirena estridente que, con toda seguridad, despertaría a todo el vecindario, incluido su vecino. Corrió escaleras arriba y volvió a la ventana, para ver si podía observar algo de lo que ocurría. El hombre que estaba antes en la entrada ya no se veía, y el segundo hombre todavía estaba en la puerta de atrás. En ese momento, miraba hacia la casa de Amanda;
se le notaba
nervioso.
     Ella vio unos destellos de luz a través de la ventana de la cocina de la casa de al lado. ¿Eran fogonazos de disparos? Amanda estaba de los nervios. La Policía no tardaría mucho en llegar porque, al sonar la alarma, inmediatamente se les mandaba un aviso, pero no sabía si iban a llegar a tiempo. En ese momento, se oyeron las sirenas a lo lejos. El hombre que estaba en la puerta de atrás echó a correr hacia su coche, lo puso en marcha y huyó.
     Amanda comprobó que su vecino salía descalzo y con una pistola en la mano. Al oír las sirenas de los coches de policía, este fue a su encuentro haciéndoles señas con los brazos para que parasen. Dos agentes salieron y se pusieron a hablar con él. Amanda pensó que les estaba explicando lo que había ocurrido dentro de la casa.
   Entonces, los tres se dieron la vuelta y miraron hacia la ventana donde estaba ella. La alarma seguía sonando, por lo que bajó a desconectarla. Después, subió para ponerse las botas de nieve. Todo el vecindario estaba fuera de sus casas. Ella estaba en pijama, pero no tenía tiempo de vestirse. Cogió su anorak y salió a la calle. Fuera, en la acera, estaban la señora Williams y su marido, que se le acercaron.
—Buenas noches, señores Williams. Siento mucho lo de la alarma —dijo Amanda.
—Ay, Dios mío. ¿No te has enterado? —dijo la señora Williams—. Han intentado matar al agente Donovan.
—¿Al agente Donovan?
—Sí, el agente Donovan, nuestro vecino. Al parecer, tu alarma le ha despertado y ha podido coger al hombre que quería matarlo.
«¡Menos mal!», pensó Amanda.
—Mira, viene hacia aquí.
     Amanda se dio la vuelta y vio al hombre que venía hacia ellos. Mediría uno ochenta y cinco aproximadamente. Moreno, con el pelo corto y un cuerpo musculoso. Llevaba la barba de uno o dos días. Iba en pijama y se había puesto una cazadora de cuero marrón por encima.
—Buenas noches, señor y señora Williams —dijo con voz ronca el agente Donovan—. Y usted debe ser mi vecina de al lado —afirmó volviéndose.
—Sí, soy Amanda Prieto —le tendió la mano helada. Con todo lo que había pasado, se le había olvidado coger los guantes.
     El agente Donovan se la estrechó, reteniéndole la mano más tiempo del que era necesario. Tampoco llevaba guantes, pero las de él estaban más calientes. Cuando por fin se la devolvió, Amanda notó de nuevo el frío de la noche.
—Soy el agente Donovan, Mike Donovan —dijo mirándola a los ojos.
     Amanda ya estaba suficientemente nerviosa por todo lo que había ocurrido y, encima, la mirada del agente Donovan no la estaba ayudando mucho. Tenía unos ojos azules que parecían irreales y la estaban taladrando.
Un coche que llegaba a toda velocidad a donde estaban ellos captó su atención. De la puerta del conductor salió un hombre musculoso, algo más bajo que el agente Donovan.
—Mike, ¿estás bien? He salido corriendo en cuanto me has llamado —preguntó el hombre bastante preocupado.
—Estoy bien. Tranquilo, Tom. Este es mi compañero, el agente Tom Preston. —Los presentó a todos—: Ella es Amanda Prieto, la persona que con su alarma ha evitado que me matasen, y ellos son el señor y la señora Williams, mis otros vecinos —continuó explicándole.
—Mucho gusto —dijo el agente Preston estrechando la mano a todos ellos.
—Lo siento, la tengo helada —se disculpó Amanda cuando le dio la mano.
—No se preocupe —le contestó sonriéndole.
  Mike notó que su vecina estaba bastante nerviosa. Le castañeteaban los dientes y no creía que fuera solo por el frío. Mientras ella hablaba con su compañero, pudo mirarla sin problemas. Mediría uno sesenta y poco. Era morena, con el pelo largo y unos ojos grandes y oscuros. No era una mujer guapa, pero tenía algo que la hacía atractiva. Se fijó en que llevaba puesto un pijama de corazoncitos rojos, pero el anorak le tapaba casi todo el cuerpo.
—Nos gustaría hablar con usted un momento, señorita Prieto —dijo Mike. Y volviéndose hacia el señor y la señora Williams—: Y ustedes deberían meterse e irse a la cama. Hace mucho frío aquí fuera.
—Sí, tiene razón —contestó la señora Williams—. Hasta mañana, Amanda. Adiós, agentes. —Y cogiendo del brazo a su marido, entraron en casa.
     Amanda vio cómo los demás policías hacían que todos los vecinos se metieran en sus viviendas.
—¿Le parece bien que le hagamos esas preguntas en su casa? Aquí hace mucho frío —dijo Mike.
—Agente Donovan, si no le importa, preferiría que dejáramos el interrogatorio para mañana. Es muy tarde y estoy bastante nerviosa y cansada —dijo mirando al agente Preston y no atreviéndose a dirigir la mirada al agente Donovan.
—Sería mejor tomarle declaración cuanto antes —insistió Mike sin hacerle caso.
    Amanda lo observó desafiante y notó que se estaba enfadando por ese aire de superioridad del agente Donovan.
—Pues creo que no va a ser posible, así que, si me disculpan… —dijo dándose la vuelta y dirigiendo sus pasos hacia la puerta.
   Mike iba a replicarle otra vez, pero Tom lo agarró del brazo y le hizo un gesto de negación con la cabeza.
—Señorita Prieto, ¿le vendría bien que regresáramos mañana por la mañana? —sugirió el agente Preston sonriéndole.
   Amanda se giró hacia ellos y le devolvió la sonrisa al agente Preston, pero se puso seria en cuanto vio al agente Donovan.
—Por la mañana tengo un compromiso, pero por la tarde pueden pasarse en cualquier momento; estaré en casa esperándoles.
—Pues entonces, hasta mañana por la tarde —se despidió Tom.
   El agente Donovan aceptó la decisión de mala gana y se despidió con un movimiento de cabeza. Amanda ni le contestó, entró en casa y cerró la puerta.
Tom y Mike se dieron la vuelta y se dirigieron al coche del agente Preston, que estaba aparcado en la acera.
—¿Por qué la has dejado marchar? —le preguntó Mike.
—Mike, sé que estás cabreado, pero lo estabas pagando con ella y te recuerdo que esa mujer te ha salvado la vida. Estaba nerviosa y asustada, y tú estabas cabreándola.
—Sí, ya lo he notado. Parece una mujer con mucho carácter —comentó sonriendo al recordar cómo brillaban de indignación los ojos de su vecina y cómo le había contestado desafiándole. Él se había sorprendido al reconocer que se había sentido atraído por ella nada más verla. No era el tipo de mujer con la que salía normalmente.
—La mayoría de la gente no se hubiera implicado de esa manera. Anda, vente a mi casa para que puedas dormir un rato. Hasta que no terminen los de la Científica y no se levante el precinto policial, no vas a poder volver a tu casa.
—Tengo que hacer el informe, Tom. He disparado mi arma y he matado a un hombre con ella —respondió cansado y metiéndose en el coche—. Ya sabes que a los de Asuntos Internos no se les puede hacer esperar.
—Bueno, pues tendrán que esperar hasta mañana. Que les den —respondió Tom poniendo en marcha el vehículo y dirigiéndose hacia su vivienda.
    Amanda, cuando entró en casa, se desmoronó. Se había mantenido en tensión durante ese tiempo. Y ahora, que todo había pasado, comprendió lo que en realidad había ocurrido. No creía que esa noche fuera a dormir mucho, pero subió a su habitación para intentarlo.




CAPÍTULO 2







Amanda entró y dejó las llaves en el llavero de la entrada. Estaba cansada y no le apetecía nada revivir lo que había ocurrido el día anterior. Pero sabía que no le quedaba más remedio. A veces, durante unos pocos segundos, se arrepentía de haber hecho sonar la alarma, por todos los inconvenientes que le vendrían después, pero enseguida desechaba ese pensamiento; sabía que había hecho lo correcto.
   Subió a su habitación y se puso unos vaqueros y una camiseta. Eran las tres de la tarde. Debería comer algo antes de que llegaran los agentes de policía, pero no tenía hambre. Se puso a preparar las clases de los siguientes días en el ordenador, escogiendo las diapositivas que iba a utilizar. Así se mantendría ocupada hasta que llegaran.
   Al cabo de un rato, se levantó y fue a la cocina para prepararse un vaso de Coca-Cola. Luca echó a correr hacia la puerta principal y comenzó a ladrar. El timbre sonó. Amanda se asomó y comprobó que eran los agentes Donovan y Preston.
—Buenas tardes, agentes. Pasen, por favor. —Se hizo a un lado para dejarles sitio.
—Buenas tardes, señorita Prieto —dijo el agente Preston.
—Hola, buenas tardes —dijo el agente Donovan.
    Luca daba vueltas alrededor de ellos y Donovan se agachó para acariciarlo. Un punto a favor del agente.
—¿Les parece que hablemos en el salón? —les pidió Amanda guiándoles hacia la estancia.
   Los dos policías asintieron y se dispusieron a seguirla. La casa estaba decorada con mucho gusto, con muebles de madera oscura de buena calidad. En el salón, la chimenea estaba encendida y en una de las esquinas, había un árbol de Navidad decorado con luces. Los sofás, con tapicería de color claro, estaban dispuestos en torno a la chimenea, lo que hacía ese rincón muy acogedor y muy adecuado para mantener reuniones agradables tomando una copa. Amanda les hizo sentarse en esos sofás.
—¿Quieren tomar algo, un refresco, un café…?
—Gracias, un café solo estaría muy bien —dijo el agente Preston.
—Un refresco, gracias —dijo el agente Donovan.
   Ella se fue a la cocina y preparó todo en una bandeja. La llevó al salón y la dejó en la mesita, enfrente de los dos policías.
—Pues ustedes dirán. ¿Qué quieren saber? —Amanda se sentó en el sofá delante de ellos.
—¿Qué puede decirnos de lo que ocurrió ayer por la noche? —le preguntó el agente Preston mientras bebía un sorbo de café.
—Estaba leyendo en mi habitación como todas las noches. Cuando empecé a tener sueño, decidí meterme en la cama y, al asomarme a la ventana, vi a dos hombres que se aproximaban a la casa del agente Donovan. Dada la hora que era, me pareció bastante extraño y mucho más cuando comprobé que uno de ellos se dirigía hacia la puerta principal y el otro se encaminaba hacia la puerta de atrás. Estaba claro que no tenían buenas intenciones, así que tomé una decisión:
bajé corriendo a la primera
planta y marqué el número de emergencia en la alarma, para que sonara y mandara un aviso a la Policía. Pensé que el sonido asustaría a los hombres y huirían. Después, subí y me asomé otra vez a la ventana. El hombre que antes estaba en la puerta principal ya no estaba; supuse que se encontraba en el interior. Y el segundo hombre, el de la puerta de atrás, estaba en el mismo sitio, mirando nervioso hacia mi casa. En ese momento, observé dos fogonazos que venían de dentro de la casa. Las sirenas de la Policía empezaron a oírse a los lejos. El hombre que estaba fuera salió corriendo hacia su coche y huyó. Minutos después, el agente Donovan salió y, al ver a los policías, los paró y se puso a hablar con ellos. Fui a apagar la alarma, me puse las botas y el anorak, y salí a la calle para encontrarme con los otros vecinos en la acera. —Amanda terminó de hablar y miró a los dos agentes alternativamente.
—¿A qué hora ocurrió todo esto? —le preguntó el agente Donovan.
—Cuando vi a los dos hombres dirigirse a su casa eran las dos y doce, lo sé porque miré el reloj. Lo que no sé calcular es el tiempo que duró todo el incidente. Para mí, todo ocurrió muy deprisa, pero no sé… —le dijo Amanda y bebió un sorbo de Coca-Cola.
—¿Puede describir al segundo hombre? —preguntó de nuevo el agente Donovan.
—La verdad es que no se les veía muy bien. Además, iban tapados con gorros y guantes.
—¿Pero podría decirnos algo? Alto, bajo, negro, blanco… —preguntó el agente Preston.
—Era blanco y me pareció más bajo que el agente Donovan, pero no puedo decirles mucho más. Lo siento.
—No lo sienta. Su reacción me salvó la vida —le contestó el agente Donovan.
—¿Qué ocurrió con el otro hombre, el que entró en su casa? —preguntó Amanda mirándolo.
—Lo maté —le replicó Donovan sin reflejar ninguna emoción en el rostro.
—Ah… —contestó ella intimidada por su contestación.
   Mike observó a la mujer que tenía enfrente. Se notaba que no estaba cómoda hablando con ellos. Anoche le había parecido atractiva y ahora podía apreciarla mejor. Los ojos oscuros, casi negros. El pelo negro era ondulado y su figura, delgada, delicada. Mike se retiró de la chimenea para acariciar la cabeza de Luca, que movió la cola encantado de tener toda su atención.
—¿En qué trabaja, señorita Prieto? —le preguntó el agente Preston cambiando de tema.
—Estoy impartiendo un máster de Criminología, aquí en la Universidad de Suffolk, durante nueve meses. Me dedico a la docencia en mi especialidad, los perfiles criminales —respondió un poco más tranquila.
—Entonces, ¿está dando clases aquí en Boston? —le preguntó el agente Donovan.
—Sí, llegué a Boston hace un mes más o menos. ¿Puedo ayudarles en algo más, agentes?
—No, por ahora no. No obstante, es posible que necesitemos hacerle nuevas preguntas más adelante —le dijo el agente Donovan.
—Bueno, creo que deberíamos irnos ya —propuso el agente Preston poniéndose en pie y dándole una tarjeta— Gracias por el café. Si recuerda algún otro dato más, por favor, no deje de llamarnos —se despidió tendiéndole la mano.
—Lo haré, agente Preston —le contestó estrechándosela—. Los acompaño hasta la puerta.
Amanda les abrió y el agente Preston salió a la calle. Donovan se paró a la altura de ella y, sonriendo, le dijo:
—Ya nos veremos, vecina.
     Y salió con las manos metidas en los bolsillos del abrigo. Amanda cerró la puerta despacio y se apoyó en ella, soltando el aire de una sola vez. Al final, no había salido tan mal.




CAPÍTULO 3







Durante toda la semana, Amanda había estado muy ocupada con las clases. Comenzaba a primera hora de la mañana y llegaba a casa cuando ya había anochecido. Algunos días se quedaba en la biblioteca para consultar manuales y preparar las clases de los días siguientes.
   No había nevado mucho en los últimos días, pero el pronóstico para el fin de semana era de nieves abundantes. Así que, el día anterior, por la tarde y después del trabajo, se pasó por el supermercado para no tener que salir ni el sábado ni el domingo. También compró una pala para despejar el camino de entrada de nieve.
   Se encontraba sacando la compra del coche para guardarla en casa cuando vio que Mike Donovan llegaba. Se le notaba cansado, tenía una barba de varios días y la ropa estaba bastante arrugada. Él la vio, la saludó con la cabeza y luego se
dirigió a su casa. Amanda terminó de coger toda la compra y también entró en la suya. Esa noche se iba a acostar pronto, estaba cansadísima y, al día siguiente, tenía que corregir un montón de exámenes. En cuanto cenó, se metió en la cama y se durmió enseguida.
Mike se tumbó en el sofá del salón. Estaba reventado y frustrado. Llevaban varios días intentando descubrir por qué alguien querría matarle, y no habían conseguido nada. El hombre que resultó muerto no llevaba encima ninguna documentación para poder identificarle, pero cuando cotejaron sus huellas, descubrieron que estaba fichado por robo a mano armada por primera vez, en el año dos mil ocho. En los años siguientes, había entrado y salido de la cárcel siempre por el mismo delito. Sin embargo, no existía ninguna conexión con ninguno de sus casos. Del otro no tenían ni idea de quién era ni la descripción de cómo era. Lo más seguro es que los hubiera contratado una tercera persona para realizar el trabajo; el encargo se habría realizado por teléfono y el móvil sería de prepago. Seguramente ya estaría destruido en cualquier lugar de la ciudad. Por ahora, todo eran callejones sin salida.
   Se levantó y fue a la cocina para ponerse algo de cenar. Mientras calentaba la lasaña en el microondas, pensó en su vecina. Ella había visto a sus asaltantes esa noche, pero no había podido hacer ninguna descripción. Debería presionarla más, por si recordaba algo que les fuera de utilidad. Lo que estaba claro es que había demostrado ser una mujer valiente, que no había dudado en ayudarle aunque no le conocía de nada. Una mujer con carácter a la que no le importaría conocer mejor. Y con ese pensamiento se fue a la cama.
   Amanda se despertó ese sábado con unos ruidos extraños que venían del camino de entrada de la casa. Eran las nueve y media de la mañana, según marcaba el despertador. Se asomó a la ventana de la habitación, pero desde allí no se veía nada. Sí se fijó en que había caído la mayor nevada que se podía uno imaginar. Se puso las botas de nieve y el pantalón de esquiar y bajó para ver qué eran esos ruidos. Luca estaba mirando por la ventana y meneando la cola de forma frenética. Se asomó a la ventana del salón y se quedó con la boca abierta. Mike Donovan estaba en su camino de entrada con una pala, quitando la nieve que se había acumulado durante toda la noche…, y había un buen montón.
     Amanda se retiró de la ventana y pensó que ese hombre siempre la pillaba en los momentos más inoportunos. Ya la había visto en pijama a punto de acostarse y ahora, recién levantada, sin maquillar y con la ropa de nieve, que no era una ropa muy favorecedora precisamente. Claro que ella no estaba interesaba en él, así que, ¿qué importaba? Se comportaba como un auténtico capullo y no quería tener ninguna relación sentimental en esos momentos, ni con él ni con nadie. No obstante, ella era una persona agradecida; fue a la cocina y cortó un buen trozo de bizcocho de chocolate que había hecho el día anterior. Lo puso en un platito y salió al porche. Se acercó y le tocó en el hombro, ya que con el ruido de la pala no la había oído acercarse. Luca comenzó a saltar alrededor para llamar también su atención. Él se volvió y miró el plato con el bizcocho.
—Buenos días —dijo cogiendo el dulce y sonriendo.
—Buenos días, ¿cómo le gusta el café, agente Donovan?
—Con leche y dos de azúcar, por favor.
—Ahora mismo se lo traigo.
   Amanda entró para prepararlo. A los pocos minutos salió y se lo entregó junto con una toalla.
—Aquí tiene. Y tome una toalla, para que se seque. Si no lo hace, cogerá frío.
     Ella se sentó en una de las sillas que había en el porche y dio un sorbo a su café, sin mirar cómo se secaba.
Él, al terminar, también se sentó a su lado y se dispuso a degustar el bizcocho con tranquilidad.
—Ummm, está muy bueno. ¿Es casero?
—Pues claro que es casero —dijo indignada y dio otro sorbo—. ¿Por qué está limpiándome el camino de entrada, agente?
—Me he levantado temprano; no podía dormir. Cuando he terminado de limpiar mi entrada, he continuado con la suya. De esta forma, hago ejercicio sin tener que ir al gimnasio.
—Ya, pues se lo agradezco mucho, de verdad, pero lo terminaré yo, muchas gracias —dijo Amanda levantándose y cogiendo la pala que había comprado.
—Suelo terminar lo que empiezo y esto no está terminado. Si quiere ayudarme, perfecto, pero trabajaremos juntos —respondió Mike levantándose también. Dejó la taza de café sobre la mesita del porche y pensó que su vecina no se lo iba a poner fácil.
   Cogió su pala para continuar. Amanda se le quedó mirando dispuesta a enfrentarse a él, pero se lo pensó mejor y le dejó hacer. Mientras trabajaban, ninguno de los dos dijo nada. Así estuvieron por lo menos durante media hora hasta que, de pronto, un coche paró en la entrada de la casa de Amanda. Se abrió la puerta del conductor y se bajó un hombre vestido con un traje caro y un abrigo igual de caro; sonrió cuando la vio con la pala en la mano. Se fue acercando a ellos. Se quedó observando a Mike unos segundos y luego se volvió para hablar con Amanda.
—Hola, John, ¿qué haces tú por aquí? —saludó sonriendo.
—Vengo de una reunión con el decano de la universidad y, como tenía que comentarte algo, pues me he desviado un poco para venir a verte.
—Uy, perdón, no los he presentado. Agente Donovan, él es John Taylor, mi jefe en la universidad. El agente Donovan es mi vecino.
—Sí, ya nos conocemos. ¿Qué tal, John? —Mike le tendió la mano.
—Mike, cuánto tiempo —dijo John estrechándosela.
    Y se produjo un silencio incómodo que Amanda no entendió. Estaba claro que estos dos no solo se conocían de antes, sino que no se llevaban muy bien que digamos, así que rompió el silencio.
—El agente Donovan ha sido muy amable y me está ayudando a limpiar el camino de entrada. Pero podemos dejarlo un momento. Vamos dentro y nos tomamos un descanso.
    Amanda se dirigió hacia la casa. John la siguió. Mike dejó la pala apoyada en la valla y subió los escalones detrás de él.
—Tomad asiento, por favor, y os traigo algo de beber —dijo ella yéndose hacia la cocina.
—¿Cómo te va, Mike? ¿Sigues en el Departamento de Policía? —le preguntó John después de unos segundos de silencio.
—Ahora estoy en la Unidad de Delitos Especiales. Y tú, ¿sigues dando clases en la universidad?
—No, ya no. Soy el coordinador, me ocupo de contratar al personal docente, de planificar los distintos cursos que se imparten y las prácticas del alumnado. Así fue cómo conocí a Amanda. Yo la contraté y la convencí para que se viniera a Boston a impartir el Máster de Criminología. Es estupenda, un gran fichaje.
—¿Y Martha?, ¿cómo está? La estuve llamando a su móvil hace unos meses y no pude localizarla. Me salió el mensaje de voz indicando que no estaba operativo.
—Se fue a Nueva York hace tiempo. Pensé que lo sabías —respondió John y cambió rápidamente de tema—. Y tú, ¿desde cuándo conoces a Amanda?
    Mike esbozó una media sonrisa. John no había cambiado nada. Seguía siendo el niño rico de papá, el actual alcalde de Boston, que había conseguido todo a golpe de talón. Parece que ahora su interés se había centrado en su vecina. Pues lo sentía por él, porque no le iba a dejar el camino libre, como ocurrió con Martha.
—Desde hace un tiempo. Ya sabes, somos vecinos —le mintió para fastidiarle. No le caía bien John Taylor, ni antes, cuando eran más jóvenes, ni ahora.
    En ese momento entró Amanda con una bandeja con tres refrescos. Mike aprovechó para levantarse.
—Yo me llevo mi bebida y continúo con la nieve, así os dejo que habléis vosotros.
—No hace falta, de verdad —señaló ella de inmediato.   Pero Mike ya había salido del salón y estaba abriendo la puerta de la calle.
     Amanda se volvió hacia John y le preguntó:
—Dime, ¿qué querías comentarme? ¿Algún cambio en el curso?
—No, no es sobre eso. Verás, es que el próximo jueves se celebra en el ayuntamiento un cóctel y luego un baile con las personas más influyentes de la ciudad. Hoy he hablado con el decano y me ha sugerido que sería muy buena idea que asistieras, ya que acudirán todos los jefazos de la Policía y los altos cargos de la Judicatura.
—Ya…, pero qué pinto yo allí; no soy ningún alto cargo, ni de la Policía ni de la Judicatura.
—Lo sé, pero eres muy buena en tu campo y la universidad se siente muy orgullosa de tu fichaje, por lo que quieren exhibirte un poco, ya sabes, quieren que les llegue el mensaje: «Nos hemos gastado el dinero de vuestras donaciones, pero, como veis, está muy bien invertido en la formación de vuestros hijos y futuros profesionales». Entonces…, ¿qué me dices? ¿Vendrás conmigo?
— John, tú diste conmigo porque tienes un amigo en el Campus Internacional de Madrid y te habló de mí, pero no tengo fama internacional y tú lo sabes. Así que no me hagas la pelota —contestó Amanda sonriendo.
—De acuerdo. Pero tienes que venir de todas formas, por favor —insistió John.
—No sé…
—Vamos, conocerás gente muy interesante —volvió a insistir.
—Bueno… ¿A qué hora es? —preguntó no muy convencida.
—Te vendré a recoger a las ocho y media, ¿te viene bien?
—Sí, me parece bien… —le indicó Amanda todavía dudando.
—Bueno, pues entonces ya me voy. Te veo en el campus el lunes y ultimamos los detalles para el jueves. —John se levantó del sofá y ella lo acompañó a la puerta. Salieron los dos a la calle.
   Mike seguía quitando la nieve del camino; oyó que la puerta se abría y se volvió. John pasó por su lado y se despidió con un movimiento de cabeza. Mike le devolvió el saludo. Cuando John estaba entrando en su coche, le gritó a Amanda:
—No se te olvide, el jueves a las ocho y media. —Miró intencionadamente a Mike, puso el coche en marcha y salió disparado. Amanda cogió su pala y continuó quitando nieve.
—Parece que tiene una cita el jueves —comentó Mike
mientras seguía trabajando.
—No es una cita, es trabajo. Es un cóctel de gala en el ayuntamiento —le respondió sin siquiera mirarle.
—Ah, sí. Se celebra todos los años por estas fechas. Van todas las personas importantes de la ciudad.
—Sí, eso me han dicho. No sé qué narices voy a hacer yo allí. Y encima, me tendré que comprar un vestido de noche que no sea muy caro y me siente bien, bufff —Amanda murmuró bajito en español y con desánimo.
    Él la oyó murmurar en su idioma. Entendía algo el español y sonrió al escucharla. Por lo visto, a su vecina no le apetecía mucho esa cita con John. Saber eso le hacía sentirse mejor.
—¿Tiene sacos de sal? —preguntó Mike cambiando de tema.
—Sí, en el garaje. Espere, voy a por ellos. —Y dejó la pala para encaminarse hacia el lugar.
—No, déjelo, ya voy yo. ¿Dónde están?
—En el suelo, nada más entrar a la derecha. —Amanda se quedó mirando cómo se encaminaba al lugar que le había indicado.
    Mike salió del garaje, abrió los sacos de sal y los distribuyó por todo el camino de entrada. En quince minutos ya estaba todo despejado y con la sal en el camino para evitar que el suelo se helara.
—Bueno, esto ya está —confirmó Mike quitándose los guantes.
—Muchas gracias por todo, de verdad. —Amanda se encontraba un poco cortada por la situación.
—No tiene que agradecérmelo, ha sido un placer. Bueno, yo me tengo que marchar. Dentro de poco tengo que irme al trabajo.
—Pues repito, muchas gracias, agente Donovan —respondió y se metió en la casa sin mirar atrás.
   Mike se fue por el camino hacia la suya. Estaba satisfecho. Había dado un primer paso para acercarse a su vecina y el cóctel del próximo jueves iba a proporcionarle otra ocasión para conocerla un poco más. Había decidido que esta vez le iba a poner las cosas difíciles a John Taylor.




CAPÍTULO 4







Amanda había quedado esa misma tarde con Lisa para ir de compras. Acababa de dar la última clase de ese día y ahora se dirigía a la secretaría para buscarla. Lisa le había dicho que iban a ir a una boutique que conocía y que, según ella, tenía vestidos preciosos de fiesta y que no eran muy caros. Lisa trabajaba en el Departamento de Recursos Humanos de la universidad y se habían hecho amigas al poco de que Amanda llegara a Boston. Habían conectado enseguida. Ella la había ayudado al principio, cuando tuvo que rellenar todo el papeleo para su incorporación en la plantilla. Más adelante, empezaron a quedar para tomar algo después del trabajo. Así se habían ido conociendo y ahora eran prácticamente inseparables. Lisa vivía en un apartamento cerca del trabajo y estaba sola en la ciudad, como ella, por lo que cuidaban la una de la otra.
   Amanda entró en la oficina de Lisa. Ella estaba recogiendo su mesa y se volvió en cuanto oyó que se cerraba la puerta.
—Justo a tiempo. Acabo de apagar el ordenador. ¡Vamos a fundir las tarjetas! —dijo cogiendo el abrigo y el bolso del perchero.
—No te emociones. Mi tarjeta está casi fundida desde antes de empezar a comprar. Ya pueden ser baratos esos vestidos que dices, porque si no, el jueves tendré que poner una excusa para no ir al cóctel. Mejor eso que hacer el ridículo —comentó Amanda desanimada.
—De eso nada. No me vas a dejar sola en esa fiesta. Algo encontraremos, ya verás —la animó con su optimismo habitual.
    Salieron y cogieron el coche de Amanda. La tienda no estaba muy lejos, pero de esa forma no tendría que volver a la universidad para recoger el coche e irse a casa. Amanda siguió las indicaciones de Lisa para llegar y en diez minutos estaban buscando sitio para aparcar. Tuvieron mucha suerte y lo
lograron a unos trescientos metros de la tienda. Cuando iban caminando hacia el lugar, Amanda se fijó en un hombre y una mujer que estaban hablando en la acera de enfrente. El hombre era Mike Donovan y la mujer
que le acompañaba era alta, rubia, delgada y con un tipazo de infarto.
—¿Qué ocurre? ¿Qué estás mirando? —preguntó Lisa dirigiendo la vista hacia donde observaba Amanda.
—Nada, es que me parece que ahí está mi vecino, el agente Donovan, el poli del que te hablé el otro día.
—¡De verdad! ¿Dónde? ¿Allí? ¿Es ese? ¡Pero si está cañón! Vamos, yo quiero conocerle y mejor hoy que otro día. —  Y agarrándole la mano, tiró de ella y cruzaron la calle sin mirar.
    Un coche pasaba en ese mismo momento. Al frenar, les lanzó un pitido y un insulto subidito de tono. Lisa le sacó el dedo corazón. Amanda no sabía dónde meterse. Lisa la llevaba casi a rastras y no podía seguir bien su ritmo porque, justo ese día, se había puesto una falda de tubo y zapatos de tacón que le impedían correr. Había tenido una reunión de trabajo y no había podido ir a casa a cambiarse.
    Mike y la rubia se habían dado la vuelta al oír el pitido del coche y estaban mirándolas. Lisa seguía tirando de Amanda. Él, al ver la situación, sonrió. Cuando llegaron a su altura, Amanda estaba roja como un tomate por la escenita que estaban dando. Mike no paraba de observarla y sonreír.
—Hola, ¡qué agradable sorpresa! —soltó con guasa. La rubia que le acompañaba se acercó a él y le cogió del brazo mientras las examinaba de arriba abajo.
   «¡Vaya con la rubia! Se siente amenazada y está marcando su territorio. ¡Qué ridiculez! Con el cuerpo que tiene la tipa», pensó Amanda sorprendida.
—Hola, soy Lisa, la amiga de tu vecina. Me presento yo, porque ella se ha quedado muda de pronto —explicó con todo su desparpajo—. Y tú debes ser el agente Donovan, el poli del que ella me ha hablado.
—No es que me haya quedado muda, es que me has traído a tal velocidad que tengo que coger aire para poder hablar —la interrumpió Amanda mirándola con el ceño fruncido.
     Mike dejó de mirar a Lisa para fijar su vista en Amanda; ella cada vez estaba más roja de vergüenza. «¡Maldita Lisa! Pero cómo se le ocurre decir que le he hablado de él. Va a creer que estoy interesada. ¡Oh, Dios mío! ¡Tierra, trágame! ¡Qué calor me está entrando de pronto!». Se abrió el abrigo para que le entrara algo de aire.
—Mike, ¿no vas a presentarme? —interrumpió la rubia con su voz melosa y acercándose más a él al ver cómo contemplaba a Amanda.
—Claro, perdona. Carol, te presento a Lisa y a Amanda. Amanda es mi vecina —le indicó Mike lanzando una mirada burlona a Amanda.
—Hola, ¿cómo estás? —la saludó tendiéndole la mano.
—Hola. —La rubia le dio un apretón de los que Amanda odiaba; blandurrio, sin fuerza.
—¿Y qué hacéis por aquí? —preguntó Mike.
—Vamos de compras a una tienda que está aquí mismo. Y como no nos demos prisa, nos van a cerrar —contestó Amanda dándole un codazo a Lisa para que reaccionara.
—¿A dónde vais? ¿A Party´s? —les preguntó la rubia.
—Sí, vamos a comprarnos unos vestidos para estas fiestas —Amanda le respondió educadamente.
—Uy, no sé si habrá tallas para vosotras. Es una tienda para modelos de tallas pequeñas —señaló la rubia con una sonrisa en la cara y mirándolas con algo de desprecio.
—¡Joder!, será cabrona la tipa, lo que nos ha dicho. Nos ha llamado gordas en toda nuestra cara —murmuró Amanda en español.
    Mike se quedó mirando a Carol y estuvo a punto de lanzar una carcajada cuando oyó el comentario en español de Amanda.
—No te preocupes por nosotras, guapa. Ya nos apañaremos —le contestó Lisa de muy mala leche.
—Creo que debemos irnos —indicó Amanda impaciente.
—Sí, sí, tenemos que irnos. Ha sido un placer conocerte, agente Donovan —se despidió Lisa.
—Adiós —dijo Amanda.
   Mike vio cómo se alejaban y volvió a sonreír al oír a Amanda murmurarle a su amiga que no corriera tanto porque su falda no le dejaba dar un paso de más de dos centímetros. La verdad es que su vecina estaba resultando cada vez más interesante.
     Lisa y Amanda entraron en la tienda y fueron mirando vestidos y eligiendo los que se iban a probar.
—¿Has oído a la rubia? Nos ha llamado gordas; será imbécil —comentó Lisa.
—Sí, claro que la he oído. ¿Y cómo se te ocurre a ti decir al agente Donovan que yo te había hablado de él? Casi me muero de vergüenza —le reprochó Amanda.
—¡Ay, lo siento! Tienes razón. Pero me he puesto tan nerviosa que he empezado a hablar y no podía parar —se disculpó—. Me habías dicho que estaba bueno, pero hija, eso no es estar bueno, ¡es pura dinamita!
—No seas exagerada —le contestó Amanda.
—¡¡¡Exagerada!!! ¿Pero tú le has visto bien?
—Shhh, no grites tanto, se va a enterar todo Boston —pidió Amanda poniéndose el dedo en los labios.
—Tú tienes que hacer algo.
—¿De qué estás hablando?
—Tienes que ir a por él.
—¡Pero tú estás looocaaa! ¿Has visto el pibón con el que iba? Está claro que yo no soy el tipo de mujer que a él le gusta.
—Sí, ya he visto la clase de mujeres que van con él. Guapas y superficiales.
—Pues eso. Además, el agente Donovan no me interesa.
—Vamos, Mandy… ¡Que soy yo! —le dijo Lisa utilizando el diminutivo con el que siempre la llamaba.
—Anda, ayúdame a escoger un vestido con el que no haga el ridículo el próximo jueves y cállate —Amanda ordenó con firmeza zanjando el tema.
—¿Qué te parece este? —Lisa le enseñó el vestido que tenía en la mano.
—¡¡¡Es precioso!!! Ahora solo hace falta que me siente bien.
—Tú pruébatelo, y cuando lo tengas puesto, sales y te lo veo.
—Vale —aceptó y entró en el probador.
    Al verse con el vestido en el espejo, no se lo podía creer. No parecía ella. Era de color negro, con un gran escote de encaje por delante y por detrás, que dejaba intuir parte de sus pechos, pero sin dejar ver nada. El cuerpo del vestido se ajustaba hasta la cintura y desde allí caía una falda de gasa en color blanco con un poco de vuelo hasta los pies. Las mangas también eran de encaje negro. Le sentaba de maravilla, como si se lo hubieran hecho a medida. Salió del probador para que lo viera Lisa.
—¡Dios mío, Mandy! ¡Estás preciosa!
—¿Te gusta? ¿Me sienta bien? —le preguntó dando vueltas frente al espejo.
—Te sienta como un guante. Llévatelo sin dudarlo.
—No sé lo que cuesta —dijo Amanda buscando la etiqueta del vestido.
—No importa. Si no puedes pagarlo tú, yo te ayudo, pero ese vestido tiene que ser tuyo —afirmó Lisa con rotundidad.
—No, gracias, Lisa. Voy a preguntar el precio, y si no es demasiado caro, me lo llevo —señaló Amanda emocionada. Se veía realmente guapa con él.
    Al final, el vestido no le salió demasiado caro porque era de una colección del año anterior. Lisa se compró uno azul medianoche que le iba muy bien con sus ojos y… con sus curvas, porque Lisa era bajita pero tenía un cuerpo diez, vamos, de esos que vuelven locos a los hombres. A ella no le importaba en absoluto ir marcando sus curvas, justo lo contrario a lo que le ocurría a Amanda.
    Salieron de la tienda contentas con sus compras y se fueron a cenar a un italiano que servía una comida estupenda. Aprovecharían para continuar poniendo verde a la acompañante rubia del agente.




CAPÍTULO 5







Amanda llevaba todo el día nerviosa. Y era por el dichoso cóctel. Lisa y ella habían ido a la peluquería por la tarde y se habían peinado y maquillado. A Amanda, al final y después de muchas dudas, le habían hecho un recogido, un moño bajo italiano que le quedaba muy bien. Y el maquillaje era espectacular. Le habían aplicado el efecto ahumado en los ojos y se veían mucho más grandes y oscuros de lo que eran en realidad. Ya en casa, se puso las medias y el vestido; quedaba poco para que John llegara. Los zapatos de tiras de color negro completaban el conjunto. Decidió ponerse los pendientes largos de plata vieja, junto con el reloj y la pulsera haciendo juego. Metió en el bolsito el móvil, el pintalabios y las llaves. No le cabía nada más, la verdad. Bajó las escaleras y, en ese mismo momento, sonó el timbre.
      Abrió la puerta y allí estaba John vestido con un esmoquin y un abrigo negro. Una bufanda blanca completaba el atuendo. John tenía el pelo rubio y los ojos azules. Era alto y de complexión atlética, de gimnasio. El pelo lo llevaba engominado y su aspecto era siempre irreprochable.
—¡Vaya!, ¡estás impresionante! —expresó John mirándola sin disimulo. Amanda advirtió que se había quedado bastante sorprendido al verla. La verdad es que ella también se había quedado muy sorprendida en el instante en que se vio en el espejo. No parecía ella.
—Gracias, John. Tú también estás muy guapo —le contestó sonriendo, sin ofenderse por su sorpresa al verla vestida de gala—. Espera que coja mi abrigo y nos vamos cuando quieras.
   Amanda cogió el abrigo, apagó las luces y salió con John después de conectar la alarma y decirle a Luca que volvería pronto. El perro movió la cola y se fue a su sitio a descansar hasta que llegara su ama. Una vez en la calle, John le abrió la puerta del coche a Amanda y luego se metió. Mientras conducía, se fijó en que ella se retorcía las manos.
—¿Estás nerviosa?
—Pues… un poco sí. No sé qué se espera de mí esta noche. Preferiría pasar lo más desapercibida posible, pero creo que no va a suceder porque me vas a presentar a la mitad de Boston, ¿no?
—Bueno, sí. Te voy a presentar a varias personas influyentes, pero no te preocupes, yo no me separaré de ti.
—Ya… Bueno, no hace falta que estés pendiente de mí. Ya sabes que Lisa estará también, así que, cuando termines de presentarme a esas personas, yo estaré con ella. —Se sentía un poco incómoda por las atenciones de John. Le daba la impresión de que estaba interesado en ella y eso era un problema, porque a ella no le ocurría lo mismo y además, era su jefe.
    Enseguida llegaron al ayuntamiento. John aparcó en una de las plazas que tenían reservadas para el evento y ayudó a Amanda a salir del coche. Luego, subieron las escaleras que llevaban al interior del local y fueron al gran salón de actos. El lugar ya estaba lleno. Las personas conversaban en distintos grupos con sus bebidas en la mano. John la cogió del brazo y la condujo hacia uno de los grupos.
—Buenas noches, caballeros, ¿cómo están? Permítanme presentarles a Amanda Prieto, que actualmente está dando clases de Criminología en nuestra universidad —dijo John poniéndole la mano en la espalda—. Amanda, te presento al juez Collins, al fiscal general Patterson y a mi padre, el alcalde de Boston, Richard Taylor.
—Encantada de conocerlos, caballeros. —Amanda estrechó la mano a cada uno de ellos.
—El gusto es nuestro —contestó el padre de John—. Mi hijo está impresionado con su labor en España y en nuestra universidad, señorita Prieto. Habla maravillas de usted.
—Por favor, llámenme Amanda —les pidió a todos. Y dirigiéndose al alcalde, continuó—: Su hijo es muy amable, pero solo me limito a hacer un trabajo que me apasiona y eso ayuda mucho.
    Continuaron conversando un rato más hasta que John la llevó a otro grupo de personas, y a otro, y a otro… Llegó un momento en que ya no sabía ni con quién estaba hablando. Cuando John se disponía a seguir haciendo la ronda de presentaciones, que parecía que nunca iba a acabar, Amanda le dijo:
—Perdóname, John, me gustaría ir a ver dónde está Lisa y pasar algo de tiempo con ella. No te importa, ¿verdad?
—No, claro que no. Yo tengo que hablar con mi padre. Luego voy a buscarte.
    Amanda echó un vistazo por todo el salón para localizar a Lisa. No la veía. Pero a quien sí vio fue al agente Donovan. Estaba con un grupo de mujeres que no dejaban de sonreírle y de hablarle al oído. Él les sonreía y se mostraba muy atento, cogiéndolas de la cintura. Amanda bufó al verle: «¡Menudo mujeriego!». Se dio la vuelta para intentar encontrar a Lisa en el resto del salón.
     Mike había visto a Amanda en cuanto había entrado del brazo de John. No dejó de fijarse en ella durante toda la noche, y hacía un momento la había visto cómo le estaba observando.
—¿Buscas a alguien? —preguntó Mike sorprendiéndola por detrás.
    Amanda se giró y allí estaba el agente Donovan. Iba vestido con un esmoquin con pajarita, que tenía desabrochada. Esa noche se había afeitado y estaba más guapo, si es que eso era posible. Además, el esmoquin le sentaba de maravilla. Él la miró de arriba abajo y luego fijó los ojos en los de ella durante un rato. ¡Esa mirada otra vez!
—¡Permíteme decirte que estás impresionante! —dijo Mike dando un paso atrás con ojos cargados de admiración. Él continuaba tuteándola aunque ella se negaba a hacerlo; pensaba que así mantenía las distancias.
—Gracias. —Amanda se puso roja. Y como Mike seguía mirándola y permanecía callado, continuó atropelladamente—: Estoy buscando a Lisa…, mi amiga…, ¿la ha visto?
—No, no la he visto. ¿Te ha dejado John comer algo desde que has llegado o te ha mantenido ocupada presentándote a todo el mundo?
—No, no he podido tomar nada. Pero no se preocupe, ahora iré yo. —Amanda estaba nerviosa. No entendía por qué se ponía de esa manera cada vez que se le acercaba el agente Donovan. ¡Tenía que controlarse, por el amor de Dios!
—¿Vas a seguir tratándome de usted durante mucho tiempo? —Mike la cogió del brazo y le sonrió—. Venga, vamos a ir al buffet para que comas algo y, de paso, buscamos a tu amiga.
—Muchas gracias, agente Donovan, pero no necesito que me acompañe. Y por cierto, ¿cómo ha entrado en esta fiesta? ¿También ha venido acompañando a alguien como yo o se ha colado directamente? —le preguntó Amanda con un tonito de burla.
—Me preguntaba cuánto ibas a tardar en hacerme esa pregunta. No, no me he colado. De hecho, no necesito venir acompañado de nadie, ya que soy el director adjunto de la Unidad de Delitos Especiales, que tiene su sede aquí en Boston, y, por tanto, tengo invitación —respondió Mike mientras ponía unos canapés en un plato y se lo entregaba.
—¡Vaya!, ¿delitos especiales? —tartamudeó Amanda con la boca abierta por la sorpresa y cogiendo el plato que él le tendía.
—Sí, ya sabes, traficantes, violaciones, asesinos en serie…
—¿Y por qué lo mantiene en secreto? —preguntó sintiéndose como una tonta.
—Yo no lo mantengo en secreto —le replicó Mike con una sonrisa.
—Pues yo creo que ha tenido bastantes ocasiones para decírmelo y no lo ha hecho; por ejemplo, el día que estuvo interrogándome, o el día en que me ayudó a quitar la nieve de la entrada de mi casa, o… —enumeró Amanda con cierto sarcasmo.
—El primer día estaba más interesado en descubrir qué era lo que habías visto desde tu ventana; y el segundo, no me preguntaste —la interrumpió Mike.
—Oh, ¿y por qué iba a preguntarle tal cosa? —saltó Amanda enfadada.
—OK, OK… —Mike levantó las manos sonriendo.
     En ese momento, Lisa llegó donde estaban ellos. Venía algo despeinada y acalorada.
—Te he estado buscando por todos los sitios, ¿dónde te habías metido? —le preguntó Amanda ignorando al agente.
—¡Oh!, pues… por aquí —Lisa contestó con evasivas—. Hola, agente Donovan. No sabía que iba a venir hoy.
—Hola, Lisa. Bueno, ahora que estás tú aquí, yo voy a hablar un momento con la fiscal adjunta. Si me perdonáis.
Mike se dirigió hacia un grupo de personas que estaban hablando a unos metros de donde estaban ellas y puso la mano en la espalda de una mujer pelirroja, que se dio la vuelta y sonrió en cuanto le vio. ¡Este hombre era el colmo! ¿Qué pasa?, ¿que no se le resistía ni una?
—Mandy, ¿cómo ha ido con John?
—Oh, Dios, no me lo recuerdes —contestó dejando de mirar a Mike—. Me ha presentado a tantas personas que, ahora mismo, si viniese alguna de ellas a hablar conmigo, no tendría ni idea de quién es. Así que, por si acaso, no te alejes de mí o acabaré haciendo el ridículo más espantoso.
—¡Eres la monda! —dijo Lisa riéndose.
—Bueno, y tú me vas a decir con quién te has enrollado.
—Con un abogado que he conocido y que está buenísimo. —Lisa sonrió pícaramente.
—¡Dios mío, Lisa! ¡Si le acabas de conocer! ¡Eres incorregible!
—¡Hay que aprovechar las ocasiones que nos da la vida! —Lisa se encogió de hombros.
    En ese momento, John se acercó. Llevaba dos copas de champán en las manos.
—Hola, señoritas —le entregó una copa a cada una—. ¿Cómo lo están pasando?
—¡Estupendamente! —dijo Lisa con alegría.
—¡Desde luego! —Amanda respondió con menos convencimiento.
—Me alegro. ¿Te apetece bailar conmigo? ¿No te importa, Lisa?
—No, en absoluto.
    John llevó de la mano a Amanda hacia la pista de baile. Había algunas parejas bailando. La cogió de la cintura y comenzaron a moverse al son de la música. La mantenía muy cerca de su cuerpo y Amanda estaba sintiéndose un poco incómoda, pero no quería llamar la atención separándose de él.
    Cuando Mike dejó de hablar con la fiscal, vio a John y a Amanda en la pista. No pudo evitar fijarse en lo cerca que él la tenía y no le gustó nada. Y no solo no le gustaba nada, sino que estaba cabreándose cada vez más al ver cómo la apretaba. ¡Maldito John! En un impulso, se dirigió hacia ellos.
—Perdona, John, ¿me permites? —dijo Mike tocándole el hombro y cogiendo de la cintura a Amanda.
—¡Por supuesto! —le contestó apretando las mandíbulas y cediéndole el sitio de mala gana.
  Mike y Amanda se miraron y comenzaron a bailar. Ninguno de los dos hablaba, solo se dejaban llevar por la música. Muy a su pesar, ella tuvo que reconocer que se encontraba a gusto en los brazos del agente Donovan. No quería mirarlo; le daba vergüenza. Mike mantenía a Amanda cerca de su cuerpo. Ella se amoldaba perfectamente a él. Era indudable que existía una química especial entre ellos; sin embargo, ninguno estaba preparado todavía para reconocerlo. La música dejó de sonar, pero los dos seguían abrazados.
—La música ha terminado —dijo muy bajito Amanda, apartándose un poco y mirándole nerviosa a los ojos.
—Sí, eso parece —le contestó Mike sin soltarla y sin dejar de contemplarla.
—Yo…, bueno…, creo que… es muy tarde. Debería irme… ya. Luca está solo y… —Amanda tartamudeaba; se separó despacio de los brazos de Mike.
—Te llevo a casa.
—¡No! —gritó muy nerviosa—. No, de verdad. No hace falta… Muchas gracias —dijo más bajito—. Voy a despedirme de Lisa y de John. Adiós, agente Donovan, y feliz Navidad.
    Amanda salió escopetada hacia donde estaban Lisa y John hablando juntos. Cuando llegó junto a ellos, les sonrió.
—Me voy a casa ya. Luca está solo y no me gusta dejarlo tanto tiempo. Lisa, ¿tú te quedas?
—Espera, que te llevo yo —se ofreció John de inmediato.
—No, no, John. Tú tienes que atender a todas estas personas y no te puedes ir tan pronto. No te preocupes, voy a coger un taxi en la entrada.
—No, no hace falta —le dijo Lisa—. Yo también me voy a casa. Te llevo, que he traído mi coche.
—¡Estupendo! —saltó Amanda aliviada. No quería que la llevara John—. Bueno, gracias por esta velada tan especial —le dijo tocándole el brazo—. Que pases un feliz día de Navidad.
—Adiós, John. Feliz Navidad —se despidió Lisa.
—Feliz Navidad para las dos —les contestó John no muy conforme con que Amanda se fuera tan pronto.
   Ambas fueron a por sus respectivos abrigos. Cuando salían del salón, Amanda se dio la vuelta y vio al agente Donovan, que no había dejado de mirarla. Y mientras salían del ayuntamiento, Amanda reconoció que, después de lo que había sentido en los brazos del agente Donovan, debía poner distancia, porque lo que no quería en esos momentos eran complicaciones, y el agente Donovan era una complicación muy grande.
    Mike, por su parte, no podía poner nombre a lo que había pasado en ese baile entre su vecina y él. Pero iba a hacer todo lo posible por averiguarlo.
    Esa misma noche, en los alrededores de la Biblioteca Pública de Boston, una joven de veinte años, rubia, de estatura media y ojos azules caminaba deprisa. Estaba cansada y muy enfadada. Nancy, así se llamaba, había tenido un día de perros, todo le estaba saliendo mal. Por la mañana había recogido las calificaciones del primer trimestre de Psicología y había suspendido dos asignaturas. Su padre iba a poner el grito en el cielo. Al mediodía, la había dejado tirada su coche y había tenido que llamar a la grúa. Le dijeron que no lo tendrían arreglado hasta por lo menos tres o cuatro días. Y para terminar, había quedado con su novio para que la recogiera en la biblioteca y la acababa de llamar diciendo que no podía ir a por ella. No le quedaba más remedio que volverse a la residencia sola.
    En la calle no había gente. Muchos estaban ocupados haciendo las compras de última hora. Pero Nancy había tenido que pasarse a coger ese libro que necesitaba para estudiar durante las vacaciones.
No se oía nada más que el ruido de sus botas al andar. Ya no faltaba mucho para llegar a la parada del bus. De pronto, oyó un ruido detrás. Se volvió para ver qué podía ser. En ese momento, sintió que un brazo la cogía por la espalda y le tapaba la nariz y la boca con un pañuelo de olor dulzón. Empezó a patalear, pero el agresor era más fuerte y la inmovilizó con facilidad. Nancy experimentó un fuerte mareo y todo se volvió negro.




CAPÍTULO 6







Al día siguiente, a Donovan lo despertó el móvil. Eran las siete de la mañana. Miró la pantalla; era Preston. Descolgó.
—Donovan —respondió con voz de sueño.
—Mike, soy Tom. Ha saltado una alerta en el caso de las chicas universitarias. Han encontrado el cuerpo de otra joven tirado en el Boston Common. Parece que coincide con el modus operandi de los otros casos. Nos lo acaban de pasar a la Unidad de Delitos Especiales.
—Mierda, eso solo puede significar una cosa.
—Sí. Te paso a recoger en treinta minutos —dijo el agente Preston y colgó.
       Donovan saltó de la cama y se dirigió hacia el baño para darse una ducha. Luego se vistió y se hizo un café para despejarse del todo. En cuanto se lo terminó, sonó un claxon. Cogió su placa, la pistola, el abrigo y salió de la casa.
    Enseguida llegaron al Boston Common. La Policía científica ya estaba tomando fotos de la escena del crimen y todavía no habían levantado el cadáver. Estaban esperando a la jueza. Donovan y Preston se identificaron ante el policía que custodiaba la escena y se acercaron al cuerpo. La forense lo estaba examinando.
—Buenos días, agentes —dijo la forense levantando la vista.
—Buenos días, doctora Parker —contestaron los dos al mismo tiempo.
—Os estábamos esperando. Este crimen reúne bastantes coincidencias con el de las otras chicas a las que les hice la autopsia —les adelantó la doctora mientras examinaba a la víctima.
—Sí, eso parece; por eso estamos aquí. ¿Qué nos puede adelantar? —preguntó Donovan.
—Mujer caucásica. Calculo que su edad oscila entre los dieciocho y los veinticinco años. La hora de la muerte parece que está entre las veinte y las veinticuatro horas de anoche, si nos atenemos a la temperatura del cuerpo, la rigidez y la lividez que presenta. El rigor mortis se inicia entre las dos y las seis horas post mortem y alcanza su grado máximo entre las doce y las veinticuatro horas. Hace un trayecto descendente, empezando por mandíbula, cara y cuello, para continuar con tórax, brazos y tronco, y terminar en las extremidades inferiores. En este caso, la cara y el cuello ya están rígidos y la rigidez también ha llegado al tronco y a las extremidades superiores. Cuando haga la autopsia podré afinar un poco más, porque ya sabéis que para determinar el momento de la muerte, aparte del rigor mortis, hay que tener en cuenta la temperatura que ha hecho esta noche en el exterior, así como el estado físico de la fallecida. La causa de la muerte es asfixia por oclusión directa de los orificios respiratorios mediante una bolsa de plástico colocada en la cabeza. La bolsa, cuando se coloca en la cabeza, se adhiere a la cara y tapona la nariz y la boca de la víctima cada vez que esta intenta inspirar el aire. Y hablando de la boca de la víctima, como veis, y al igual que los otros cadáveres encontrados, le han cortado la lengua con un instrumento muy afilado, y por la poca sangre que hay, ha sido post mortem. El estado de la dentadura y la calidad de la ropa descartan la posibilidad de que sea una mujer que viva en la calle —informó la doctora Parker mientras abría la boca de la joven muerta.
—Tiene las manos y los pies atados con cinta adhesiva. No se observan heridas defensivas, por lo que es muy posible que la mantuviera atada en todo momento y no se pudiera defender. Tampoco parece que haya habido agresión sexual, pero os lo confirmaré en cuanto realice la autopsia —continuó.
—¿Hemos identificado ya a la víctima? —preguntó el agente Preston.
—La Policía científica ha recogido todos sus efectos personales antes de que yo examinase el cuerpo para que pudiera trabajar sin problemas —respondió la doctora.
—Muchas gracias, doctora. En cuanto tenga los resultados de la autopsia, ¿nos podría avisar? —le preguntó el agente Donovan.
—Claro. Le llamaré al móvil —respondió.
    Los dos agentes dejaron a la doctora Parker para que terminase su examen preliminar y se dirigieron hacia donde se encontraba Jane Collerman, la jefa del equipo de la Policía científica.
—Hola, Jane, ¿cómo estás? —preguntó Donovan.
—Hola, Mike. Hola Tom. Estoy bien, no me puedo quejar. Os estaba esperando. En cuanto he visto el cuerpo, he observado las similitudes con los otros que también encontramos en el Boston Common. ¿Estamos ante un asesino en serie?
—Eso es lo que intentamos determinar. ¿Sabemos quién es la víctima? —preguntó Preston.
—No hemos encontrado ninguna identificación entre sus cosas. En cuanto tengamos algo, os lo comunico.
—De acuerdo, llámanos —dijo Donovan.
Donovan y Preston salieron de la escena del crimen y se metieron en el coche para dirigirse a la oficina central.
—¿Qué opinas? —preguntó Preston.
—Pues creo que tenemos un asesino en serie en Boston —le respondió Donovan muy serio.
—Sí, eso creo yo también.
—En cuanto lleguemos a la oficina, habrá que ampliar la búsqueda de casos con el mismo modus operandi en otros Estados y ver qué sale.
—De acuerdo, me pongo enseguida con ello.
—Tendremos que hacer un perfil psicológico del asesino.
—¿Y qué hacemos con la investigación de tu intento de asesinato?
—Ahora mismo, si confirmamos que tenemos un asesino en serie en la ciudad, vamos a necesitar que todos nuestros efectivos estén con este caso. Tiene máxima prioridad.
—No creo que debamos dejar tu investigación, Mike.
—Lo sé, pero no tenemos suficiente personal para los dos casos; así que, en cuanto podamos, retomaremos mi caso.
Llegaron a la oficina e iniciaron la búsqueda de otros posibles casos en Boston o en cualquier otro Estado. Descubrieron tres muertes más que tenían el mismo modus operandi: muerte por asfixia mediante bolsa de plástico. A todos los cadáveres les habían cortado la lengua post mortem. Las tres eran jóvenes universitarias de edades comprendidas entre los dieciocho y los veinticinco años. En los cuerpos de los otros Estados se encontraron cortes causados por un instrumento muy afilado y utilizaron el mismo utensilio que para cortar la lengua. Los cortes se realizaron antes de la muerte. No habían saltado las alarmas, porque cada uno de los cuerpos había sido encontrado en Estados distintos y no se habían repetido las muertes, como había ocurrido aquí en Boston.
    El primer cuerpo pertenecía a Sarah Mason, de dieciocho años, estudiante de primer año de Medicina y encontrada hacía cuatro meses en Philadelphia. El segundo cuerpo era el de Donna Sanders, de veintidós años y estudiante de tercer año de Ciencias Políticas, encontrada hacía dos meses en Portland. Y el tercer cuerpo era el de Laura Smith, de veintiún años, estudiante de segundo curso de Filosofía y encontrado en Atlantic City hacía un mes. Donovan llamó a los jefes de Policía encargados de cada caso. Les informó de que estaban ante un asesino en serie, por lo que, a partir de ese momento, ellos se harían cargo de los casos y les pidió toda la documentación que tuvieran.
     Cerca de las siete de la tarde, Donovan recibió la llamada de la forense, la doctora Parker. Ya había terminado la autopsia. Se confirmaba la causa de la muerte: asfixia por obturación de las vías respiratorias. La lengua había sido cortada post mortem con un instrumento muy afilado, tal vez una cuchilla de afeitar o un objeto similar. La víctima no había sufrido agresión sexual y no había evidencia de torturas en el cuerpo. Las muñecas y los tobillos presentaban erosiones debidas a ataduras con cuerda o similar, aunque posteriormente se las habían inmovilizado con cinta adhesiva. La hora de la muerte se determina alrededor de las veintitrés horas del día anterior, teniendo en cuenta la fase del rigor mortis en el cuerpo y las bajas temperaturas de la noche pasada.
    Cuando terminó de hablar con la doctora, Donovan llamó a la jefa de la Científica, Jane. Esta le dijo que no habían encontrado huellas dactilares ni en la bolsa de plástico ni en la cinta adhesiva, por lo que era probable que se hubiera utilizado guantes. Tampoco había elementos pilosos ajenos a la víctima y habían peinado la zona donde se encontró el cadáver sin hallar evidencias que los llevaran a alguna pista sobre el asesino. Durante la noche había nevado mucho y cualquier posible huella dejada en el lugar se había borrado con la nieve.
      En la ropa de la víctima habían encontrado restos de tierra, que iban a analizar para determinar si se correspondía con la del Boston Common o podía pertenecer a otra zona de la ciudad. La víctima no había sido asesinada en el parque, sino que la habían llevado allí después de matarla, como a las otras dos chicas.
        Donovan le dio las gracias y colgó. Casi de inmediato, un miembro de su equipo le informó de que habían recibido una llamada de la comisaría de Beacon Hill, en la que unos familiares habían denunciado la desaparición de una joven universitaria de diecinueve años y que coincidía con la descripción de la víctima. Se llamaba Nancy Kent y no sabían nada de ella desde ayer por la tarde, cuando había hablado por teléfono con su novio. Donovan envió a dos miembros de su equipo para que llevaran a los familiares al Anatómico Forense y ver si identificaban el cadáver. Si la identificación era positiva, se confirmaría que el cuerpo encontrado hacía unas horas era la sexta víctima del asesino en serie. Las otras dos víctimas encontradas en Boston se llamaban Brenda Graham, de veinte años, estudiante de segundo curso de Sociología, y Susan Williams, de veintidós años, estudiante de tercer curso de Enfermería. Las dos de la Universidad de Suffolk.
Eran ya las nueve de la noche. Donovan se acercó a Preston, que estaba revisando los expedientes de las otras víctimas.
—Ya es muy tarde, Tom. Vámonos a casa. Mañana continuaremos.
—Acabo de hablar con la Unidad de Análisis de la Conducta de Quantico. Me han dicho que están desbordados de trabajo, pero que nos mandarán el perfil en uno o dos días todo lo más.
—OK.
—¿Crees que se harán cargo del caso los del FBI?
—No te preocupes. Ya estoy en contacto con el Departamento de Justicia y me han confirmado que la investigación la llevamos nosotros. Para este tipo de delitos se creó nuestra Unidad de Delitos Especiales.
—De acuerdo. Me voy a casa. —Preston cogió su chaqueta del respaldo de la silla y se despidió de todo el equipo.
—Hasta mañana, Tom —se despidió Mike.
    Donovan también cogió sus cosas y salió del despacho para irse a casa. Mientras subía al coche, no pudo evitar pensar en su vecina. No entendía el interés que había despertado en él. No era la clase de mujer con la que solía salir. A lo mejor, el motivo de su interés era que le suponía un desafío. Sí, eso debía de ser. Pero él no quería mantener una relación seria y duradera a estas alturas de su vida y, si no se equivocaba, precisamente ese era el tipo de relación que buscaría ella.




CAPÍTULO 7







Mike Donovan se encontraba en ese momento en su despacho de la Unidad de Delitos Especiales. Llevaba dos días casi sin dormir. Este caso le estaba obsesionando. Había consultado con los especialistas de la Unidad de Análisis de Conducta. Su informe era de lo más completo. Pero aun así, él tenía la sensación de que algo no cuadraba. Los analistas habían coincidido en que el asesino había acortado el patrón temporal y que mataría muy pronto. Pero por ahora no se había encontrado ningún otro cuerpo.
     Todo su equipo estaba estudiando a las víctimas para intentar encontrar un nexo en común y poder determinar cómo elegía el asesino a sus víctimas. Si descubrieran algo que tuvieran en común, un hobby, un sitio al que acudían todas, una página web…, algo. Porque si las escogía simplemente al azar, les costaría mucho dar con él.
      Mike estaba revisando la lista de personas que se habían relacionado con cada una de las víctimas, para ver si existía algún sujeto que coincidiera en todas ellas.
     A excepción de ciertas personas que trabajaban en la Universidad de Suffolk, no parecía que hubiera nadie más. En esa lista le asomó el nombre de John Taylor, como director del Departamento de Coordinación e Investigación. Eso hizo que pensara en Martha. Había intentado contactar con ella en varias ocasiones para ver cómo estaba, pero no había tenido éxito en ninguna de ellas. John le había dicho que se había trasladado a Nueva York y dio a entender que ya no estaban juntos. Aunque eso a él le daba lo mismo. Hacía ya tiempo que no pensaba en Martha en esos términos. Es verdad que cuando ella lo dejó para irse con John, Mike sintió rabia y celos…, muchos celos. Él la quería, pero fue pasando el tiempo y acabó viendo a la Martha real, la que veían los demás. Vio a una mujer a la que solo le interesaba la posición social y el dinero, y se preguntó cómo se había podido enamorar de ella. Se sorprendió al constatar que su pensamiento rápidamente derivó en Amanda. Le fue inevitable compararlas. Eran dos mujeres muy distintas. Amanda no era despampanante como Martha o como las mujeres con las que él solía salir. No obstante, a su manera, era atractiva. De hecho, el día de la cena de gala en el ayuntamiento estaba preciosa. Además, cuando le había salvado la vida, no había alardeado de ello. La verdad es que era una mujer con un carácter fuerte, pero eso a él no le molestaba, al revés, le gustaba. Amanda estaba resultando ser un cambio muy estimulante.
     En ese momento, llamaron a la puerta de su despacho. Esta se abrió y entró su compañero Tom.
—Mike, perdona que te interrumpa, pero el equipo acaba de descubrir un hecho que puede dar un empujón a la investigación. Nuestra cuarta víctima, Brenda Graham, estaba estudiando en la Universidad de Suffolk con una beca. Pertenecía a una familia de Arkansas con pocos recursos económicos y se vino a Boston cuando la universidad le concedió la beca. Hasta ahí todo normal, pero todo cambia al descubrir que, a los pocos meses de llegar, dejó el campus y alquiló un apartamento en una de las mejores zonas de la ciudad. Hemos podido acceder a su cuenta en el banco y tiene un saldo de cuarenta mil dólares. Trabajaba de camarera en la cafetería del campus unas pocas horas al comenzar el curso, pero al poco tiempo dejó el empleo —le explicó Preston.
—Entonces, ¿de dónde sacó ese dinero? ¿Hemos investigado las cuentas de las otras víctimas?
—Ahora mismo están en ello.
—Dile a Connors o a Smith que hablen con la familia de Brenda Graham, para ver si pueden decirnos de dónde sacó tanto dinero su hija y cómo podía pagar ese apartamento —ordenó Donovan.
—De acuerdo.
—Y Preston, diles que, cuando terminen, que se pasen por el apartamento de la chica para interrogar a los vecinos y ver si nos pueden decir en qué estaba metida. Muchas veces los vecinos saben más cosas que sus propias familias.
—OK, Mike —dijo Preston saliendo del despacho y cerrando la puerta.
   Donovan se volvió a quedar solo. Buscó el número de teléfono de Martha y la llamó. Enseguida le salió el mismo mensaje que la última vez. El teléfono no estaba operativo. Lo más seguro es que se hubiera cambiado de número. Aunque Mike tenía un mal presentimiento, lo desechó y continuó trabajando.
     En ese mismo instante, Amanda estaba en la cocina pensando en el agente Donovan. No sabía por qué le había venido a la mente. Se había obligado a no recordar la noche de la gala y lo que había sentido cuando había bailado con él.
—¿En qué piensas? —preguntó Lisa entrando en la cocina y cogiendo una manzana del frutero.
—En nada importante. ¿Qué quieres que hagamos esta tarde? —le contestó intentando cambiar de tema.
—Buen intento, pero no te ha servido de nada. Suéltalo, venga.
—En nada, de verdad.
—Ya. Tú lo que necesitas es salir con alguien y divertirte un poco.
—Venga ya, Lisa. Tú todo lo solucionas saliendo con alguien. Yo no soy así. No quiero salir con nadie —le contestó mientras se ponía a recoger la cocina.
—¿Y qué te parece el agente Donovan?
—No empieces otra vez.
—¿Que no empiece con qué? Vamos, reconócelo. Ese hombre te gusta, solo que tú no quieres verlo. ¿Cuánto tiempo hace que no sales con un tío?
—Puff, ya ni me acuerdo.
—A eso me refiero. Necesitas un hombre. Todavía te quedan unos cuantos meses de estar aquí, en Boston, para hacer lo que quieras sin que tengas que dar explicaciones a nadie. Aprovéchalos.
—Precisamente por ese mismo motivo no quiero una relación con nadie. Como tú dices, voy a estar aquí solo unos meses y si empiezo algo nuevo, luego ¿qué pasará? Yo no me voy a quedar en Boston, y él tendrá su vida aquí y no podrá irse a vivir a España. No tiene sentido empezar algo que no va a poder continuar —le explicó Amanda.
—¿Y por qué no podrías quedarte aquí, a vivir en Boston conmigo? O… puedes simplemente dejarte llevar y no pensar en lo que pasará más adelante.
—No sé.
—Podrías salir con el agente Donovan o con cualquier otro hombre, no con la intención de irte a vivir con él, sino para disfrutar del momento, nada más —continuó Lisa.
—El agente Donovan y yo no nos llevamos bien. Siempre acabamos discutiendo.
—Pues la noche de la gala en el ayuntamiento, cuando te sacó a bailar, no parecía que estuvierais discutiendo, la verdad —le dijo sonriéndole.
—No me quedó más remedio que bailar con él, para no montar un espectáculo.
—Yaaa, seguro —se rio Lisa.
—¿De qué te ríes? —le preguntó Amanda enfadada.
—De nada, de nada. Por cierto, ¿dónde vamos a ir en Fin de Año?
—Pues no lo sé. No tengo ningún plan. Por mí, me quedaba aquí en casa, tranquilita.
—Ah, no. De eso nada. No nos vamos a quedar en casa. Ya buscaré yo algún plan.
—Oh, Dios mío. Miedo me dan tus planes. Antes de decidir nada, me dices dónde tienes pensado ir, ¿vale? —le advirtió Amanda.
—Vaaale. Te consultaré antes.
  Amanda subió el volumen de la televisión. Estaban emitiendo unas imágenes del parque que estaba al lado de la universidad. La noticia informaba de la posible existencia de un asesino en serie en la ciudad de Boston. Al parecer, se habían encontrado tres cuerpos en la ciudad con el mismo modus operandi y se creía que había otras tres jóvenes más, asesinadas en otros Estados. Pasaron unas imágenes de esa misma mañana en la que los periodistas corrían como locos e intentaban que dos personas que salían de la Fiscalía General les contestaran a sus preguntas. Los dos sujetos eran el agente Preston y el agente Donovan. Lisa y Amanda se miraron sorprendidas.
     En el mismo instante en que se emitían esas imágenes, en una casa del centro de la ciudad de Boston, otra persona también estaba viendo las noticias. Al escuchar lo del asesino en serie, se levantó para ponerse algo de beber. Todo estaba saliendo como lo había planeado, aunque no debía descuidarse. Lo que más le preocupaba era el cabo suelto. Sabía que se encontraba en Nueva York, pero estaba bien escondido. Era lo único que ponía en peligro la operación. Tendría que solucionarlo de inmediato antes de que fuera demasiado tarde. Claro que, si el agente Donovan sufría un oportuno accidente, el peligro se reduciría considerablemente.
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Amaneció un día claro pero con mucho frío. Donovan llegó temprano al trabajo. Tom ya estaba allí. El ritmo en su equipo era frenético. Todo el mundo quería coger al asesino en serie cuanto antes. En cualquier momento podían encontrar a la próxima víctima. Entró en su despacho y dejó el abrigo en el perchero. Estaba encendiendo su ordenador cuando llamaron a la puerta.
—Jefe, ¿puedo pasar? —Era George, el experto informático de su equipo.
—Adelante, George. ¿Tienes algo?
—Pues puede que sí. He estado trabajando, como usted me dijo, en las redes sociales para ver si las jóvenes universitarias frecuentaban alguna página web o aplicación de móvil inusual que tuvieran en común. En las redes sociales, las habituales, Facebook, Twitter, Instagram…, solo había fotos de sus vidas cotidianas y los comentarios de siempre, sin nada que reseñar.
—¿Y algo nuevo?
—Las jóvenes encontradas aquí en Boston estaban registradas en una página web llamada Prueba conmigo. Me he intentado meter, pero no he podido acceder todavía.
—¿Por qué no has podido acceder?
—Cada usuario debe tener un código que le proporcionan y una contraseña —continuó explicando George.
—¿Y quién proporciona esos códigos?
—El administrador de la página. Para que lo entienda, el creador del negocio, juego o lo que sea esa página.
—¿Y no hay forma de que te metas de alguna manera? Te identificas como un nuevo cliente que quiere entrar y ya está.
—No es tan fácil. Me temo que el administrador debe verificar quién es el cliente y su solicitud debe ir acompañada de invitaciones de otros usuarios ya registrados. Como no podemos acceder, no sabemos quiénes son sus usuarios ni a qué se dedican. Sabemos que las víctimas tenían algún tipo de relación con esa web, porque aparecía en el historial de navegación de sus ordenadores. Y no existe información de esa página en internet.
—¿Podrás hacer algo?
—Lo intentaré, pero me llevará tiempo y no estoy seguro de que lo consiga —señaló George encogiéndose de hombros.
—Ponte a ello —ordenó Mike.
—De acuerdo, jefe —dijo George y salió del despacho.
  A los pocos minutos, el agente Connors llamó a la puerta.
—Pasa, Nick —ordenó Mike.
—Buenos días, jefe —le saludó el agente Connors—. Smith ha tenido que ir a hacerse el reconocimiento médico.
—Sí, me lo dijo. ¿Cómo fue la entrevista con los padres de Brenda Graham?
—Pues no sacamos nada. Nos dijeron que su hija les mandaba dinero todos los meses, pero que ellos creían que era del trabajo de la universidad. No tenían ni idea de dónde podía haber sacado esa cantidad de dinero. De hecho, después de su muerte, se quedaron bastante sorprendidos de que tuviera tanto dinero en el banco.
—¿Y los vecinos de la chica?
—Dicen que Brenda no se relacionaba mucho. Parece que estaba todo el día en la universidad, estudiando o trabajando. La vecina de enfrente, que parecía un poco cotilla, nos dijo que muchas noches salía muy arreglada de su apartamento y llegaba a altas horas de la madrugada.
—OK, pero con solo esos datos no tenemos nada concluyente. Intentaremos otra cosa. Los de la Científica nos han dicho que las víctimas no fueron asesinadas en el Boston Common, por lo que el asesino tuvo que trasladar sus cuerpos desde donde las mató, al parque. Podemos pensar que necesita un vehículo en el que meter a sus víctimas rápidamente, sin llamar la atención, sobre todo en el momento que las secuestra, ya que ahí es cuando está más expuesto. Quizás una furgoneta… Sacad un listado de los coches de los empleados de la universidad, de todos…, directivos, profesores, empleados de cafetería, de los departamentos, secretarias… y de todas las personas que de una manera u otra estén relacionadas con las víctimas. Comprobad si alguno tiene o ha alquilado algún coche de esas características e investigadlos. Que te ayude Smith en cuanto vuelva del médico —ordenó Mike—. También deberemos hacer lo mismo con los inmuebles. Buscad locales abandonados, pisos en ruinas, casas en el campo alejadas de poblaciones y verificad si hay coincidencias entre los tres datos.
—De acuerdo, jefe. Pero será como buscar una aguja en un pajar —sentenció Connors levantándose de la silla y saliendo del despacho.
—Lo sé, pero tenemos que intentarlo. Por ahora, no tenemos nada.
   Mike estuvo todo el día en su despacho, atendiendo llamadas de sus superiores, que le presionaban para que el caso del asesino en serie fuera resuelto cuanto antes. Una de esas llamadas fue la de Richard Taylor, el alcalde de Boston; quería saber cómo iba el caso y le dijo que lo mantuviera informado de cualquier avance que se produjese en la investigación.
    Cuando Mike se quiso dar cuenta, ya se había hecho de noche. Miró por la cristalera de su despacho y vio que Tom estaba al teléfono. Los demás estaban también ocupados en sus mesas, intentando encontrar alguna pista que los llevara hasta el culpable de los asesinatos. Pero ya era muy tarde y todos tenían que descansar. Salió de su despacho y les ordenó que se fueran a casa.
     Esa misma noche, una hora más tarde, Amanda y Lisa estaban viendo la película Planes de Boda en el sofá, con Luca tumbado a sus pies.
—Esto nunca ocurre en la vida real —dijo Lisa quejándose.
—A ver, ¿tú crees que un hombre como McConaughey, con la pasta que tiene y lo famoso que es, va a fijarse en unas mujeres como nosotras? Pues no. Nosotras somos mujeres normales que acabaremos con hombres normales.
—Define «normales» —pidió Lisa.
—Déjalo, que nos deprimimos —le contestó Amanda riéndose.
   Y las dos volvieron a quedarse calladas, para seguir viendo la película.
   De pronto, Luca comenzó a ladrar y salió disparado hacia la puerta de entrada. Lisa y Amanda se levantaron de un salto del sofá y se miraron. Eran las once y media de la noche y no esperaban a nadie. Amanda cogió el atizador de la chimenea y se dirigió hacia la puerta. Se fijó en que Luca estaba moviendo el rabo sin control, y eso era buena señal, pero aun así siguió con el atizador en la mano.
—Soy el agente Donovan —gritó desde detrás de la puerta.
    Amanda abrió con el atizador todavía en la mano. Lisa estaba detrás de ella y Luca saltaba alrededor. El agente Donovan
se fijó en lo que llevaba en la mano y sonrió.
—¿Puedo pasar? —Y señaló el atizador con la cabeza.
—Sí…, adelante. Lo siento, es que no esperábamos a nadie y cogí esto por precaución —le dijo Amanda cerrando la puerta y dejando el objeto en su sitio.
Los tres entraron en el salón. Mike se percató de la película que estaban viendo.
—Siento interrumpir. He vuelto del trabajo y he visto luz; por eso he pensado entrar para preguntar si iba todo bien —dijo observando a Amanda. La verdad es que, cuando había visto la luz, no había podido resistirse. Le habían entrado unas ganas tremendas de volver a verla.
—Oh, sí…, todo está bien. Lisa se va a quedar en casa unos días, aprovechando las fiestas.
—Muy bien —dijo Mike girándose hacia Lisa y sonriéndole.
—¿Quieres un café, Mike? —le preguntó Lisa.
—No, gracias. Me voy a casa. Estoy agotado y necesito dormir un poco para poder seguir mañana en pie —contestó y se dirigió a la entrada.
    Lisa y Amanda lo acompañaron a la puerta. Cuando Mike no las veía, Lisa le dio un codazo a Amanda y le hizo un gesto con la cabeza.
—Gracias por venir y comprobar si estábamos bien. Ha sido un detalle —comentó Amanda atropelladamente en el instante en que el agente Donovan abría la puerta para irse.
—Ha sido un placer. Buenas noches a las dos —les dijo volviéndose y sonriendo.
    Mientras Mike se dirigía a su casa, no pudo dejar de sonreír al recordar lo que le había costado a su vecina agradecerle su visita.
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Ya había esperado bastante. Había salido de caza y su presa estaba a punto de despertarse. Iban a pasar un buen rato juntos. Se dio la vuelta y vio que se estaba moviendo. Se acercó y le sonrió.
—Shhh, tranquila, pequeña —le apartó el pelo de la cara.
   Ella se movía con desesperación y lloraba histérica intentando desatarse. Todas lo intentaban. No se resignaban a lo inevitable. Él cogió el instrumento y comprobó que estaba totalmente limpio. Luego, se aproximó a ella y comenzó a cortarle la ropa para dejar la carne visible. Estaba excitándose. Le hizo el primer corte en el cuerpo y ella gritó, pero él siguió como si nada. No podían oírla. Le gustaba la sensación de cortar la carne; era tan blanca y suave… como mantequilla. Los cortes tenían que ser precisos, para prolongar el momento.
      Después de un tiempo, ellas terminaban desmayándose por el dolor, pero él esperaba a que recuperaran el conocimiento para proseguir. Tenían que estar despiertas, para que le suplicaran que parara. Él tenía todo el poder y eso le proporcionaba mucho placer.
          Cuando terminó, había transcurrido una hora. Ahora, ella solo gemía débilmente. Cogió una bolsa de plástico y se la puso en la cabeza, sellándola de tal manera que no pudiera entrar el aire. La mujer intentó contener la respiración un tiempo, pero enseguida comenzó a boquear mientras intentaba coger el aire que no entraba en sus pulmones. Él la miraba y veía cómo se le iba la vida de sus ojos poco a poco, hasta que en escasos minutos dejaba de moverse y de patalear. Siempre morían con los ojos muy abiertos, intentando coger el aire que no vendría nunca. Solo le quedaba el último paso. Limpió el instrumental de nuevo y le abrió la boca. Hizo un corte limpio que le seccionó la lengua y volvió a colocarle la bolsa en la cabeza. Sonrió satisfecho.
◆◆◆


   Amanda había tenido que pasarse por su despacho, para recoger unos trabajos que tenía que corregir durante las vacaciones y que se había dejado olvidados. Aprovechó para contestar unos correos urgentes que le habían entrado, y cuando quiso darse cuenta, ya se había hecho muy tarde. Menos mal que Lisa no estaba hoy en casa, porque si no, se habría preocupado. Apagó el ordenador y metió los papeles en la cartera. Cogió el abrigo y apagó la luz. Salió del edificio y notó el viento helado de la ciudad en el rostro. Pensó en lo bien que se estaría en casa, tumbada en el sofá al lado de la chimenea. Esperaría a Lisa levantada, leyendo cómodamente. Se encaminó hacia el coche. Hoy lo había dejado algo más lejos de lo habitual. Anduvo con paso decidido. Al pasar al lado del Boston Common, se acordó de esas pobres chicas tiradas en el parque, abandonadas como si ya no valieran nada. Sintió un escalofrío, no sabía si por el viento helado o por el pensamiento que había tenido.
     De pronto, vio una figura a unos veinte metros de donde se encontraba. Era un hombre con una gorra que estaba inclinado sobre algo que se hallaba en el suelo. Cuando se fijó más, le pareció que lo que había en el suelo era una persona. Amanda pensó que necesitaban ayuda y comenzó a gritarles.
—¡Eh!, ¡oiga!, ¿ocurre algo?, ¿necesitan ayuda? —Amanda se iba acercando mientras le iba hablando.
      El hombre se dio la vuelta con rapidez y, al verla, echó a correr hacia la calle principal.
—Pero oiga, ¡espere! —Amanda corrió hacia el cuerpo que estaba tendido en el suelo. Ahora sí lo veía con claridad. Era una mujer que estaba desmayada. Llegó hasta ella y vio horrorizada que tenía una bolsa de plástico en la cabeza. La expresión del rostro de la mujer era de auténtico terror.
—¡Dios mío! —sollozó Amanda. Con manos temblorosas cogió el móvil y llamó a emergencias.
—¿Emergencias?… Sí, soy Amanda Prieto. Me encuentro en la entrada del Boston Common y acabo de hallar a una mujer muerta, tendida en el suelo con una bolsa de plástico en la cabeza. Envíen rápidamente a la Policía. He visto a un hombre que salió huyendo cuando le he gritado. ¡Dense prisa!
—Espere, no cuelgue —le ordenó la señorita que la atendía—. ¿Ha comprobado si está viva?
—Por el amor de Dios, tiene una bolsa de plástico en la cabeza. ¡¡¡Está muerta!!!
—Tranquila, señora, ya van en camino. No se vaya de allí. La Policía querrá hacerle unas preguntas —le ordenó.
—De acuerdo —contestó Amanda nerviosa y colgó.
  En ese momento, mientras esperaba, reparó en que, probablemente, el hombre que había huido era la persona que le había hecho eso. Empezó a sentir un miedo irracional. ¿Y si no se había ido y estaba esperando para matarla a ella también? Amanda miró en todas direcciones, pero no vio a nadie. Solo se veía la oscuridad de la noche.
—Amanda, tranquilízate —se dijo para sí misma. Estaba temblando y no era de frío.
     No pudo evitar mirar el cuerpo de la joven y, sin notarlo, se puso a llorar.
  Era una joven de cabello rubio y ojos azules. Estaba medio desnuda. Su cuerpo presentaba numerosos cortes hechos en distintos ángulos y distintas direcciones. Estaba llena de sangre seca. Tenía una bolsa de plástico en la cabeza y los ojos y la boca estaban muy abiertos, en lo que había sido un intento frustrado de coger aire. Amanda tragó saliva y se concentró en estudiar el cuerpo y sus marcas. No había signos de que el asesino hubiera forcejeado con la víctima en ese lugar. La tierra no estaba removida ni había huellas de que hubiera arrastrado el cuerpo. Recordó la posición en que había visto al hombre inclinado y dedujo que acababa de depositarla en el suelo, cuando ella le increpó. Por tanto, la había matado en otro lugar y la había traído allí. ¿Por qué? A lo mejor, ese lugar era importante para él; por eso dejaba los cuerpos allí.
      La víctima tenía atadas las manos y los pies con cinta americana. ¿Qué se le estaba escapando de la escena? Echó un vistazo alrededor del cuerpo. ¡Claro! La huella del calzado del asesino. No había tenido tiempo de borrarlas porque ella lo había interrumpido. Cerró los ojos para recordar la posición en la que había visto al hombre. Luego los abrió y la vio. Una huella de lo que parecía una bota. Estaba segura de que era de él aunque en el parque había muchas huellas, pero esa era reciente. Sería un número cuarenta y uno o cuarenta y dos. Sacó su móvil e hizo unas fotos de las huellas y del escenario en general. En casa, las miraría y las estudiaría por si encontraba algo importante.
  En ese momento, oyó las sirenas. Aparecieron dos coches de policía. Uno de los oficiales se acercó rápidamente a ella. Le preguntó si se encontraba bien. Amanda le contestó que sí. El agente se la llevó hasta uno de los vehículos y le dijo que se quedara allí. Ellos comenzaron a cercar el escenario del crimen. Uno de los agentes, al ver el cadáver, cogió la radio y llamó a la Central para pedirles que enviaran a la Policía científica y a los inspectores de Delitos Especiales que llevaban el caso del asesino en serie. Amanda entonces se dio cuenta de que, en pocos minutos, se iba a encontrar de nuevo con el agente Donovan.
     Mike había recibido una llamada de un oficial de policía, informándole de que habían encontrado otra mujer muerta y que esta vez tenían a un testigo. Preston y él se dirigían a toda velocidad al lugar de los hechos. Por fin tenían un golpe de suerte; había un testigo.
      Llegaron al Boston Common y entraron en la zona acordonada por la Policía. Todavía no había llegado el juez para el levantamiento del cadáver, pero la forense ya lo estaba examinando y la Policía científica estaba haciendo las fotos. Preguntó por el oficial que había llegado primero al escenario del crimen.
—Buenas noches, oficial. Soy el agente Donovan y este es mi compañero, el agente Preston. Somos de la Unidad de Delitos Especiales, los encargados del caso. ¿Fue usted el primero en llegar?
—Sí, señor. Recibimos el aviso de que una testigo había llamado a emergencias diciendo que se había encontrado el cadáver de una mujer joven con una bolsa en la cabeza en el Boston Common y que un hombre había huido de la escena cuando ella le gritó. Nos dirigimos hacia aquí enseguida. Encontramos a la testigo muy nerviosa. La sacamos del escenario para acordonar la zona y la llevé a mi coche patrulla, para que los esperara a ustedes y pudieran tomarle declaración.
—Muy bien. ¿Dónde está ahora? —preguntó Preston.
—Allí sentada —les dijo señalando a una mujer en el asiento de atrás del coche patrulla; estaba inclinada y con las manos en la cabeza.
—Gracias, oficial. Buen trabajo —señaló Donovan.
   Donovan y Preston se dirigieron con paso decidido hacia el coche. Faltando dos metros para llegar a la testigo, ella levantó la cabeza hacia ellos y los miró.
—¡No me lo puedo creer! —gritó Donovan—. ¿Eres tú la testigo? ¡Mierda!
—Yo tampoco me alegro de estar aquí, la verdad —respondió Amanda con voz cansada—. Buenas noches, agente Preston.
—¿Se puede saber qué demonios estabas haciendo tú aquí sola en mitad de la noche? ¿No estabas ya de vacaciones? —le soltó el agente Donovan de malos modos.
—Tuve que venir a por unos trabajos que me dejé olvidados. Salí del despacho y me dirigía a coger el coche, que está allí aparcado, cuando me encontré con todo… esto —le gritó señalando la escena del crimen con la mano.
—¿Puede contarnos qué fue lo que pasó, señorita Prieto? —le preguntó el agente Preston.
—Por favor, llámeme Amanda. Y antes de contárselo, sería importante que la Policía científica tomara fotos de la huella del calzado del asesino. Se lo he dicho al agente, pero no estoy segura de que me haya hecho caso, dado lo nerviosa que estaba yo cuando él ha llegado.
—¿La huella del asesino? —preguntó Donovan.
—Cuando estaba esperando que llegara la Policía, he recordado dónde estaba colocado el asesino en el momento en que lo he pillado inclinado sobre el cuerpo, y creo que esa huella podría ser una pista importante —explicó Amanda.
—¿Puedes indicarnos cuál es la huella de la que nos estás hablando, por favor? —le preguntó Preston mientras la llevaba al lado del cuerpo.
—Estas —señaló dos claras huellas de bota en el suelo de tierra.
—Por favor, ¿puedes sacar varias fotografías de estas huellas? Son importantes, es posible que sean las del asesino —le ordenó Donovan a un oficial de la Policía científica.
—Jane —llamó Donovan a la jefa de la Policía científica.
—¿Sí?
—La testigo nos acaba de decir que es posible que estas huellas sean las del asesino, ya que recuerda la posición en la que se encontraba cuando lo ha sorprendido sobre la víctima —le informó Donovan.
    La jefa de la Científica miró a Amanda con desconfianza. Esta se percató de que dudaba de lo que le estaba diciendo. Por esa razón, se presentó ante ella:
—Hola, soy Amanda Prieto. En circunstancias normales, no me atrevería a inmiscuirme en su trabajo, pero no he podido evitar fijarme en esa huella y en lo importante que puede ser. Seguro que usted habría dado con ella. Solo he creído que debía comunicárselo a los agentes.
—La testigo es especialista en Criminología. Está aquí impartiendo un curso en la universidad —le aclaró Preston a Jane.
     La jefa de la Científica miró con curiosidad a Amanda y asintió con la cabeza.
—Sharon, ¿has sacado fotos de estas huellas? —preguntó Jane a su subordinada—. Enséñamelas, por favor.
     La policía le entregó la cámara a su jefa. Jane se acercó a Amanda y le enseñó las fotos.
—¿Son estas las huellas?
—Sí, estas. Él estaba colocado en esta posición —dijo Amanda colocándose igual para que Jane lo viera.
—De acuerdo. ¿Hacia dónde corrió el asesino?
—Hacia allí, aunque no me fijé mucho. Estaba aturdida con el descubrimiento. Creo que se subió a un coche —le contestó Amanda señalando la calle principal.
—Muchas gracias, señorita Prieto.
     Jane le dio la mano y luego comenzó a dar órdenes en la dirección en que Amanda le había indicado, para encontrar nuevas pistas.
—¿Viste el coche en el que huyó? —preguntó Donovan.
—No, lo siento. Ahora caigo en que debí fijarme en el coche, pero llamé a emergencias y… la situación me superó.
      Preston se dirigió a Amanda:
—No te preocupes, ¿puedes contarnos lo ocurrido desde el principio?
—Me entretuve en mi despacho más tiempo del que creía y se me hizo muy tarde, y cuando me dirigía a coger el coche, vi en la entrada del Boston Common a un hombre inclinado, parecía que estaba hablando a alguien tendido en el suelo. Pensé que les ocurría algo malo y les grité si necesitaban ayuda. El hombre se volvió hacia mí y, al verme, salió corriendo. Yo le grité que esperara y eché a correr hacia donde estaba el cuerpo tendido. Observé que la persona que estaba en el suelo era una mujer que tenía una bolsa de plástico en la cabeza y que estaba… muerta —les contó Amanda cerrando los ojos al recordar la imagen.
   El agente Donovan no paraba de andar de un lado a otro, nervioso, mientras escuchaba a Amanda. No dejaba de pensar en lo que podría haber pasado si el asesino, en vez de huir, se hubiera vuelto hacia ella para matarla.
—¿Pudiste ver al hombre? —le preguntó Preston.
—No pude verle la cara con claridad. Estaba a unos veinte metros de mí cuando corrió en dirección contraria. Llevaba una gorra de béisbol oscura, vestía también con ropas oscuras. De estatura media, uno setenta y cinco, más o menos. Blanco. Creo que llevaba guantes. Era delgado, pero parecía en buena forma. De unos treinta y tantos, cuarenta años.
—¿Alguna cicatriz o tatuaje? —le preguntó Donovan.
—No le vi ninguno. Estaba muy lejos.
—Tú no pudiste distinguir su cara, según dices. ¿Y él? ¿Te vio él a ti? —le volvió a interrogar Donovan.
—Pues no sé… No creo. Si yo no podía verle a él, pues supongo que él tampoco a mí, ¿no? —contestó asustada.
—Amanda, dime dónde te encontrabas exactamente cuando le gritaste al hombre y dónde estaba él, ¿de acuerdo? —le preguntó con delicadeza el agente Preston.
Amanda se dirigió al lugar desde donde le había gritado al hombre.
—Yo estaba aquí.
—OK, y el hombre estaba inclinado sobre la víctima, ¿no es así? —preguntó el agente Preston mientras el agente Donovan se acercaba a él.
—Sí, exactamente ahí. Se incorporó y se quedó mirándome unos segundos.
      Los agentes se volvieron hacia Amanda para estudiar la visión que el asesino había tenido de ella. Los dos suspiraron de alivio al comprobar que él tampoco había podido distinguir los rasgos de ella. Estaba demasiado oscuro. No la había podido ver, pero, por desgracia, ella tampoco podría identificarlo.
—OK, por ahora es suficiente. Te voy a llevar a casa. Pero mañana tendrás que presentarte en la Unidad de Delitos Especiales para tomarte declaración otra vez —le dijo Donovan.
—No hace falta que me lleve a casa. Tengo mi coche ahí mismo y preferiría llevármelo y no dejarlo aquí. Así mañana podría llegar antes —le contestó.
—De acuerdo, pero te seguiré con mi coche y me aseguraré de que no te metes en más problemas —sentenció Donovan.
—¡Yo no me meto en problemas! —gritó Amanda y se dio la vuelta enfadada para dirigirse a su coche.
—Mike —le dijo Preston—, ¿qué demonios te pasa? Acaba de encontrarse un cadáver. No necesita que la atosigues más, ¿no te parece?
—De acuerdo. Lo siento. Voy a asegurarme de que llega sana y salva a casa —Mike respondió frustrado y pasándose la mano por el pelo.
   Amanda había arrancado el coche y se disponía a salir del aparcamiento. No pensaba esperar al agente Donovan. ¿Qué es lo que le ocurría a ese hombre? Le había hablado como si ella tuviera la culpa de verse envuelta en todo este embrollo.
      Donovan tuvo que echar a correr al ver que Amanda se alejaba ya del aparcamiento. Salió chillando ruedas mientras maldecía en voz alta. Al llegar, bajó del coche para asegurarse de que Amanda entraba en su casa. Ella estaba a punto de cerrarle la puerta en las narices cuando él se lo impidió.
—¿Sigue Lisa en tu casa? —le preguntó Mike.
—Sí, pero ahora no está. Ha salido con un amigo. Estoy bien. Lo único que quiero es perderle a usted de vista e intentar olvidarme de todo lo que me está ocurriendo desde que le conozco —le gritó Amanda e intentó cerrar la puerta. Mike se lo impidió de nuevo.
—¡¿Me estás echando la culpa de lo que te ha ocurrido?! —le gritó Mike alzando las cejas incrédulo.
—¡Sííí! Desde que vi a esos hombres en tu casa y evité que te mataran, mi vida se ha vuelto patas arriba. Quiero volver a mi vida de antes, aburrida y tranquila —siguió gritándole Amanda, sin percatarse de que ahora lo estaba tuteando.
—Pues siento recordarte que mañana tienes que pasarte por la Unidad para que te tomemos declaración —soltó Mike tranquilamente, sin tener en cuenta lo que acababa de decirle.
—Oh, no se preocupe, allí estaré. Muy a mi pesar, pero allí estaré —le contestó cerrando la puerta de un portazo.
Mike se montó en su coche y puso rumbo otra vez al Boston Common. Mientras hacía el camino de vuelta, pensaba en lo que le había gritado Amanda. Sabía que esa reacción era debido al miedo y a los nervios por lo que había vivido esa noche, pero él también estaba preocupado. Por eso, cuando había visto quién era la testigo, se había cabreado y lo había pagado con ella, gritándole. Esa mujer le provocaba un sentimiento de protección que hacía mucho que no experimentaba, en concreto desde su relación con Martha. Por esa razón, ordenó que un coche patrulla se dirigiera al domicilio de Amanda para proporcionarle seguridad durante toda la noche.




CAPÍTULO 10







Ala mañana siguiente, a las nueve en punto, el equipo completo se encontraba reunido. Habían colocado en la pizarra todas las fotos y pruebas que tenían del caso, por orden cronológico. Mike quería que todos repasaran las pruebas, para intentar dar con algún hilo del que tirar para desenredar la madeja.
   Mike le hizo una seña a Tom para que comenzara la reunión.
—Como sabéis, ahora mismo tenemos dos casos importantes abiertos —inició Tom—. Primero, el del asesino en serie de las jóvenes universitarias. Y en segundo lugar, la tentativa de asesinato al agente Donovan.
     »El intento de asesinato del día quince de diciembre se llevó a cabo por dos sujetos. El primer sujeto se llamaba Robert Reed, procesado por robo y agresión con arma de fuego por primera vez, en el año dos mil ocho y posteriormente, con una larga lista de delitos en su currículum. Resultó muerto en el tiroteo el día de los hechos por el agente Donovan. Asuntos Internos ya ha archivado el caso. El segundo hombre ha desaparecido de la faz de la Tierra. No tenemos pistas ni identificación de la testigo que lo vio esa noche. Por eso, Mike ha decidido, aunque yo no estoy de acuerdo, que volquemos todos nuestros efectivos al otro caso, al del asesino en serie y dejemos aparcado este hasta que lo encontremos.
—Bien, entonces, ¿qué tenemos? —preguntó Mike a sus hombres.
—Las víctimas son siete jóvenes universitarias entre los dieciocho y los veinticinco años. Las cuatro últimas encontradas aquí en Boston y las otras tres en Philadelphia, Portland y Atlantic City —empezó el agente Connors mientras iba colocando las fotos de las jóvenes por orden cronológico en la pizarra con sus nombres y la fecha de sus muertes.
—Todas las víctimas encontradas en Boston pertenecían a la Universidad de Suffolk. No hemos encontrado conexiones personales entre ellas, a excepción de los trabajadores de la misma universidad. No se conocían aparentemente, ni tenían amigos comunes. Hemos investigado al personal de la universidad a fondo y no hemos encontrado nada significativo —les informó el agente Smith.
—Las víctimas encontradas en Boston eran miembros de una página web llamada Prueba conmigo. He podido descubrir que se trata de una página que oferta la compañía de chicas universitarias a hombres adinerados. Estoy intentando descubrir quién es la persona que gestiona la página —comentó el agente informático George Sanders mientras escribía en la pizarra el nombre de la web y lo conectaba con las víctimas.
—Todas ellas habían adquirido en los últimos meses de vida un nivel adquisitivo muy superior al que tenían antes. Vivían a todo tren, según nos cuentan sus amigas más cercanas. Cuando les hemos preguntado si sabían cómo habían conseguido ese dinero, ninguna podía decírnoslo con seguridad, aunque sí sabían que frecuentaban fiestas a las que asistían hombres adinerados —informó Connors.
—¿Se prostituían? —preguntó Mike.
—Eso es lo que sospechaban sus amigas. Algunas de las víctimas alardeaban de los hombres con los que se citaban, aunque no hablaban abiertamente de ello —le contestó Connors.
—Pero aunque estuvieran en lo cierto, ¿dónde encaja ahí el asesino en serie?, ¿un cliente de todas ellas? ¿y las otras chicas?—preguntó Mike.
—De acuerdo. Supongamos que existe una red de prostitución para personas ricas aquí en Boston, que se nutre de jóvenes universitarias y que se gestiona a través de esa página web que nos dice George. Eso explicaría el elevado nivel adquisitivo en que se movían esas víctimas en los últimos meses, pero ¿por qué matarlas? Si el asesino en serie fuera uno de los clientes de esa web, ¿qué patrón sigue en la elección de sus víctimas? y ¿dónde encajan las tres víctimas de los otros Estados?—preguntó Tom pensando en voz alta.
—Si estamos en lo cierto y esa página web se nutre de chicas universitarias, puede ser que las capten no solo aquí en Boston, sino en universidades de todo el país. Preguntad a los inspectores de Philadelphia, Portland y Atlantic City para ver qué averiguáis. La ciudad de Boston es una de las ciudades con mayor número de universidades. ¿Escogerán solo a las chicas de la Universidad de Suffolk o también de otras universidades? Ampliad la investigación a todas las universidades de la ciudad de Boston. Y tened en cuenta de qué forma pueden captar a las chicas. Mediante los tablones de anuncios se ofertan la mayoría de las cosas… Ah, y quiero vigilancia las veinticuatro horas del día en el Boston Common, por si nuestro asesino se decide a dejar otro cuerpo allí. Y George, hay que saber quién es el administrador de esa página, como sea. Hay que averiguar quiénes son los clientes de esas chicas. El asesino en serie puede ser uno de ellos. Vamos, chicos, a trabajar —ordenó Mike a sus hombres.
Todos se dieron la vuelta para dirigirse a sus trabajos; entonces, vieron a Amanda, que estaba de pie, en la entrada de la sala, examinando fijamente el tablón que habían colocado con la información de las víctimas y las fotos de sus cuerpos. Todos se quedaron parados.
—¡Mierda!, ¿cuánto tiempo llevas ahí? —le preguntó Mike con el ceño fruncido y acercándose a ella.
—Buenos días a usted también, agente Donovan. Agente Preston. Hola a todos. En la recepción me han dicho que subiera directamente, que ustedes me estaban esperando —explicó Amanda a todos, que la contemplaban con curiosidad.
—Ven a mi despacho. —Y la cogió del brazo mientras George daba la vuelta al tablón de pruebas.
—Ya puedo ir yo sola, muchas gracias. —Amanda se soltó con brusquedad.
     Entraron al despacho y Mike le pidió que se sentara. No sabía qué le pasaba con esta mujer, pero cada vez que estaba con ella no hacían más que discutir y cabrearse.
—Prefiero quedarme de pie. Si es posible, cuanto antes me tomen declaración, mejor. Tengo cosas que hacer —le dijo Amanda sin mirarle.
—No podría estar más de acuerdo.
     Mike salió del despacho con un humor de perros.
—Connors, por favor, ¿podrías tomarle declaración a la señorita Prieto sobre lo que ocurrió ayer por la noche? —Y volviéndose hacia Amanda—: El agente Connors te tomará declaración y, cuando la firmes, puedes irte.
      Mike la dejó sentada en la mesa de Connors y él se metió en el despacho dando un portazo.
   El agente comenzó a tomarle declaración y los demás siguieron haciendo su trabajo. En un apartado, el agente Preston comentaba el caso con otro agente. Mientras, el agente encargado escribía en el ordenador lo que Amanda le estaba diciendo. A pesar de estar concentrada en su relato, Amanda pudo oír la conversación de los otros agentes.
—Según el informe de Quantico, el asesino es un varón de raza blanca, con una edad comprendida entre los treinta y cuarenta años, concretada gracias al testimonio de la señorita Prieto. Es organizado, con un alto cociente intelectual. Es posible que desempeñe un puesto importante en alguna empresa o lugar destacado en la sociedad bostoniana. Este dato puede encajar con el descubrimiento que hemos hecho de la página web a la que pertenecían alguna de las chicas asesinadas, y que parece que se dedicaban a acompañar a hombres ricos e influyentes. Podría ser perfectamente uno de los clientes de esta página —comentaba el agente Preston.
— El informe también nos indica que el asesino es un hombre calculador, cerebral, que comete los asesinatos como si estuviera desarrollando una actividad profesional. Tiene un alto grado de control sobre la escena del crimen y conoce bien la ciencia forense, ya que cubre sus huellas y elimina las pistas —lee en voz alta el agente Connors con el informe en la mano.
—Pero lo que no me cuadra es la diferencia entre las muertes de los otros Estados y las muertes de Boston. ¿Estamos ante el mismo asesino? ¿Hay dos asesinos y uno es un imitador? Y ahora tenemos el último cuerpo, que ha sido torturado igual que los primeros que encontraron en los otros Estados. ¿Cómo encaja todo esto?
     Amanda les estaba oyendo y no pudo contenerse.
—Perdone, agente Preston. No sé si debería decirles esto, pero no he podido dejar de oírles comentar el perfil del asesino y me gustaría preguntarles si, cuando Quantico realizó su informe, ya disponían de la información de los otros cuerpos torturados encontrados en los otros tres Estados.
    Los agentes se la quedaron mirando y, enseguida, el agente Smith se puso a comprobar el dato que les pedía. Pasaba papeles de un sitio a otro hasta que encontró lo que buscaba. Empezó a leerlo.
—¡Mierda! El informe que nos enviaron desde Quantico se realizó solo con los informes y las fotos de las jóvenes que habían aparecido en Boston. Los agentes de las ciudades donde se encontraron los otros cuerpos nos dijeron que ellos se encargarían de adjuntar a Quantico los informes de sus víctimas, para que pudieran elaborar el perfil del asesino. Pero no debe de haber sido así. Voy a hacer unas llamadas. —El agente salió con el móvil en la mano.
—¿Cómo lo has sabido? —le preguntó el agente Preston.
—Porque no me cuadra el perfil que estaba oyendo hace un momento. En Quantico son los mejores, por lo que hice una suposición de lo que podía haber ocurrido, y acerté —le contestó Amanda.
—¿Cuál sería tu opinión profesional?
—No tengo muchos datos, solo los que vi ayer en el cuerpo de la chica muerta y lo que he podido oír cuando he llegado aquí.
—No importa. Dínosla de todos modos, por favor.
—Según yo lo veo, el asesino efectivamente es un varón de raza blanca con una edad comprendida entre los treinta y cuarenta años. El noventa por ciento de los asesinos en serie son varones. Existe una teoría cuya explicación es que un alto nivel de testosterona combinada con un bajo nivel de serotonina puede provocar una agresividad desmedida, que daría lugar a varones predispuestos al asesinato. Además, hay que tener en cuenta que, normalmente, el motivo por el que cometen esos asesinatos es que, para ellos, cada una de sus víctimas es esa persona que les hizo daño en algún momento de su vida, casi siempre una madre, una hermana, o incluso una novia. Cada vez que comete esas atrocidades con sus víctimas, en realidad es como si se las estuviera haciendo a ese ser querido que le hizo daño en su día. Por tanto, y sin contar con la descripción del sujeto que vi ayer, dado que las víctimas son mujeres de raza blanca, podemos deducir con relativa certeza que él es un varón blanco —les dijo Amanda.
     Mientras Amanda hablaba, George, el agente informático de la Unidad, había avisado a Mike para que saliera y escuchara lo que ella estaba diciendo. Mike se apoyó en el marco de la puerta de su despacho y se quedó mirándola sin decir nada. Ella estaba de espaldas a él y no sabía que estaba allí oyéndola.
—El asesino no agrede sexualmente a sus víctimas, ¿no? —preguntó Amanda al agente Preston. Él negó con la cabeza—. Entonces, estamos ante lo que nosotros llamamos un asesino hedonista, es decir, su motivación está en el placer psicológico que le proporciona el asesinato. Para nuestro asesino, matar no tiene ninguna connotación sexual. Busca emociones intensas. Matar y torturar es estimulante, le supone una subida de adrenalina. Y además, no solo disfruta matando, sino que también disfruta «cazando»: busca, persigue y secuestra a sus víctimas. Cuando se le pasan esos efectos, necesita volver a empezar porque es como una adicción —continuó Amanda.
»Lo que este caso hace que sea atípico es por qué el asesino ha cambiado el modo de tratar a sus víctimas. Las mata a todas igual, con la bolsa de plástico en la cabeza, pero las primeras víctimas encontradas en los otros Estados presentan signos de tortura en sus cuerpos, realizadas por un instrumento afilado. La víctima de ayer presenta también esos mismos signos. Pero ha habido tres víctimas, aquí en Boston, que aparecieron sin signos de tortura. ¿Por qué? —se preguntó Amanda a ella misma— Creo que el modo de torturar a las primeras víctimas y a esta última es en realidad su verdadero patrón. Encaja con el perfil de un asesino que disfruta con el sufrimiento de su víctima y con el poder y control que ejerce sobre ella. Con cada corte y el dolor que inflige, se excita. Pienso que esta es en realidad su fantasía, es lo que quisiera hacerle a esa mujer cercana que le hizo daño. Las muertes en las que no aplicó esas torturas, no creo que le proporcionaran el mismo placer. Algo o alguien le impidió realizar el acto como él quería hacerlo. Pero no puede controlarse y, por eso, en esta última víctima de ayer ha vuelto a hacerlo a su modo —Amanda pensaba en voz alta. Su teoría estaba cobrando forma a medida que iba hablando. Cada vez lo tenía más claro.
     »Es muy posible que, de pequeño, fuera abandonado o sufriera alguna clase de maltrato por una mujer; lo más probable, su madre —prosiguió Amanda—. Lo debió de tener siendo muy joven, dada la edad de las víctimas. Seguramente, también sería rubia y con ojos azules. Estos hombres no suelen tener amigos y los trabajos son eventuales, para evitar ser descubiertos. No creo que sea originario de Boston; quizás sea de la ciudad en la que apareció su primera víctima. Se ha ido desplazando de ciudad en ciudad en estos últimos meses, puede que para no levantar sospechas o porque busque algo o alguien. Ha matado a cuatro víctimas en esta ciudad y solo una en las otras ciudades. ¿Ha encontrado lo que buscaba? —vio cómo el agente Simmons estaba tomando notas—. ¿El asesino se queda con algo de sus víctimas? —preguntó de pronto Amanda. Todos se giraron hacia Mike para ver si le respondía.
—Les corta la lengua —dijo con voz ronca.
—¿La lengua?, ¿se la corta a sus víctimas? —preguntó Amanda dándose la vuelta al oírle.
—Sí.
—¿Por qué cree que lo hace? —le preguntó el agente Simmons a Amanda.
—Los asesinos en serie suelen ser fetichistas, guardan objetos, partes del cuerpo o hacen fotos a sus víctimas. Por eso les he hecho esa pregunta. Luego, en sus casas, cuando ven esos objetos, reviven el acto, aunque en menor medida. El significado de que sea la lengua lo que se lleva de sus víctimas y no otra cosa es difícil de explicar. Solo se me ocurre el significado más evidente. El «comerse la lengua» significa que hablamos demasiado y sin control, lo que puede querer expresar el asesino es que esas mujeres no han mantenido silencio y han sufrido las consecuencias —les explicó Amanda encogiéndose de hombros. Al ver a todos mirándola y sin decir nada, le entró un poco de vergüenza. Siempre que hablaba de su trabajo era demasiado apasionada—. Lo siento, a lo mejor me he entusiasmado un poco. Por supuesto, deben esperar al informe de los analistas de Quantico. Ellos serán más fiables y precisos.
     »Bueno, ¿dónde tengo que firmar, agente? —le preguntó a Connors mientras cogía el bolígrafo y firmaba el papel que el agente le entregaba. Se levantó de la silla y se dispuso a dejar la comisaría. Entonces, vio a Donovan mirándola fijamente, apoyado en la puerta de su despacho. Se puso nerviosa, como siempre que la miraba así, y casi tropieza con un archivador que no había visto.
—Todo lo que has dicho sobre el asesino, ¿crees en verdad que esa es la línea de investigación que debemos seguir? —le preguntó Mike.
—Como he dicho, creo que debéis hacer caso al informe oficial de los analistas de Quantico. Pero si lo que me pregunta es que si creo que mi teoría es correcta, le diré que sí, lo creo —le confirmó Amanda—. Buenos días a todos. Encantada de conocerles, agentes.
     Amanda se fue y todos se quedaron callados; les había sorprendido el análisis que había hecho del asesino en serie. Había sido clara y concisa y les había dado muchos datos para poder empezar a investigar.
—¿Qué opináis sobre el análisis que ha hecho? —preguntó Tom a sus compañeros.
—A mí me parece que tiene mucho sentido —dijo el agente Smith—. Además, hasta que recibamos el informe oficial de Quantico, no perdemos nada investigando las posibles pistas que nos ha dado.
—Yo estoy de acuerdo —contestó Tom—. Podríamos investigar los casos de niños abandonados por chicas jóvenes de entre dieciocho y veinticinco años en la ciudad de Philadelphia, de hace treinta o cuarenta años.
—Me ha llamado Jane Collerman, de la Científica. La huella de la bota de la escena del crimen que fotografiaron ayer coincide con otra huella parcial que dejó el asesino en el escenario de la anterior víctima. El mismo número y la misma suela gastada. Nos van a dar el modelo y marca de la bota para que investiguemos en qué tiendas se vende y ver si es posible seguirle la pista. Además, la tierra que encontraron en el cuerpo de Nancy Kent tiene una composición que no se corresponde con la tierra del Boston Common, por lo que posiblemente sea del lugar donde la tenía retenida antes de matarla. A ver si tenemos suerte e identifican el lugar —les explicó Mike—. Vamos a ponernos a trabajar, señores.




CAPÍTULO 11







Lisa había ido al supermercado a comprar. Amanda le había encargado unas cuantas cosas que necesitaban y ella se había ofrecido a ir. Ya había terminado y se dirigía a una de las cajas para pagar. De lejos vio a Donovan y se acercó a él.
—Agente Donovan —llamó Lisa levantando el brazo para que la viera. Este se acercó enseguida.
—Hola, Lisa, ¿cómo estás? ¿Y Amanda?, ¿no está contigo? —le preguntó.
—No, se ha quedado en casa y yo he venido a hacer la compra.
—Ajá. Yo también voy a hacer la compra. Tengo la nevera vacía y con el caso no me queda tiempo para nada.
—Por cierto, quería hablar contigo para preguntarte si tenías algo que hacer en la noche de Fin de Año. Nosotras vamos a ir a una fiesta que organiza la universidad. Si no tienes ningún plan, ¿por qué no te pasas? —le ofreció Lisa.
—No sé si podré, pero, si tengo un poco de tiempo, me pasaré.
—Bien, te esperaremos, así que no faltes. Amanda se alegrará de verte.
—¿Amanda alegrándose de verme? ¿Estás segura? —dijo Mike alzando una ceja, escéptico y sonriendo.
—Pues claro que sí. Y yo también —le sonrió Lisa—. Te dejo, que voy a pagar. No te olvides.
     Mike miró cómo Lisa pagaba, y se dispuso a hacer su compra para poder marcharse a casa y descansar un rato.
    Lisa iba sonriendo al salir del lugar. No podía haber salido mejor. Había pensado invitar a Donovan a la fiesta sin que Amanda supiera nada, pero, al encontrárselo por casualidad, todo había resultado más fácil. Por supuesto, no iba a comentarle nada a ella, no fuera a ser que, al saberlo, decidiera no ir a la fiesta. Amanda estaba empeñada en no salir con el agente Donovan, pero cuando los dos estaban juntos, saltaban chispas alrededor. Lisa pensaba que necesitaban un empujoncito y ella se lo iba a dar.


◆◆◆


    El día de Fin de Año, por la noche, Lisa y Amanda salieron de casa para dirigirse a la fiesta. Decidieron ir en el coche de Lisa, que ya estaba fuera del garaje. Llegaron a la universidad y dejaron los abrigos en el guardarropa. Entraron en la sala y vieron que estaba llena de gente. Habían decorado toda la estancia. Un enorme árbol de Navidad se encontraba en una esquina al fondo de la sala. Sus luces parpadeaban creando un agradable ambiente navideño. En una de las mesas a la derecha, habían colocado una especie de barra de bar en la que atendían dos camareros que no daban abasto poniendo bebidas. Amanda reconoció a muchos de los profesores. A lo lejos le pareció ver a John, que estaba hablando con otras personas. Luego iría a saludarle, pero ahora no le apetecía hablar con él. Faltaba poco para que iniciara la cuenta atrás y ella preferiría estar en su casa, pero Lisa se había empeñado en salir y no había querido defraudarla. La verdad es que las Navidades habían dejado de ser unas fiestas alegres en su vida, en el momento en que falleció su padre hacía unos cuantos años. Siempre le habían gustado, pero algo se rompió cuando él murió. Ya nada era igual. Y este año, que estaba fuera de su tierra, sin su familia, estaban siendo francamente duras.
     Lisa localizó a un conocido y se alejó un momento para saludarlo. Amanda se giró y vio que John se acercaba a ella.
—Hola, Amanda. Cuánto me alegro de que hayas venido. —La cogió cariñosamente de la cintura y le dio un beso en la mejilla.
—Hola, John, ¿cómo estás? —le contestó sonriéndole un poco incómoda al notar cómo la abrazaba.
—Estoy bien. Ven conmigo, no estés aquí sola. La cuenta atrás está a punto de comenzar y hemos organizado unos bonitos fuegos artificiales.
    Amanda buscó a Lisa, pero, al no verla, se dejó guiar hacia un grupo de personas que se encontraba frente a las ventanas de la sala. Mientras se acercaba a ellos, reconoció a algunas de la noche de la cena de gala en el ayuntamiento. Vio al padre de John, el alcalde de Boston, junto a una mujer muy elegante; Amanda supuso que era la madre de John.
—Mirad quién ha venido. ¿Os acordáis de Amanda? Madre, tú no la conoces. Te presento a Amanda Prieto, profesora de nuestra universidad. Esta es mi madre Kate —las presentó John.
—Encantada de conocerla, señora Taylor. —Amanda le tendió la mano para saludarla.
—Igualmente, Amanda, y por favor, llámame Kate —devolviéndole el saludo y estudiando su figura sin ningún pudor.
—Buenas noches, Amanda. Me alegro de volver a verla. —El padre de John la saludó con una amplia sonrisa.
—Buenas noches, alcalde. Es un placer para mí también —le contestó Amanda.
   Una vez hechas las presentaciones, el grupo, en el que también estaban el juez Collins y el fiscal general Patterson, comenzó una conversación sobre las comidas navideñas. Amanda estaba buscando una oportunidad para poder dejarles sin ser maleducada y localizar a Lisa. Se volvió hacia John y se le acercó al oído.
—Perdona, John, en un minuto vuelvo. Voy a buscar a Lisa.
—De acuerdo, pero no tardéis. Falta poco para la cuenta atrás.
     Amanda no le contestó. No le apetecía pasar los últimos minutos del año con personas que apenas conocía. Dejó el grupo y se dirigió hacia el lugar donde había visto a Lisa por última vez. Este fin de año estaba resultando más deprimente de lo que se había imaginado. No pudo evitar que cayeran unas lágrimas. Enseguida se las limpió. Como no encontraba a su amiga y quedaban pocos minutos para la cuenta atrás, prefirió quedarse apartada de todo el mundo hasta que pasara ese momento.
     Mike dejó el coche en el aparcamiento y echó a correr hacia la puerta de la universidad. Faltaban pocos minutos para la medianoche y quería llegar antes de que cambiara el año. No había podido escaparse del trabajo antes, pero esperaba llegar a tiempo. Abrió la puerta de la sala, que estaba abarrotada de gente con gorros de fiesta en la cabeza y copas de champán en la mano. Todos gritaban y reían. Él buscó a Amanda con la mirada. No la veía por ningún lado. Logró ver a Lisa, pero Amanda no estaba con ella. Y de pronto, la vio. Estaba en una esquina, sola. Se dirigió a su encuentro sin dejar de mirarla. Estaba preciosa. Llevaba puesto un pantalón negro de seda y un jersey rojo que dejaba sus hombros al descubierto. Esta vez se había dejado el pelo suelto con ligeros rizos en las puntas. Sus labios estaban pintados de un color rojo intenso, que, junto con su pelo largo y negro, le daban un aspecto de lo más exótico.
    Todo el mundo empezó a gritar la cuenta atrás. Amanda no
impidió que algunas lágrimas se le escaparan de los ojos. Se volvió para que no la vieran y se encontró de frente con Mike. Él se acercó. Al ver su cara llena de llanto, se la limpió muy suavemente con el pulgar sin dejar de contemplarla. Ella se quedó muy quieta y no pudo apartar la mirada de él. En ese momento, todos gritaron la venida del Año Nuevo y se oía el sonido de los fuegos artificiales. Mike le acarició la mejilla y a Amanda se le puso la carne de gallina. No entendía qué era lo que le pasaba cuando Mike estaba cerca. No quería sucumbir a él y ser una más de sus conquistas. Sin embargo, al estar entre sus brazos era como si no tuviera voluntad propia.
—Feliz Año Nuevo —le susurró Mike dándole un suave y breve beso en la mejilla.
—Feliz Año Nuevo —le contestó Amanda muy sorprendida por el leve roce y no sabiendo cómo reaccionar.
—Parece que no lo estás pasando muy bien.
—No son fechas muy felices para mí. ¿Cómo es que estás aquí?
—Me encontré con Lisa ayer en el supermercado y me dijo que me pasara.
—Lisa, claro… No me dijo nada —sonrió Amanda—. Yo acabo de llegar, pero creo que no ha sido buena idea venir. Me voy a casa. No soy muy buena compañía en estos momentos.
—Si no has traído coche, te llevo en el mío —propuso Mike.
—No, no es necesario, de verdad. Cojo un taxi a la salida.
—No pienso dejar que vayas sola a casa. Te recuerdo que hay suelto un asesino en serie en las calles.
—Vale…, está bien —aceptó Amanda de mala gana—. Pero antes me tengo que despedir de Lisa y de John.
—Bien, te acompaño. —Mike la cogió por el codo.
Lisa miró cómo se acercaba Amanda, y cuando la vio con Mike, sonrió. ¡¡¡Ya era hora!!!
—¡Feliz Año Nuevo, Lisa! —dijo Amanda abrazándola.
—¡Feliz Año Nuevo, Mandy! —repitió Lisa—. Sé que esta noche no querías venir a la fiesta, pero creo que al final ha merecido la pena —y lo dijo mirando a Mike intencionadamente.
—Ya hablaremos de eso tú y yo en casa —la regañó Amanda—. Lisa, a eso venía. No me apetece quedarme en la fiesta, ¿no te importa, verdad? El agente Donovan, bueno…, Mike me va a llevar en su coche.
—Claro que no. No te preocupes. Nos vemos por la mañana. —Lisa le dio un beso y se despidió de Mike con la mano.
    A continuación, Amanda, seguida de Mike, se acercó al grupo donde se encontraba John con el juez, el fiscal general y el alcalde con su esposa. Al ver con quién venía Amanda, la sonrisa de John desapareció de golpe.
—¡Feliz año a todos! John, perdona que no haya estado durante la cuenta atrás, pero no he llegado a tiempo.
—No importa. ¡Feliz Año, Amanda! —John le dio un beso en la mejilla—. Hola, Mike, no sabía que vendrías —dijo molesto.
—Hola, John. Feliz Año. —Mike le tendió la mano.
—¡Hombre, Mike Donovan! ¡Cuánto tiempo sin verte! —dijo el padre de John dándole una palmada en la espalda—. Enhorabuena por tu ascenso.
—Buenas noches, alcalde. Muchas gracias. Juez Collins, fiscal Patterson, me alegro de verlos. Señora Taylor, ¿cómo está usted?
—Agente Donovan —dijo la madre de John saludándole con la cabeza.
—Agente Donovan, ¿cómo va el caso del asesino en serie? —le preguntó el fiscal Patterson con bastantes copas de más.
—Continuamos con la investigación —Donovan respondió molesto porque el fiscal sacara precisamente esa conversación.
—Y usted, Amanda, ¿qué opina de nuestro asesino en serie? —insistió el fiscal posando los ojos en el escote.
—Pues… —Amanda tartamudeó y miró a Mike sin saber qué contestar.
—No creo que debamos mantener esta conversación habiendo una investigación en curso en estos momentos —señaló enfadado Donovan mirando al fiscal Patterson.
—Creo que el agente Donovan tiene razón, Peter —intervino el juez Collins—. No está permitido hablar del caso con las personas que lo están investigando.
—Bueno, pero Amanda no está dentro de la investigación, ¿verdad?, ¿o sí? —dijo el fiscal con una sonrisa falsa.
    Donovan estaba empezando a perder la paciencia. El fiscal sabía perfectamente que Amanda era la testigo del último asesinato y que no podía comentar nada. No había querido que ese hecho saliera a la luz para que la prensa no lo publicara y ponerla en peligro. ¿Qué pretendía el fiscal?
—No tengo datos suficientes como para poder aventurarme a dar una opinión sobre el asesino en serie —se disculpó Amanda.
—¿No los tiene? Vaya, vaya… —contestó el fiscal borracho observando hacia donde estaban los Taylor.
—Nos van a disculpar, pero Amanda y yo nos vamos. —El agente Donovan cogió posesivamente a Amanda de la cintura—. Adiós, John. Juez Collins, fiscal, señor y señora Taylor, espero verlos pronto.
—Señora Taylor, encantada de haberla conocido. John, te llamo uno de estos días —dijo Amanda despidiéndose también.
      John se quedó viendo cómo salían del salón y apretó las mandíbulas en un gesto claro de enfado. Mike agarraba a Amanda por la parte baja de la espalda. El fiscal Patterson también se les quedó mirando y sonrió de forma extraña.
—Parece que esos dos se llevan bastante bien, ¿no te parece, John? —dijo el fiscal con una sonrisa ladina.
—Sí, eso parece —contestó de mala gana. La madre de   John miró a su hijo y luego desvió la vista hacia Amanda con el ceño fruncido.
     Amanda y Mike recogieron sus abrigos del guardarropa y salieron hacia el aparcamiento.
—¿Qué ha ocurrido ahí dentro? ¿Por qué me ha hecho esas preguntas el fiscal Patterson? —preguntó Amanda mientras se dirigían al coche de Donovan.
—No tengo la menor idea. Estaba bastante borracho —le dijo Mike sacando las llaves del coche y accionando el control remoto para desbloquearlo. Abrió la puerta del pasajero para que entrara Amanda y, luego, él se metió y arrancó. Condujo en silencio. Amanda no quiso importunarle con sus dudas, pero la verdad es que no entendía por qué el fiscal general había hecho esas preguntas delante de todos.
     Llegaron a la casa de Mike. Él aparcó y Amanda salió del coche.
—Te acompaño. —La cogió del brazo echando a andar hacia la casa de Amanda. Ella no sabía por qué estaba tan callado. Parecía enfadado.
    Había dejado la luz del porche encendida. En cuanto empezaron a subir los escalones, se oyeron las patas de Luca corriendo hacia la puerta. Amanda cogió las llaves de su bolso y la abrió. Luca comenzó a dar saltos alrededor de ella y de Mike. Amanda se volvió hacia él.
—Oye, no sé por qué has estado tan callado durante todo el…
    Mike no hizo caso a lo que decía, y cogiéndole la cara con las dos manos, acercó sus labios a pocos centímetros de los suyos.
—Voy a besarte —le dijo mirándola, aunque apartándose un poco por si quería retirarse.
     Amanda se quedó muy quieta. Ella sabía que debía pararle, que no debía dejarle hacerlo, pero él la tenía en sus brazos, y era incapaz de pensar con coherencia. La atracción era demasiado fuerte. Y hacía tanto tiempo que no sentía eso…
     Mike seguía esperando. Le estaba dando tiempo para decidirse. Amanda suspiró sin renunciar a mirarle a los ojos y se dejó llevar. Entonces la besó. Al principio, con delicadeza, para no asustarla, y cuando Amanda entreabrió los labios, él la besó profundamente, volcando toda la pasión que llevaba conteniendo desde hacía días. Y ella le siguió.
     Mike terminó el beso, se retiró muy despacio y colocó un mechón de pelo de ella detrás de la oreja.
—No creo que esto sea buena idea —dijo Amanda cuando pudo recuperar el aliento.
—Esto iba a pasar antes o después. Sentimos una atracción que no podemos negar —aseguró Mike bastante sorprendido de lo que le había hecho sentir ese simple beso—. Ahora debes entrar en casa. Yo voy a llamar a Tom y comentarle lo que ha ocurrido esta noche con el fiscal Patterson para ver qué opina él.
—Pero es que… —protestó Amanda.
—¿Crees que podrías hacerme caso y esta vez no llevarme la contraria? Por favor, entra y cierra la puerta, porque sé que si entro en tu casa, no será solo para darte otro beso y todavía no estás preparada para dar ese paso —le dijo empujándola hacia el interior.
      Cuando se retiraba, oyó cómo se cerraba la puerta de la casa de Amanda. Mike sonrió. Por primera vez, había conseguido dejar sin palabras a su vecina. Entró en su casa. Cogió el móvil y marcó el número de Tom. Era tarde, pero necesitaba hablar con él y cambiar impresiones.
    Tom descolgó el teléfono al tercer tono de llamada.
—Tom, soy Mike. Feliz Año, amigo. Perdona que te llame a estas horas, pero ha surgido algo que me parece importante.
—Feliz Año a ti también. No te preocupes, estaba levantado. ¿Qué ha ocurrido?
    Mike le contó la indiscreción que había cometido el fiscal general queriendo desvelar la participación de Amanda en el caso como testigo.
—¿Me estás diciendo que el fiscal general del Estado ha cometido la imprudencia de comentar detalles de la investigación más importante que tenemos en curso, delante de personas ajenas a esa investigación? —le preguntó Tom perplejo.
—Eso es —contestó Mike—. Tom, mañana, cuando llegues a la Unidad y sin que se entere nadie, vas a investigar a nuestro fiscal. Quiero saberlo todo, hasta sus más oscuros secretos. La situación ha sido extrañísima y no sé cómo explicártelo, pero lo más raro de todo es que la información que quería filtrar me ha parecido que iba dirigida a alguna persona de ese grupo.
—¿Quiénes estabais?
—Además de Amanda y yo, estaban John Taylor, el juez Collins, el fiscal Patterson, el alcalde Richard Taylor y su esposa, Kate.
—¿Qué te parece si amplío esa investigación extraoficial a todas esas personas?
—Me parece una idea estupenda. A lo mejor estamos dando palos de ciego, pero mi intuición me dice que, si vamos por ese camino, no nos estamos equivocando. Ahí hay algo, quizás no tiene que ver con nuestro caso, pero seguro que hay algo.
—Duerme un poco, Mike. Mañana nos vemos —se despidió Tom.
—Tú también, y dale un beso a Diane de mi parte.




CAPÍTULO 12







Mike llevaba toda la tarde en su despacho intentando ponerse al día con el papeleo acumulado. Este caso le estaba absorbiendo todo su tiempo. Se acordó de Amanda y del beso que se habían dado la otra noche. Sabía que ella no quería tener una relación con él y que le iba a costar convencerla, pero estaba decidido a intentarlo. Cogió el móvil y marcó su número.
—Hola —dijo Amanda al ver en la pantalla quién llamaba.
—Hola, ¿cómo estás? —preguntó Mike.
—Bien. Estoy preparando las primeras clases para cuando terminen las vacaciones de Navidad. ¿Habéis recibido ya el informe de Quantico?
—Por eso te llamo. Había pensado que podríamos salir a cenar y de paso comentábamos el informe.
   Amanda se quedó callada al otro lado del teléfono. Se moría por salir con él, pero seguía pensando que no era buena idea. No quería enamorarse y terminar destrozada cuando él diera por acabada la relación. Eso no podía pasar.
—¿Amanda? ¿Sigues ahí? —preguntó Mike paciente.
—Sí, perdona, estoy aquí —contestó nerviosa.
—¿Saldrás a cenar conmigo? —volvió a preguntar con una media sonrisa en la cara.
—Vale, pero no es una cita. Solo salimos para comentar el informe de Quantico —le avisó Amanda.
—Te recojo en tu casa a las ocho, ¿de acuerdo? —Mike sonreía por la respuesta.
—A las ocho. ¿A dónde iremos? Lo digo por saber qué ropa me pongo.
—Ropa cómoda. Nos vemos esta noche.
     Mike colgó el móvil y sonrió. Sabía que tenía que ir despacio, muy despacio, y estaba dispuesto a hacerlo, porque creía que era una mujer que merecía la pena.
    Estaba claro que ella iba a poner mil y un impedimentos. Pero él no estaba dispuesto a que se saliera con la suya. Tom entró en el despacho y le vio sonriendo.
—¿Por qué sonríes?
—Por nada. Estaba pensando en mis cosas. Dime, ¿me querías comentar algo?
—Era solo preguntarte si te apetece venir a cenar esta noche a casa. Me ha dicho Diane que te lo dijera.
—Lo siento, Tom. Esta noche no puedo. Tengo una cita.
—¿Una cita? ¿Con quién?, si se puede saber.
—Con Amanda —respondió sonriendo.
—¿Amanda? Pero si os lleváis a matar. —Tom estaba sorprendido.
—Me tiene intrigado, Tom. Desde el principio me he sentido atraído hacia ella y creo que es recíproco, pero Amanda se resiste a reconocerlo. Por eso, parecemos el perro y el gato. La mayoría de las veces me saca de quicio, pero otras…
—Mike, no puedes tener con ella el tipo de relación que has tenido con las otras mujeres con las que has salido hasta ahora.
—Lo sé. No es esa mi intención.
—Pues buena suerte, amigo, porque creo que vas a necesitarla. No te lo va a poner fácil —le dijo Tom sonriéndole—. ¿Y qué haces aquí todavía? Vete ya. Si surge algo, yo te aviso.
—De acuerdo, me voy. Connors y Smith están buscando el posible coche que está utilizando el asesino y las posibles localizaciones fuera de la ciudad donde puede llevar a las víctimas. ¿Tú cómo vas con la investigación de la élite de Boston? —dijo Mike con ironía poniéndose el abrigo.
—Estoy en ello, despacio y con mucha precaución para no levantar ampollas.
—Ten mucho cuidado, Tom. Ya te dije que ese tema me da mala espina, no sé por qué, pero es así.
—No te preocupes, lo tendré. Anda, vete ya —le apremió.
  Mike tardó casi una hora en llegar a su casa. Había encontrado un atasco tremendo. Se dio una ducha y se afeitó. Llamó al restaurante para asegurarse de que la reserva estaba confirmada y habló con los dueños, que eran amigos suyos. Se puso unos vaqueros lavados y una camisa azul con una americana azul marino. Dudó si llevarse la pistola o no. Al final, decidió que, tal como estaban las cosas, mejor era llevársela. Cogió su abrigo al salir y se dirigió a la casa de Amanda. Llamó a la puerta y oyó cómo golpeaban las patas de Luca en el suelo. A los pocos segundos, ella le abría.
—Hola, pasa. Enseguida estoy —le dijo y lo dejó entrar.  Amanda se había puesto un vaquero ajustado con unas botas de ante marrón y una camisa blanca con una chaqueta de ante color camel.
—¡Estás muy guapa! —comentó Mike mientras acariciaba la cabeza del perro.
—¡Gracias! ¡Tú también estás guapo! —le contestó sonriéndole—. Voy a coger el abrigo y nos vamos.
—¿No está Lisa?
—No, ha salido con un amigo —le respondió Amanda desde la cocina.
—¿Qué te parece si nos llevamos con nosotros a Luca para no dejarle solo? —le gritó desde el salón.
      Amanda salió de la cocina con el abrigo y los guantes y entró en el salón donde estaba Mike jugando con Luca. Lo miró para saber si había oído bien.
—¿Llevarnos a Luca a la cena? No le dejarán pasar a ningún restaurante. No te preocupes, ya está acostumbrado.
—En el restaurante al que vamos sí que le dejarán pasar. El dueño es amigo mío y ya he hablado con él. No hay ningún problema. Sé que no te gusta dejarlo solo en casa por la noche mientras tú estás fuera, y si se viene con nosotros, estarás más tranquila.
—¿Seguro que no nos pondrán problemas en el restaurante? —preguntó no muy convencida.
—Seguro.
—Pues entonces…, Luca, nos vamos —dijo cogiendo la correa.
   Luca, cuando oyó la palabra «vamos» y vio su correa, supo que iba a salir a la calle y empezó a ladrar y a saltar de contento. Cogieron el coche de Mike y lo subieron atrás. Tardaron unos veinte minutos en llegar al restaurante. Era pequeño, pero muy bonito, decorado todo en madera con manteles blancos, flores y velas en las mesas. Nada más entrar, el dueño y su mujer salieron a saludar a Mike. Eran una pareja de personas mayores, realmente encantadores. Los acomodaron en una mesa, en un rincón, al lado de una chimenea que estaba encendida. Luca se portó muy bien y se tumbó a su lado.
—Este sitio es precioso —le susurró Amanda a Mike.
—Lo sé. El restaurante es de unos amigos de mis padres de toda la vida. He venido aquí cientos de veces cuando era pequeño y ahora vengo siempre que puedo. Me pareció que te gustaría el lugar, tanto como me gusta a mí.
—Pues acertaste —dijo mirando a su alrededor.
    En ese momento llegó el camarero con la carta y Mike y Amanda estuvieron un rato decidiendo lo que iban a tomar. Al final pidieron varios platos de entrantes para compartir. Mientras comían, hablaron un poco de todo. Principalmente de sus familias. Amanda le habló de España, de su casa y de su trabajo en la universidad. Mike le habló de sus hermanos y sobrinos, de cómo había llegado a ser policía. Le habló de que había conocido a Tom en la academia y de cómo se hicieron amigos desde el primer día. Ambos rieron recordando cosas y compartiéndolas. Cuando se dieron cuenta, eran las doce de la noche, se habían quedado solos en el restaurante y no habían hablado ni una palabra sobre el caso.
—Creo que deberíamos irnos. Tus amigos estarán deseando cerrar e irse a casa.
—Sí, tienes razón. Se me ha pasado el tiempo volando —dijo Mike sonriéndole y levantándose.
    Ayudó a Amanda a ponerse el abrigo. Después, se puso el suyo y fue a despedirse de sus amigos los dueños. Luca se levantó y esperó a que Amanda le pusiera la correa. Ya preparados, salieron. De pronto, Luca comenzó a ladrar. Amanda miró hacia donde ladraba y vio un coche que estaba estacionado al otro lado de la calle. Luca tiró de la correa e hizo que Amanda se desplazara por el tirón, delante de Mike. Y entonces, notó una quemazón en el hombro. Mike la tiró al suelo, cerca de un coche que estaba aparcado en la acera, cubriéndola con su cuerpo. Sacó la pistola y disparó al lugar desde el que venían los tiros. Amanda estaba muy pálida y no entendía muy bien lo que estaba ocurriendo. Tenía a Luca a su lado y le sujetaba fuertemente de la correa, para que no saliera corriendo.
    Los disparos seguían y Mike se estaba quedando sin balas en la pistola. Solo esperaba que los dueños del restaurante hubieran llamado a la Policía, porque no iban a poder aguantar mucho más. De pronto, el coche desde el que les estaban disparando arrancó y salió huyendo. Mike salió de detrás del coche y luego ayudó a Amanda a levantarse del suelo.
—¿Estás bien? —le preguntó preocupado mientras la cogía suavemente y la ponía de pie.
—Sí, creo que sí… —Amanda estaba nerviosa. Tiraba tan fuerte de la correa de Luca que casi le estaba asfixiando; la soltó un poco. Mike la miró y vio que tenía la camisa llena de sangre cerca del cuello.
—Dios mío, Amanda, estás herida —le gritó abriéndole el abrigo para ver dónde le habían dado.
—Yo no… ¡¿Dónde?! —gritó Amanda mirándose. Cuando se vio la sangre en la camisa, notó un dolor intenso en el hombro izquierdo y empezó a marearse. Todo se volvió negro.
—¡Mierda! —gritó Mike al ver cómo perdía el conocimiento.
   Consiguió agarrarla antes de que cayera. La llevó en brazos al interior del restaurante y la tumbó en una mesa. Apartó la camisa y pudo ver la herida que le había provocado el disparo. Seguía sangrando, por lo que cogió una servilleta limpia que había en una de las mesas y presionó la herida con fuerza.
      Mike no podía respirar y el miedo le impedía pensar con claridad.
—¡Maldita sea! ¡Que alguien llame a una ambulancia!
    La sangre había empapado rápidamente la servilleta. Amanda seguía inconsciente. Le apartó el pelo de la cara; estaba muy pálida. Entonces, ella abrió los ojos y gimió.
—No te muevas, estás herida.
—¿Qué… ha… pasado? —murmuró Amanda desorientada.
—Te ha alcanzado una bala que iba para mí —le contestó Mike haciendo presión sobre la herida.
—Duele. —Amanda cerró los ojos de nuevo.
—Lo sé, cariño. Aguanta un poco, ya viene la ambulancia. —Ella asintió y le sonrió débilmente.
   Los médicos de la ambulancia se hicieron enseguida cargo de ella. Le quitaron la ropa para comprobar la herida. Al parecer, la bala no había llegado a entrar y con unos puntos de sutura y un vendaje compresivo iba a ser suficiente. Mike no se separó de ella en ningún momento. Instantes después, el médico terminó la cura y le dijo que la iban a llevar al hospital para hacerle un reconocimiento; ella se negó. Mike intentó convencerla, pero fue inútil. Se dio por vencido y la dejó un momento con Luca, para ir a hablar con la patrulla de policía que había acudido al lugar. Al terminar, la ayudó a meterse en el coche, hizo que Luca subiera a la parte de atrás y se dirigieron a casa de Amanda. Lisa todavía no había llegado de su cita y Amanda no permitió a Mike que la llamara.
—Estoy bien. Me han puesto anestesia mientras me daban los puntos y tardarán unas horas en pasarse los efectos —le dijo mientras intentaba colgar el abrigo en el perchero con el otro brazo.
—Está bien, pero si no me dejas que llame a Lisa, me quedaré aquí en tu casa hasta que venga. —Mike le cogió el abrigo y lo colgó.
—No es necesario. Me voy a meter en la cama ahora mismo y con la pastilla que me ha dado el doctor seguro que dormiré hasta mañana por la mañana de un tirón. —Amanda se hacía la fuerte para no parecer débil delante de Mike. La verdad es que no quería que se fuera, pero no se lo iba a decir.
—Me da igual lo que digas. Me voy a quedar de todas formas —le advirtió—. Además, dentro de unas horas tendrás que tomarte el calmante y el antibiótico. Yo te lo llevaré a la cama. Tú duerme. Yo me quedaré en el sillón.
—Puedo llevármelo a la mesilla y ponerme el despertador —dijo Amanda agotada y notando ya el efecto de la pastilla que le habían dado. Todavía no se podía creer lo que les había pasado; ¡habían intentado matarles!
—¡Pero qué cabezota eres! ¿Qué voy a hacer contigo? No voy a discutir más. —Y cogiéndola en brazos, subió con ella las escaleras.
—¡No soy cabezota! ¡Bájame, puedo caminar sola! —le gritó, pero cuando lo miró y vio que no iba a ceder, le dijo enfadada—: De acuerdo, tú ganas. No hace falta que duermas en el sillón de abajo; tienes preparada la habitación que está a tu izquierda. —Amanda se dio por vencida, le echó los brazos al cuello y dejó caer la cabeza en el hombro de Mike mientras subían las escaleras lentamente con Luca a su lado.
—Estupendo. Así estaré más cerca y podré oírte si me necesitas. —Mike sonreía al ver que se había rendido.
Amanda le indicó cuál era su habitación y él la dejó en su cama. Ella empezó a quitarse la camisa manchada de sangre que llevaba puesta y un dolor agudo le atravesó el brazo, lo que hizo que diera un grito ahogado. Luca gimió y le lamió la mano. Mike se acercó y se dispuso a quitarle la camisa.
—¿Qué se supone que estás haciendo? —le preguntó sorprendida y dándole un manotazo en la mano.
—Ayudarte a quitarte la ropa y ponerte el pijama para que te puedas meter en la cama —Mike respondió con tranquilidad mientras procedía a sacarle la manga de la camisa muy despacio para no hacerle daño—. Prometo no mirar… mucho.
—Sí, ya, seguro… —le contestó enfadada por la situación en la que estaba.
     Amanda se puso el pijama y se dirigió al baño. Mike hizo el intento de acompañarla, pero ella lo paró con la mano.
—Ah, no, eso sí que no. Ni se te ocurra. Ahí voy yo sola.
—¿Podrás?
—Desde luego que sí, aunque tarde toda la noche —le contestó avergonzada. No quería quedarse sola después de lo que les había ocurrido, pero no iba a dejar que él pasara al baño con ella.
     Mike sonrió cuando Amanda se metió en el baño y cerró la puerta. No iba a dejarla sola bajo ningún concepto. Aunque se estaba haciendo la fuerte delante de él, sabía que antes o después iba a tomar conciencia de lo que les había pasado y se vendría abajo. Y él estaría allí. Mañana ya investigaría lo que había pasado.
     Ella salió y se metió en la cama. Mike la arropó y apagó la luz de la habitación. Intentó cerrar, pero Amanda no le dejó.
—Mike…, no cierres la puerta, por favor —le dijo un poco avergonzada.
—OK, llámame si me necesitas.
    Mike salió y se metió en la habitación que ella le había dicho que podía usar. Se quitó la pistola y la dejó sobre la mesilla de noche. Luego se descalzó y se tumbó en la cama. Estaba cansado y enfadado, muy enfadado.
    Habían intentado matarle otra vez y eso le cabreaba, pero lo que más le molestaba era que casi matan a Amanda. Estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta para mantenerla a salvo. Ella le importaba y se había dado cuenta esa misma noche, cuando la había visto en el suelo, pálida y herida por una bala que iba dirigida a él. Poco a poco, notó que se le estaban cerrando los ojos de cansancio. Decidió que dormir no le vendría mal del todo.
A Mike le despertaron los sollozos de Amanda. Se levantó de un salto y entró corriendo en la habitación. Amanda estaba sentada en la cama. No paraba de llorar. Él se sentó a su lado y la abrazó. Había tenido una pesadilla en la que un hombre la estaba apuntando con una pistola; algo le impedía moverse, quería correr, pero le era imposible. Cuando se había despertado, rememoró lo ocurrido esa noche y tomó conciencia de que podían haber muerto. Y empezó a llorar sin control.
—Tranquila, estoy aquí. Todo ha pasado. No dejaré que te ocurra nada, te lo prometo —le decía mientras la abrazaba y le acariciaba el pelo. Amanda quería dejar de llorar, pero las lágrimas seguían cayendo ajenas a su voluntad. Hasta que no pasaron unos cuantos minutos, no se calmó del todo. La camiseta de Mike estaba totalmente mojada. Ella se apartó un poco y lo miró con los ojos enrojecidos e hinchados.
—¿Mejor? ¿Cómo va tu hombro? —le preguntó con una ligera sonrisa y acariciándole la mejilla.
—Me duele un poco.
—Voy a por el calmante y el antibiótico.
   Mike salió de la habitación y bajó a la cocina a por un vaso de agua y las pastillas. Subió en cuanto las tuvo y se las entregó a Amanda para que se las tomara.
—Tómate esta pastilla también —le ordenó.
—¿Qué es?
—Es una pastilla para que duermas bien. Me la ha dado el médico por si la necesitabas.
   Amanda la cogió y se la tomó. Luego se tumbó en la cama y cerró los ojos. Mike la tapó con el edredón y se volvió para salir de la habitación.
—Mike —dijo Amanda sin abrir los ojos.
—Dime.
—¿Te importaría quedarte aquí conmigo hasta que me duerma? —le preguntó señalando el otro lado de su cama—. Por favor.
       Mike se sentó de nuevo en la cama y se tumbó a su lado. Amanda ya estaba medio adormilada por el calmante que le había dado. Se acercó a él y apoyó la cabeza en su pecho. Mike pasó el brazo por detrás para abrazarla. Y así se quedaron dormidos.




CAPÍTULO 13







AMike le despertó su teléfono móvil. Estaba vibrando en el bolsillo del pantalón. Descolgó enseguida para no despertar a Amanda.
—Mike, soy Tom. Me acabo de enterar. ¿Cómo estáis?
    Se levantó de la cama muy despacio para no despertarla. Salió de la habitación y contestó.
—Yo estoy bien. El disparo iba dirigido a mí, pero el perro de Amanda tiró de la correa e hizo que ella se interpusiera justo en la trayectoria de la bala. La alcanzaron en el hombro de pasada y, afortunadamente, solo le han tenido que dar unos puntos. Me he quedado esta noche con ella en su casa, porque Lisa había salido y no me dejó avisarla.
—¿Necesitas algo?
—No, tranquilo. Me quedaré hasta que llegue Lisa y luego me pasaré por el despacho —le adelantó Mike—. Si puedes, ponte en contacto con el inspector de policía al que hayan asignado el caso y pregúntale qué han podido descubrir sobre el coche que conducía ayer la persona que nos disparó. Pude ver el modelo, un Chevrolet Malibú rojo y parte de la matrícula, empezaba con 52…, así que es posible que hayan averiguado quién es el propietario.
—De acuerdo, no te preocupes. Ahora mismo me pongo con ello.
—Hasta luego.
     Mike se metió en el baño y se dio una ducha rápida. Parecía que Lisa no había llegado todavía a casa y no quería dejar sola a Amanda. Cogió el móvil y se puso a consultar sus correos hasta que ella se levantase.
    Amanda se despertó con un ligero dolor en el hombro. El resto de la noche había dormido bastante bien. No había tenido más pesadillas y aunque el hombro le había molestado un poco, el dolor le había dejado dormir. Se levantó, fue al baño y, después de lavarse la cara, bajó a buscar a Mike. Lo encontró en el salón; estaba mirando el móvil.
—Buenos días —dijo Amanda. Mike se volvió para atenderla.
—¿Cómo te encuentras?
—Un poco dolorida, pero no muy mal. ¿Sabes si ha llegado Lisa?
—No, todavía no.
—Voy a llamarla —cogió el móvil para marcar.
   Mike se levantó de la silla y se dirigió a la cocina para preparar el desayuno. A los pocos minutos entró ella.
—Ya he hablado con Lisa. Ha pasado la noche con el abogado que conoció el otro día. Me ha dicho que ya viene para casa, pero no he querido contarle nada hasta que esté aquí.
—Tómate el café y las pastillas —le recomendó Mike pasándole una taza de café.
     Se sentaron alrededor de la mesa de la cocina, se tomaron el café en silencio mientras esperaban que su amiga llegara. A los diez minutos, más o menos, Lisa abrió la puerta principal con su llave y entró en la cocina. Cuando vio a Mike y a Amanda, con el hombro vendado en cabestrillo, tiró el bolso encima de la mesa y corrió hacia ella.
—¿Qué te ha pasado? —le gritó preocupada.
—Tranquila, estoy bien. Solo ha sido un rasguño.
—¿Un rasguño? ¿Cómo te lo has hecho? —preguntó sentándose en la silla al lado de Amanda.
—Fue un disparo —contestó Mike impasible y dio otro sorbo de café.
—¡¿Un disparo?! —gritó Lisa—. ¡Ay, Dios mío!
   A Mike le comenzó a sonar el móvil. Se levantó de la silla y salió de la cocina para contestar. Mientras, Amanda le contaba a Lisa lo que había ocurrido esa noche. A los pocos minutos, Mike volvió a entrar en la cocina con cara preocupada.
—Perdonadme, pero me tengo que ir.
—Claro, por supuesto —dijo Amanda. Cuando le vio la cara, continuó—: ¿Ha ocurrido algo?
—Sí, han encontrado un cuerpo —contestó Mike y cogió el abrigo del perchero—. En cuanto sepa algo más te llamo. Lisa, no salgáis de casa hoy bajo ningún concepto, ¿de acuerdo?
—Desde luego, no te preocupes —le contestó.
—Mike…, ten cuidado —dijo Amanda.
—Lo tendré. Te llevaste un disparo que era para mí. Estás convirtiendo en una costumbre eso de salvarme la vida —le respondió con una sonrisa y le dio un beso fugaz en la frente.
      Se dirigió a su casa para coger el coche. Llegó a la escena del crimen; Tom ya estaba allí. Pasó el cordón policial y se acercó al cadáver. La forense lo estaba examinando.
—Hola. Ponme al día, Tom —le pidió Mike.
—Esta mañana, al acabar de hablar contigo, he llamado al inspector que se ha hecho cargo de tu caso, el inspector Carson, y me ha informado de que, por los datos que les diste del coche, habían dado con su propietario, un tal Michael Pearson, de treinta y cuatro años y con antecedentes por robo y agresión con arma de fuego por primera vez, en el año dos mil nueve. Me ha comentado que les acababa de llegar la orden judicial para proceder a su detención. A la hora, más o menos, me ha vuelto a llamar y me ha explicado que estaban en el domicilio del sospechoso y que lo habían encontrado muerto de un disparo en la cabeza. Te he llamado y he venido enseguida.
—Hola, doctora Parker. ¿Qué nos puede adelantar esta vez? —saludó Mike.
—Hola, agente Donovan. Pues la causa de la muerte parece ser un único disparo de arma de fuego, con orificio de entrada entre la zona parietal y la zona occipital del cráneo, que le produjo la muerte instantánea. No hay orificio de salida. El cuerpo aparentemente no presenta heridas defensivas. Por el rigor mortis, podría determinar la hora de la muerte, entre las dos y las cuatro de la madrugada, aunque ya sabéis que cuando realice la autopsia podré ajustarla más.
      En el momento en que la forense terminó de examinar el cuerpo, el juez ordenó el levantamiento del cadáver y el equipo de la Científica comenzó con la inspección ocular de la escena del crimen. Posteriormente, se efectuó la recogida, clasificación y etiquetación de las pruebas. Jane Collerman, jefa de la Científica, se acercó a Tom y a Mike.
—Hola, Tom, Mike. Os puedo adelantar que, por la trayectoria de entrada de la bala, el asesino estaba de pie. El asesino no es una persona alta, medirá aproximadamente entre un metro sesenta y un metro sesenta y cinco centímetros. Después de que recreemos el disparo en el laboratorio, podré afinar un poco más. No tenemos la bala porque está alojada en el cráneo, pero, por el diámetro del orificio de entrada, creemos que es una pistola pequeña, de bajo calibre, tal vez un veintidós. No forzaron la entrada; por tanto, es muy probable que la víctima conociera a su asesino. Aprovechó que la víctima estaba sentada en el sofá para colocarse detrás y matarle. Por lo demás, el apartamento parece que ha sido limpiado. Si descubrimos algo concluyente os llamo al instante.
—Jane, no sé si te han informado que la víctima es muy posible que sea la persona que intentó matarme ayer por la noche. Te lo digo para ver si puedes averiguar si disparó un arma. El inspector Carson es el encargado de la investigación. Él te podrá informar del calibre del arma que se utilizó ayer en el tiroteo.
—Sí, me han informado antes de venir aquí. No te preocupes, ya me he ocupado de preservarle las manos y haremos las pruebas. Lo que no hemos encontrado es su arma, y el asesino también se ha debido llevar su móvil y su ordenador.
—Muchas gracias, Jane. Nos vemos —se despidió Mike.
    Mike y Tom salieron. Como era la hora de comer, decidieron ir al restaurante al que iban habitualmente y que estaba al lado del trabajo, para comer algo. Se sentaron en una mesa y, después de pedir el menú, comenzaron a comentar las últimas novedades.
—Bueno, parece que está bastante claro lo que ocurrió anoche —afirmó Tom—. La víctima intenta matarte, pero no lo consigue. Recibe la visita de la persona que le ha hecho el encargo, que no está muy contento con su trabajo, y cuando tiene la oportunidad, lo mata.
—Todo parece indicar que fue así. Te apostaría una cena a que la víctima es la misma persona que ya intentó matarme en mi casa y que salió huyendo cuando Amanda hizo sonar la alarma de su casa.
—A lo mejor ella puede identificarle.
—No lo creo. Acuérdate de que esa noche había niebla. No sé… Podríamos enseñarle el coche, por si lo recuerda con más facilidad… Este caso me está poniendo nervioso. Nosotros estamos dando palos de ciego, tocando varios puntos, pero sin sacar nada en claro de ninguno de ellos. Mañana voy a llevar a Amanda a la Unidad para ver si puede reconocer a la víctima o a su coche. Y tú, Tom, convoca a todo el equipo para mañana a las diez, para recabar toda la información que tenemos y ver si hemos podido sacar algo más en claro —le ordenó Mike.
—OK. Llámame luego y me dices cómo está Amanda. Porque doy por hecho que vas a ir a verla.
     Mike cogió el coche y se fue a su casa. Metió el vehículo en el garaje y se puso ropa más cómoda. Tendría que haberse ido al trabajo con Tom, pero quería ver cómo estaba Amanda. Llamó a la puerta de su vecina y le abrió Lisa.
—Hola de nuevo. ¿Cómo está? —preguntó mientras se quitaba el abrigo y lo colgaba en el perchero de la entrada.
—Regular. Le duele, pero intenta disimularlo. Se ha pasado el día esperando tu llamada para saber qué había ocurrido. Está en el salón.
—Lo siento. No he podido llamar, y cuando me he quedado libre, he preferido venir a ver cómo estaba.
    Entró en el salón. Amanda estaba semitumbada en el sofá, leyendo y con la televisión encendida. Luca no se separaba ni un momento, y si ella se movía, él la miraba y le lamía la mano. Amanda se volvió cuando oyó entrar a Mike.
—Hola, ¿qué ha pasado? —preguntó nerviosa.
—Primero, dime, ¿cómo te encuentras?
—Bien, ¿ha matado a otra chica? —insistió Amanda.
—No, la víctima ha sido un hombre. Todo parece indicar que es el mismo hombre que nos disparó ayer a la salida del restaurante.
—¿El que nos disparó? Pero ¿quién le ha matado y por qué?
—Probablemente, le ha matado la persona que le encargó mi asesinato. Ahora, lo que tenemos que hacer es comprobar si la persona que nos disparó ayer es la misma persona que huyó el otro día cuando hiciste sonar la alarma.
—No creo que pueda reconocerle, Mike. Estaba muy oscuro y había niebla; además, llevaban gorros en la cabeza. No podría decírtelo con seguridad. Pero si quieres, lo intentamos.
—Mañana te llevaré a la Unidad para que puedas ver fotos policiales de sospechosos, a ver si puedes reconocer a alguno de ellos. Pero por hoy, descansa.
—En la cena de anoche no me comentaste lo que pone en el informe de Quantico. ¿Estaba equivocada en lo que os dije? —le preguntó preocupada.
—No, el informe coincide con lo que tú nos dijiste.
    Mike se fijó en lo cansada y frágil que lucía Amanda en esos momentos. El sentimiento de protección hacia ella le sorprendió. Se acercó.
—Creo que deberías dormir un poco. Tienes ojeras y pareces muy cansada. Ya hablaremos mañana, cuando estés mejor. —Mike la miró con ternura y le retiró un mechón de pelo de la cara.
—Sí, creo que voy a subir a acostarme. Gracias, Mike. Mañana te veo.
—Hasta mañana.
    La miró subir las escaleras hacia su habitación, con Luca detrás. En ese momento, Lisa entró en el salón.
—¿Dónde está Amanda?
—Ha subido a acostarse. Está agotada.
—¿Tenemos que estar preocupadas, Mike? ¿Está ella en peligro?
—Creo que no. Creo que es a mí a quien quieren ver muerto. No obstante, voy a poneros agentes de mi Unidad para que os vigilen y no se separen de ella.
—A ella no le va a gustar nada.
—Me da igual. No es negociable. Me voy, Lisa. Aunque lo tiene Amanda, he dejado mi número de móvil y el de Tom en la nevera de la cocina. Si ocurre algo, lo que sea, llámame, a cualquier hora.
—De acuerdo. Hasta mañana y gracias por cuidarla.
—Lo intento, el problema es que ella se deje cuidar —le contestó Mike sonriendo.
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Ala mañana siguiente, pasó a recoger a Amanda para llevarla a la Unidad. Cuando llegaron, todo el equipo se encontraba reunido en el despacho de Mike. Él quería comunicarles las últimas novedades del caso y el nuevo intento de asesinato hacia su persona.
Antes de dar comienzo a la reunión, Mike se ocupó de que Amanda viera fotos policiales de sospechosos, entre las que se encontraba la foto de Michael Pearson. Ella las estuvo estudiando durante unos minutos y luego se las devolvió a Mike.
—Lo siento, pero no puedo identificar a ninguno —dijo apenada.
—Y del coche que aparcaron en mi casa, ¿me puedes decir algo?, ¿el color, el modelo, la matrícula?
—Pues creo que tampoco. No era un todoterreno, pero no podría decirte el modelo, porque no distingo las marcas de los coches de aquí —le volvió a decir Amanda frustrada—. Espera, se me está ocurriendo una idea. ¿Y si me enseñaras modelos de coches americanos y yo te dijera si reconozco alguno?
—Buena idea. Un momento, voy a imprimir varios modelos de coche parecidos entre sí y a ver qué puedes decirme.
     Luego de unos minutos, Mike se acercó con varias fotos.
—A ver, míralos bien y luego me dices —le indicó mientras las colocaba sobre la mesa.
  Amanda cogió una a una las imágenes y se tomó su tiempo. Mike había sacado las fotos de los coches con poca luz, para que se asemejaran lo más posible a la noche del asalto.
—Yo diría que se parecía mucho a este. Al verlo, he recordado que esa noche pensé que iban en un coche que llamaba demasiado la atención —le enseñó una de las fotos. Mike la cogió; era la de un Chevrolet Malibú, igual que el coche desde el que les dispararon la pasada noche.
—De acuerdo, voy a encargar a un agente que te lleve en una patrulla a tu casa y se quede allí hasta que yo llegue.
—No creo que sea necesario.
—Amanda, espero que me hagas caso y que hoy te quedes en casa todo el día, con Lisa y con el agente —le dijo bastante enfadado—. Yo tengo que ocuparme de muchas cosas aquí y no podré hacerlo si estoy preocupado por ti, ¿me has entendido? —la regañó.
—Oye, ya soy mayorcita y no me gusta que me den órdenes. Pero para tu tranquilidad, hoy me quedaré en casa solo porque me duele bastante el hombro y no me apetece salir, no porque me lo mandes tú —le gritó.
—Me da igual por qué lo haces, pero hazlo —Mike también le gritó. Habló con un agente de la Unidad y le dio instrucciones sobre la vigilancia de Amanda. Después, se despidió de ella y la dejó marchar con el agente.
      Una vez solucionado esto, Mike le hizo una seña a Tom para que comenzara la reunión.
—Me imagino que ya sabréis que ayer dispararon a Mike en la calle, a la salida de un restaurante. De ese incidente, resultó herida la acompañante del agente Donovan, la profesora de Criminología Amanda Prieto, que todos conocisteis el otro día, aquí en la Unidad. Por la descripción que se hizo del coche desde donde les dispararon, se pudo identificar al propietario, Michael Pearson, procesado por primera vez por los mismos delitos que los del asaltante muerto, un año después, en el dos mil nueve. Cuando la policía fue a su domicilio para detenerlo e interrogarlo, se lo encontraron muerto de un disparo en la cabeza con un arma del calibre veintidós. El intervalo de tiempo entre los dos hechos fue de unas cuatro horas aproximadamente. El calibre del arma que utilizó el sospechoso para disparar al agente Donovan y el calibre del arma que se utilizó para matar al sujeto no coinciden.
—¿Forzaron la entrada del domicilio del tal Pearson? —preguntó Connors.
—No, todo apunta a que la persona que le mató era una persona conocida. Recibió el disparo en la parte de atrás de la cabeza mientras estaba sentado en el sofá. La Policía científica nos adelantó que, por la trayectoria de la bala y el orificio de entrada, el asesino era una persona no muy alta, de un metro sesenta o sesenta y cinco centímetros. No se encontraron huellas, parece que todo había sido limpiado —contestó el agente Preston.
—¿Existía relación entre los dos sospechosos?, ¿se conocían? —preguntó Mike.
—No lo podemos asegurar. No coincidieron en la misma cárcel, pero estamos investigando posibles conexiones.
—Hay que investigar todas las personas que ellos pudieran tener en común y, además, que me conocieran o que tuvieran algo contra mí —ordenó Mike—. Ocúpate tú, Tom.
—OK.
   El equipo se levantó de sus sillas y se dirigieron a la puerta. Tom también se dispuso a salir, pero Mike le pidió que se quedara un momento.
—Cuéntame qué has averiguado sobre el fiscal y los demás —le preguntó sentándose en su sillón y señalando la otra silla para que Tom tomara asiento.
—El fiscal es un pájaro de cuenta. Nadie quiere hablar, pero todo el mundo lo sabe. Dentro de la Fiscalía se rumorea que suele acosar a las fiscales adjuntas, a las secretarias y a todo lo que lleve faldas. Al parecer, tiene un genio muy vivo, demasiado, y ha protagonizado escenas un tanto escabrosas. Más de una fiscal con futuro prometedor ha dejado la Fiscalía y se ha pasado al sector privado por culpa de este señor. Me he entrevistado con alguna de ellas. No pueden probar nada, pero les consta que en algunos casos llevados personalmente por el fiscal general ha habido irregularidades —le explicó Tom.
—¿De qué tipo?
—No querían hablar, pero me dijeron que había rumores sobre sobornos y casos en los que se había mirado hacia otro lado, en delitos cometidos por ciertas personas influyentes.
—¿Y cómo es que sigue en el cargo? Me imagino que ahí entra en juego Richard Taylor, nuestro alcalde de Boston.
—Efectivamente. Son amigos desde la universidad. Los dos estudiaron en la Universidad de Suffolk la carrera de Derecho y se hicieron inseparables. El fiscal proviene de una familia acaudalada y ayudó en la campaña de su amigo para la alcaldía hace unos años; me imagino que ya habrían pactado su cargo de fiscal general.
—Y de nuestro alcalde, ¿qué has averiguado?
—Cursó la carrera de Derecho y se casó con la hija de una de las familias de más abolengo de Boston, Kate Wislow. Ejerció durante muchos años de abogado antes de dedicarse a la política. Su carrera política ha estado supervisada por su mujer en todo momento. Es ella la que lleva las riendas de la familia. No creo que el alcalde tome ninguna decisión sin que ella lo sepa y dé su aprobación. Luego está su hijo, John. Un auténtico niño de papá y mamá, sobre todo de mamá. Lo ha conseguido todo a golpe de talón, incluido el puesto que tiene ahora mismo en la universidad. Su madre está en el Consejo de Administración de la Universidad de Suffolk y hace donaciones periódicamente, para que su voto tenga el suficiente peso cuando le conviene —prosiguió Tom.
—¿Y el juez Collins?
—No he encontrado nada. Tiene fama de ser un juez duro pero justo. No hay rumores de corrupción. Lleva casado más de treinta años con su esposa. No se le conoce ninguna infidelidad conyugal ni ninguna sospecha de sobornos en los casos llevados en su juzgado.
—¿A cuál de ellos crees que iba dirigida la información que dio el fiscal sobre la implicación de Amanda como testigo en el caso? ¿Y para qué?
—Evidentemente a la familia Taylor, pero ¿a qué miembro y por qué? —le respondió Tom.
—Podría ir dirigida a John. Está interesado personalmente en Amanda, aunque no creo que ese sea el motivo. —Mike se quedó unos segundos callado pensando—. Tom, ponte a investigar los casos que han llevado el fiscal y el alcalde en su época de abogados y durante el ejercicio de sus cargos. Vamos a ver si sacamos algo de ahí.
—¿Qué buscas?
—No lo sé muy bien, pero si esos dos han aceptado sobornos, me gustaría conocer a qué personas han podido tapar y de qué delitos estaríamos hablando.
—Me pongo con ello. —Tom se levantó y salió del despacho.
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Amanda llegó a la universidad y se dirigió a su despacho para dejar la cartera y empezar las clases. Por fin podía salir de casa después del disparo. Ya estaba prácticamente recuperada del hombro. Pasadas las vacaciones de Navidad, necesitaba volver al trabajo para olvidarse de todo. Cuando se dirigía al aula, se encontró a John en el pasillo.
—Hola, John —le dijo Amanda.
—Hola, Amanda. ¿Cómo te encuentras? Me he enterado de lo que te ocurrió cuando he llegado a la universidad. ¿Por qué no me llamaste?
—Lisa estaba conmigo en casa. No te preocupes. Ya estoy recuperada. Gracias, John. Perdona que no te llamara, pero es que he estado la mayoría de los días medio sedada con los calmantes y durmiendo mucho.
—Amanda, puede que no te guste lo que te voy a decir, no obstante, lo voy a hacer. Debes apartarte de Mike Donovan. Esto no te hubiera ocurrido si no hubieras estado con él.
—No fue por su culpa.
—No estoy de acuerdo contigo. Si sigues junto a Mike Donovan, solo vas a tener problemas. Bueno, de hecho ya los has tenido. Ese hombre es peligroso, te lo digo yo, que le conozco desde hace mucho tiempo. Si hasta su antigua novia lo dejó —le contó enfadado.
—Bueno, John. Gracias por tu preocupación. Te debo dejar, tengo clase. Ya hablaremos. —Amanda se fue hacia el aula donde tenía que dar clase en ese momento.
     John se quedó mirándola mientras se iba por el pasillo; la perdió de vista y se dio la vuelta para dirigirse hacia su despacho. No creía haberla convencido. Cogió el móvil y marcó el número de la Unidad de Delitos Especiales. Preguntó por el agente Donovan y enseguida le pasaron con él.
—Mike, soy John Taylor.
—Hola, John, ¿qué puedo hacer por ti?
—Acabo de ver a Amanda y me he enterado de lo que le ocurrió el otro día estando contigo. No me voy a andar con rodeos. La estás poniendo en peligro —le soltó enfadado.
—No creo que te tenga que dar explicaciones —Mike le contestó poniéndose serio.
—Pues yo creo que sí. Amanda no tiene a nadie aquí que cuide de ella, y yo me encuentro en la obligación de hacerlo. Déjala en paz, Mike. Eres un peligro para ella.
—¿Has hablado con Amanda de esto? Creo que es ella la que tiene que decidir si quiere o no quiere estar conmigo, ¿no te parece? ¿Qué te ha dicho, John?
—No me ha contestado. Pero ella no te conoce como te conozco yo.
—John, yo también voy a ser muy claro contigo. Amanda me gusta, me gusta mucho y voy a hacer todo lo que esté en mi mano para protegerla. Pero si piensas que me voy a apartar de tu camino para que se quede contigo como ocurrió con Martha, estás muy equivocado. No hice nada por recuperarla, pero no pienses ni por asomo que te voy a dejar el camino libre con Amanda.
—Y yo haré lo que esté en mi mano para alejarla de ti.
—Entonces, creo que no tenemos nada más que decirnos sobre este tema. ¿Querías algo más?
—Adiós, Mike —John se despidió y colgó.
    Mike llegó a su casa muy cabreado después de la llamada que le había hecho John y de un día agotador. Los jefes de arriba no paraban de presionarle para que hiciera una detención lo antes posible. Se estaba quitando la chaqueta cuando llamaron a la puerta. Fue a abrir y se quedó de piedra al ver quién estaba al otro lado.
—Hola, Mike —dijo Martha—. ¿Puedo pasar?
    Mike tardó unos segundos en reaccionar, y cuando se dio cuenta, se hizo a un lado y la dejó entrar.
—Hola, Martha, ¿qué haces aquí?
—No sabía adónde ir y pensé que tú me podrías ayudar —le dijo sentándose en uno de los sillones del salón y juntando las manos nerviosa.
—Ha pasado mucho tiempo. He intentado comunicarme contigo para ver si estabas bien, pero no he podido. ¿Qué ocurre?
—Tuve que irme de aquí. Me fui a Nueva York —le explicó Martha—. Pero al enterarme de las muertes de esas chicas, pensé que tenía que venir a decírtelo.
—¿Decirme qué? ¿Qué chicas?, ¿las universitarias? ¿Qué tienes que ver tú con la muerte de esas chicas? —le preguntó Mike alterado.
—Es muy tarde y estoy agotada del viaje. ¿Es posible que dejemos esta conversación para mañana? ¿Podría quedarme aquí esta noche contigo?
—No puedes venir a mi casa después de dos años, decirme que tienes algo que contarme sobre el caso que estoy investigando y esperar que deje esta conversación para mañana.
—Por favor… —le suplicó Martha.
—Está bien. Ve a la habitación de invitados. Ya sabes dónde está y mañana me cuentas todo lo que sabes sin más excusas, ¿entendido?
—Gracias. —Y se dirigió a la habitación que le había indicado.
     Mike se metió en su habitación y cerró con cerrojo. No quería malentendidos con Martha. No entendía qué podría saber ella sobre los asesinatos si había estado fuera de la ciudad durante mucho tiempo. A lo mejor era una estratagema para volver a meterse en su vida. Pero eso no se lo iba a consentir. Tenía muy claro que no sentía nada por ella y no le iba a dejar que pusiera otra vez su vida patas arriba.
     A la mañana siguiente, Amanda se levantó más temprano de lo habitual porque quería pasarse por casa de Mike antes de ir a la universidad, para preguntarle sobre el informe de la forense de la última víctima. Había intentado llamarle al móvil, pero lo debía tener apagado o sin batería, porque no conseguía contactar con él. Así que desayunó y se vistió rápidamente. Salió de casa y se dirigió a la puerta de su vecino. Llamó al timbre y esperó que le abriera. Pero no fue Mike quien lo hizo, sino una mujer despampanante, con el cabello mojado y vestida solo con una camisa de hombre, que Amanda reconoció como de Mike.
—Hola, ¿qué desea? —preguntó Martha a la mujer que había llamado a la puerta. Amanda se quedó muda al verla, pero, al cabo de unos segundos, consiguió hablar.
—Hola, soy Amanda, la vecina de la casa de al lado. Venía para preguntarle una cosa al agente Donovan, pero veo que no es buen momento; ya vendré más tarde. —Amanda hizo intención de dar media vuelta e irse.
—Ah, hola. Yo soy Martha, la novia de Mike. Ahora se está vistiendo. Si esperas unos minutos, enseguida bajará. —Martha le tendió la mano a modo de saludo.
—No, no, no es necesario —respondió Amanda. En ese momento, apareció Mike solamente con una toalla rodeando su cintura y otra secándose el pelo.
—Me ha parecido oír la puerta. ¿Has abierto tú, Martha? —preguntó Mike sin mirar hacia la entrada.
  Amanda no necesitó ver nada más. Se despidió, dio media vuelta y echó a andar hacia su casa. Mike la vio y, al darse cuenta de que había sacado una conclusión errónea de lo que había visto allí, salió corriendo detrás de ella para aclararle la situación.
—Amanda, espera un momento que te explique —le gritó corriendo descalzo y agarrándose la toalla para que no se le cayera.
—No me tienes que explicar nada. Siento haberos molestado —le respondió sin volverse.
—¡Maldita sea! No es lo que tú piensas.
—¡Yo no estoy pensando nada! Perdona, pero tengo que irme a trabajar. Llego tarde. Ya nos veremos. —Amanda lo miró enfurecida y entró en su coche dando un portazo.
Mike vio cómo el vehículo arrancaba chillando ruedas y se apartó, por si acaso. Había visto los ojos de Amanda y sabía que no era el momento de hablar con ella para aclarar las cosas. Tenía que esperar a que se tranquilizara… si es que llegaba ese día.
     Mike volvió a casa, entró y vio a Martha con su camisa puesta y nada más de ropa. Dio un portazo al cerrar.
—¡Mierda! ¿Qué cojones le has dicho, Martha? ¿Y qué haces con mi camisa puesta? —Mike explotó en cuanto la vio. Ya se estaba haciendo una idea de la impresión que se había llevado Amanda cuando había visto a Martha solo con su camisa y a él todo mojado y con una toalla en la cintura.
—¿Quién es esa mujer? ¿Y por qué has salido corriendo desnudo a buscarla?
—¡No me lo puedo creer! Te presentas ayer en medio de la noche, después de dos años sin saber de ti y de que tú me dejaras por otro hombre mucho más rico e influyente que yo, y ahora ¿me pides explicaciones de mi vida privada?
—Mike, eso fue un error. Nunca debí dejarte. No he dejado de pensar en ti todo este tiempo, de verdad.
—Pues yo no he pensado en ti ni un minuto. Vístete y vete de mi casa inmediatamente. ¡No quiero volver a verte más! —Mike le gritó dándole la espalda y dirigiéndose a su habitación para vestirse.
—No, Mike, tienes que escucharme. Mi vida corre peligro. Por eso vine anoche a verte. Eres el único que me puede ayudar —le gritó muy nerviosa y siguiendo sus pasos.
—Eres una lianta. Siempre lo has sido, solo que yo no me daba cuenta —le soltó mientras se ponía unos pantalones y una camisa; estaba furioso.
—Mike, escúchame. Puedo ayudarte a resolver el caso del asesino en serie, pero tienes que protegerme.
Mike se la quedó mirando sin creer nada de lo que le decía. No obstante, dejó que siguiera hablando.
—Continúa.
—No diré una palabra más hasta que no sepa que me vas a proteger.
—Te puedo poner protección policial las veinticuatro horas del día, pero siempre y cuando lo que me digas valga para algo y tenga algún sentido para mí.
—No, quiero que me protejas tú. No me fío de nadie más.
—Eso es absurdo. Yo no puedo tenerte todo el tiempo conmigo. Tengo que trabajar.
—Tú no lo entiendes. Las personas que están involucradas son muy importantes e influyentes —le dijo Martha nerviosa.
—Vístete. Nos vamos a la Unidad y allí haces una declaración formal.
—¿En la Unidad? Pero… ¿no me estás oyendo? Si voy allí, ellos se enterarán y me matarán.
—¿Ellos? ¿Quiénes son ellos, Martha?
—¿Por qué crees que me fui hace dos años? Si me hubiera quedado, sería otra víctima más en este caso —le gritó totalmente histérica.
   Mike se pasó la mano por el pelo en un gesto de nerviosismo.
—¡Tranquilizate, por favor! Mira, tengo que ir a la Unidad y contarle a Tom todo esto que me estás diciendo. Si no quieres venir conmigo, tú espera aquí y cuando lleguemos Tom y yo, te tomaremos declaración y te esconderemos en un piso franco como testigo protegido. ¿Te parece bien? ¿Confías en Tom?
—De acuerdo. Pero no hables de mí a nadie más, solo a Tom.
—Sí, no te preocupes. No abras a nadie. —Mike cogió las llaves del coche, la cazadora y salió.
   Martha se quedó pensando. Había cometido una equivocación. Había pensado que él podría ayudarla y protegerla, pero eso no iba a ocurrir. Si la llevaban a un piso franco, ellos no tardarían en enterarse y mandarían a alguien para que la matara. Mike no tenía ni idea de a quién se estaba enfrentando, así que tomó una decisión. Hasta ahora había conseguido mantenerse viva y podría seguir haciéndolo, aunque no tuviera la ayuda de Mike. Ya idearía la forma de hacerle llegar toda la información. Cogió las pocas cosas que tenía, algo de dinero, que pensaba devolverle, y se marchó.
   Había pasado una hora escasa cuando Mike y Tom llegaron.
—Martha, ya estamos aquí. ¿Dónde estás? —gritó Mike dejando la cazadora en la silla del salón.
    Al no obtener respuesta, ambos comenzaron a buscarla por toda la casa. En pocos minutos aceptaron que se había ido.
—¡Mierda! —gritó Mike.
—¿Dónde habrá podido ir?
—No lo sé, la verdad. Pero estaba muerta de miedo, Tom. Eso es seguro.
     Mike le había contado, durante el trayecto en el coche, la conversación que había mantenido con Martha. Los dos estaban de acuerdo en que tenían que interrogarla y luego encontrar la forma de mantenerla a salvo de las personas que, según ella, querían matarla. Pero ahora no sabían dónde podía estar, y fuera, si ella decía la verdad, corría serio peligro.
—Mike, ¿te has dado cuenta de que cuando Martha te hablaba de personas importantes e influyentes, podría estar refiriéndose a la familia Taylor? Tiene sentido. Hace dos años estaba totalmente integrada en la familia y, de pronto, se va a Nueva York. ¿Y si descubrió algo y decidió huir para evitar que la mataran?
—Yo también lo he pensado. Por eso es indispensable que investiguemos a esa familia, porque cada vez estoy más seguro de que tienen mucho que ocultar.


◆◆◆


     En una casa en el centro de Boston, un teléfono móvil comenzó a sonar.
—¡Diga!
—La he encontrado. Está aquí, en Boston, pero se dispone a viajar de nuevo —dijo la voz.
—Pues ya sabes lo que tienes que hacer. No quiero fallos —ordenó la otra voz.
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Martha llevaba dos días desaparecida y no había dejado rastro. Tom estaba en su mesa de la Unidad revisando unos documentos cuando sonó el teléfono.
—Agente Preston, diga.
—Hola, soy el agente Peters, de la oficina de Nueva York. Le llamo por el caso de las chicas universitarias. Hemos encontrado una nueva chica con el mismo modus operandi: bolsa de plástico en la cabeza y la lengua cortada.
—¿Cuándo la han asesinado?
—El forense dice que la asesinaron ayer por la noche. ¿Le paso el informe del forense y el resto de la documentación por email?
—Sí, por favor. Gracias, agente Peters.
—Suerte, agente Preston.
     Esperó a que le entrara la documentación. Pensó en por qué el asesino había cambiado de ciudad de repente y lo que podía significar ese hecho. Los documentos empezaron a salir, y cuando Tom vio la foto de la chica asesinada, se puso pálido. Miró hacia el despacho de Mike y vio que estaba hablando por teléfono. Esperaría a que terminara de hablar y se lo comunicaría. Mientras, quería investigar los años en que el fiscal Patterson y el alcalde Richard Taylor habían ejercido de abogados y ver qué salía de eso. Le llevó más de una hora encontrar algo, pero al final lo consiguió.
    En el año dos mil ocho, Robert Reed fue detenido y juzgado por los delitos de robo y agresión con arma de fuego, y en el año dos mil nueve, Michael Pearson también fue detenido y juzgado por los mismos delitos. En ambos casos, el abogado que llevó sus casos
pro bono
fue Richard Taylor. Los dos casos tuvieron una reducción de condena bastante importante por parte de la Fiscalía. Ahí estaba la conexión entre los dos hombres que intentaron matar a Mike Donovan y la familia Taylor, pero lo difícil sería probar que los hubieran contratado para ese trabajo.
Mike salió de su despacho y se dirigió hacia la mesa de Tom.
—¿Cómo vamos?
—Mike, no sé cómo decirte esto. Han encontrado el cuerpo de otra chica en Nueva York… —comenzó Tom levantándose.
—¿Es… Martha? —le preguntó imaginándose lo peor.
—Sí, lo siento.
—Ven a mi despacho y cuéntame los detalles —le ordenó Mike entrando y sentándose en su silla. Aparentaba una calma que no sentía.
    Tom entró y se sentó enfrente de él. Le entregó los informes que el agente Peters, de Nueva York, le había pasado. Mike los estuvo viendo y no pudo evitar una mueca de dolor al ver la foto que le había hecho el forense a Martha ya muerta.
—He descubierto una conexión entre la familia Taylor, concretamente entre Richard Taylor y el fiscal Patterson, y los hombres que intentaron matarte.
    Mike levantó la vista de los informes y se quedó observando a Tom, instándole a que continuara.
—Richard Taylor y el actual fiscal general Peter Patterson montaron un bufete, que por supuesto pagó la familia rica de su mujer, Kate Taylor, de soltera Kate Wilcox. Unos años más tarde, Peter Patterson dejó la abogacía y obtuvo el cargo de ayudante del fiscal de distrito. En los años posteriores, Richard Taylor llevó bastantes casos pro bono, defendiendo a los imputados que no tenían dinero. Entre esos casos estaban los delitos de robo y agresión por arma de fuego de dos convictos, Robert Reed y Michael Pearson, nuestros asesinos. En ambos juicios, se llegó a acuerdos muy provechosos con la Fiscalía para los inculpados. Salieron en libertad condicional al cabo de pocos meses.
—Bien, creo que ha llegado el momento de hacerle una visita a nuestro alcalde para ver qué tiene que decirnos. Pero si no te importa, vamos mañana. Ahora me gustaría pasarme por casa de Amanda y aclarar un asunto que tenemos pendiente —le dijo Mike cogiendo la cazadora para irse.
—De acuerdo, llámame luego para decirme la hora a la que quedamos mañana.
    Mike llegó a casa de Amanda, vio su coche aparcado y supo que ella estaba. Se acercó y llamó al timbre. Amanda se encontraba en el salón y fue hacia la puerta para ver quién llamaba. Miró por la mirilla. Al ver que era el agente Donovan, no quiso abrir. No quería hablar con él. No quería escuchar sus explicaciones y que terminara convenciéndola. Era más seguro seguir enfadada con él. Se quedó quieta al lado de la puerta para ver si se cansaba y se marchaba.
—Amanda, abre la puerta, por favor —le ordenó Mike. Ella no le contestó, ni siquiera se movió—. Sé que estás ahí. Abre la puerta —volvió a decir.
Amanda no estaba dispuesta a hacerle caso, pero se estaba poniendo muy nerviosa. Se mordió el labio inferior. ¿Qué haría si no le abría?
—Amanda, tengo que hablar contigo y no me apetece hacerlo a través de la puerta. Abre —le dijo Mike cada vez más irritado.
—Yo no tengo nada que hablar contigo —le contestó Amanda gritando.
     Mike suspiró exasperado, a punto de perder la poca paciencia que le quedaba.
—Abre de una vez, maldita sea.
     Amanda abrió de golpe, echando chispas por los ojos.
—Pero ¿quién te crees que eres para darme órdenes y gritarme en mi propia casa? —Amanda le dio la espalda y se dirigió a la cocina.
     Mike entró y cerró de un portazo. La siguió a la cocina y se encaró con ella.
—¿Vas a dejar que te explique lo que ocurrió el otro día en mi casa o no?
—No, no es asunto mío —le contestó mientras limpiaba compulsivamente la encimera de la cocina sin mirarle siquiera—. Por mí, te puedes acostar con toda la población femenina de Boston si quieres.
—No me he acostado con nadie desde que empecé a salir contigo —le aclaró Mike furioso.
—Ja, seguro. Pero no te equivoques, tú y yo no estamos saliendo —le volvió a gritar Amanda.
—Por favor, ¿podemos hablar de esto civilizadamente? Vamos al salón a sentarnos y déjame que te cuente algo —le suplicó Mike con voz cansada.
   Amanda notó el cambio en la actitud de Mike y se le quedó mirando. Vio en sus ojos una sombra de tristeza y no supo por qué. Dejó de pelear y asintió. Se sentaron en el salón y él empezó a hablar.
—Martha Sullivan vivió un tiempo aquí en Boston. Ella y yo salimos juntos casi un año, hasta que conoció a la familia Taylor. La llevé a una fiesta que ellos organizaban y, a partir de ese momento, se veía con John muy a menudo. Al poco tiempo, me dejó y se fue con él. Por esa época, yo era un simple inspector de policía que ganaba poco y trabajaba muchas horas, y John era el hijo del alcalde de Boston. Martha comenzó a codearse con gente importante y vio una oportunidad de prosperar rápido. La familia Taylor la aceptó sin reservas. Martha era muy buena engatusando a la gente y eso era muy útil para las reelecciones a la alcaldía.
    »Hacía más de un año que no sabía nada de Martha, aunque intenté hace poco saber de ella, para ver cómo estaba. Pero no logré localizarla. Hace dos días, cuando llegué por la noche a casa, llamaron a la puerta y allí estaba ella, pidiéndome que la ayudara. Me dijo que tenía información sobre los asesinatos en serie y que pensaba que alguien la quería matar. Por eso había acudido a mí, para que la protegiera. Le dije que se quedara a dormir en la habitación de invitados y que al día siguiente, en cuanto me contara lo que sabía y si corría realmente peligro, la llevaríamos a un piso franco para protegerla. Al día siguiente, me desperté, me metí en la ducha y estaba saliendo del baño cuando oí la puerta. Bajé corriendo las escaleras para abrir y entonces te vi a ti y a ella, con una camisa mía, que no sé de dónde había cogido. No sé lo que te llegó a decir, pero, al ver la situación, me imaginé que habías pensado lo más obvio y salí detrás de ti. No me acosté con ella, Amanda. No sentía nada por ella.
—Te agradezco las explicaciones, pero no es asunto mío —le dijo ella con cabezonería.
—Pues yo creo que sí —le dijo él—. Pero no he venido a hablar contigo solo de eso.
—Ah, ¿no? ¿Ha ocurrido algo?
—Sí. Han descubierto otra joven muerta, de treinta y un años, en la ciudad de Nueva York. La han matado de la misma forma, asfixiada con una bolsa de plástico en la cabeza, pero no tenía signos de tortura ni cortes como las últimas víctimas.
—¿Le cortaron la lengua?
—Sí, eso sí —contestó Mike—. Se llamaba Martha Sullivan… Al final, decía la verdad.
—Martha… —repitió Amanda horrorizada en el instante en que comprendió lo que le estaba diciendo.
—Te estoy contando esto porque quiero que tengas mucho cuidado. Por lo poco que me contó, hemos sacado la conclusión de que las personas de las que huía podían ser la familia Taylor o alguien relacionado con ellos. Eso incluye también a John. Él conocía a Martha y cada vez hay más conexiones que nos llevan a él o a alguien de su entorno.
—Lo siento mucho, Mike, de verdad —le dijo Amanda compungida.
—Gracias. Me siento culpable por no haberle dado más credibilidad a lo que me quería contar. Habría podido evitar su muerte.
—Tú no podías hacer más de lo que hiciste —le consoló— Respecto a John, sinceramente, no puedo creer que sea el asesino de las chicas.
—No lo podemos saber con seguridad todavía. Y si a eso le sumamos el interés que tiene hacia ti, pues…
—¿Qué quieres decir? —le preguntó Amanda extrañada.
—Hace unos días, John me llamó para exigirme que te dejara en paz. Le dije que se metiera en sus asuntos y me advirtió de que haría todo lo que estuviera en su mano para separarte de mí y para que te fueras con él.
—Pero, pero… ¿y tú qué le contestaste?
—Pues que no pensara que me iba a echar a un lado por lo que me acababa de decir. Que me gustas y que lucharía por ti —le contó Mike encogiéndose de hombros.
—¿Que… Que… Que le dijiste que te gusto? —tartamudeó Amanda poniéndose colorada como un tomate.
—Me encanta cuando te sonrojas. ¿Sabes que ya no hay mujeres que se ruboricen? En cambio, tú lo haces muy a menudo —le dijo sonriendo.
—Yo no me sonrojo —contestó Amanda roja de vergüenza.
—Oh, sí. Claro que sí. —Mike soltó una carcajada al ver su cara de enfurruñamiento.
—Creo que soy yo la que tengo que decidir con quién quiero salir y con quién no —cambiando de tema con el ceño fruncido.
—Eso también se lo dije, pero teniendo en cuenta las circunstancias actuales, la cosa cambia. No debes salir con John, Amanda; puede ser peligroso.
—Ya te he dicho que no creo que John sea el asesino en serie.
—Amanda, no quiero volver a discutir contigo. Hazme caso. Me tengo que ir, así que prométemelo —dijo levantándose del sofá y dirigiéndose a la puerta con Luca saltando a su lado.
—De acuerdo, lo tendré en cuenta —respondió sin prometerle nada.
—Hasta luego.
   Mike salió y Amanda empezó a pensar en todo lo que le había dicho sobre John. No creía que él fuera el asesino en serie, pero era posible que estuviera involucrado de alguna otra manera. Ella tenía acceso a su despacho en la universidad y podría aprovechar su interés en ella para intentar descubrir su implicación en el caso.
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Al día siguiente, Mike y Tom llegaron al edificio donde se encontraba el alcalde Richard Taylor y se dirigieron a su despacho, que estaba en la segunda planta. Les atendió la secretaria y les preguntó qué deseaban. Mike le enseñó su placa y le dijo que querían hablar con el alcalde ahora mismo. Ella dudó un poco, pero al final entró en el despacho para comunicarle quién preguntaba por él. A los pocos minutos, la puerta se abrió y salió ella diciéndoles que los atendería en unos minutos. No tuvieron que esperar mucho, porque enseguida se oyó una voz en el intercomunicador diciéndole a la secretaria que los hiciera pasar.
—Buenos días, agentes. Pasen, por favor, y tomen asiento —les dijo el alcalde Taylor levantándose del sillón.
    Mike y Tom entraron y se sentaron en las sillas colocadas frente al alcalde.
—¿En qué puedo ayudarles, agentes? Entiendo que no es una visita de cortesía sino de trabajo, ¿verdad?
—Efectivamente, señor. Hemos descubierto ciertos hechos y querríamos hacerle unas preguntas —le contestó Mike.
—¿A mí? Bien, pues ustedes dirán.
—¿Le suenan los nombres de Robert Reed y Michael Pearson? —le preguntó el agente Preston.
—No, ¿deberían sonarme? ¿Quiénes son esas personas y qué tienen que ver conmigo?
    Mike sacó las fotos policiales de los dos asesinos muertos y se las puso encima de la mesa para que las viera. Este las cogió y las estudió durante unos segundos, luego las volvió a dejar en su mesa.
—No, lo siento. No me suenan de nada. ¿Quiénes son? —preguntó otra vez.
—Son los sujetos que han intentado matarme en dos ocasiones en este último mes y que ahora están muertos —contestó Mike—. La primera vez en mi casa y la segunda, a la salida de un restaurante.
—Ya, me he enterado de los dos sucesos. Pero ¿eso qué tiene que ver conmigo?
—Pues al investigarlos, descubrimos que esos dos sujetos, fueron dos casos pro bono que usted defendió ante los tribunales cuando ejercía de abogado —le contestó el agente Preston.
—Bueno, en esa época yo llevé muchos casos parecidos, delincuentes de poca monta que necesitaban un abogado. No creerán que me puedo acordar de todos ellos.
—No, claro. Pero nos ha llamado la atención que estos dos casos también tenían asignados como fiscal al fiscal general Peter Patterson —le dijo Mike.
—Sí. Peter pasó de ejercer como abogado conmigo a ostentar el cargo de ayudante de fiscal de distrito, por lo que se encargaba de muchos casos de poca importancia. No es extraño que coincidiéramos en alguno —les explicó.
—Sí, pero resulta que en esos dos casos hubo, por parte de la Fiscalía, una reducción importante en la pena que se les pedía. De hecho, a los pocos meses salieron en libertad condicional —le recordó el agente Preston.
—Eso no lo recuerdo, pero me imagino que el fiscal tuvo sus razones para hacerlo y yo como abogado no iba a ir en contra de mis clientes, ¿no creen, agentes? —les dijo sonriendo.
—¿Guarda usted los expedientes de esos casos, señor? —le preguntó el agente Preston al alcalde.
—No lo sé. De eso se encargaba mi mujer. En esa época, ella también trabajaba en el despacho, ayudándome. ¿De qué años estamos hablando, agentes?
—Años dos mil ocho y dos mil nueve —contestó Mike.
—Han pasado dieciséis años. Es muy posible que mi mujer hiciera limpieza de mucha de esa documentación después de que me eligieran alcalde. Fue el momento en que tomé la decisión de dejar la abogacía y dedicarme a la carrera política. No obstante, esta noche le preguntaré a Kate y mañana les llamaré para decirles la respuesta. Y ahora, si me disculpan, tengo una reunión muy importante —les soltó levantándose del sillón y dando por concluida la conversación.
      Mike y Tom se levantaron y se despidieron del alcalde dándole las gracias por haberles atendido. Al salir del edificio, los dos se miraron.
—¿Qué te ha parecido? —le preguntó Mike a Tom.
—No parecía nervioso con nuestras preguntas.
—Tampoco parece que reconociera a los sospechosos. Pero es un político y está acostumbrado a mentir. Tendremos que hacer una visita a nuestro fiscal general. No sé por qué, pero creo que esa conversación no va a ser tan relajada como esta —aseguró Mike.
—Estoy de acuerdo. ¿Quieres que vayamos ahora?
—No puedo. Tengo una reunión con Jane Collerman. Te llamo cuando termine, a ver si podemos pasarnos hoy. Si no, nos pasamos mañana —le contestó—. Te dejo en la Unidad.
     Después de dejar a Tom, Mike se dirigió hacia la oficina de Jane. Había recibido una llamada de ella ese mismo día, para que se pasara por allí lo antes posible. Al parecer, tenía novedades.
—Hola, Jane. No he podido pasarme antes. Dime que tenemos una pista.
—Hola, Mike. Pues tenemos una pista, pero no sé a dónde os va a llevar, la verdad. La tierra que encontramos en una de las víctimas la hemos analizado y está formada por varias rocas: caliza, arenisca, cuarcita y arcilla, principalmente. Esta composición se encuentra en las montañas que presentan una forma asimétrica bastante abrupta hacia un lado y más suave hacia el otro. Este relieve que te estoy describiendo es el que tienen los montes Apalaches. Esta formación llamada «cuesta» está compuesta por un estrato resistente a la erosión como la caliza, arenisca y cuarcita, que está superpuesta a otras capas más débiles como las arcillas.
—¿Lo que me quieres decir es que a esa víctima la mataron en algún lugar de los montes Apalaches?
—Eso es.
—Teniendo en cuenta que los Apalaches son una cordillera que se extiende desde la isla de Terranova en Canadá hasta Alabama… ¡Por Dios! Estamos hablando de una cadena montañosa que abarca algo más de dos mil kilómetros de territorio —comentó Mike desesperado.
—Lo siento. Si encuentro algo que acote más el terreno, te llamo enseguida.
—No te preocupes. Tú no tienes la culpa. Gracias, Jane —se despidió.
     Salió del laboratorio de la Científica y llamó a Tom para quedar e ir a hablar con el fiscal general Patterson. Cuanto antes tuvieran esa conversación, mejor. Mike llegó al edificio y Tom ya estaba esperándole. Entraron. En la recepción, mostrando las placas, pidieron hablar con el fiscal. Les dijeron que estaba reunido en esos momentos, pero que le iban a pasar el aviso. Los hicieron esperar en una sala contigua. Al poco tiempo, la secretaria les comunicó que los atendería en cinco minutos. No fueron cinco, sino veinte minutos, pero al final los acompañó al despacho del fiscal. Este se encontraba recostado en el respaldo del sillón y ni siquiera se levantó cuando ellos entraron.
—Ustedes dirán, agentes. Tengo cinco minutos antes de mi siguiente reunión —les soltó.
—Pues entonces seremos rápidos. ¿Recuerda a Robert Reed y a Michael Pearson, señor? —le preguntó Mike.
—Creo que son los dos hombres que han intentado matarle en dos ocasiones, ¿no es así, agente Donovan?
—Efectivamente, señor. Pero le preguntaba si los conocía de antes, ya que usted tuvo contacto con ellos en alguna otra ocasión —le atacó Mike. Ese hombre no le gustaba nada.
—¿Qué está insinuando, agente? —le preguntó el fiscal con un brillo en los ojos.
—Nada, señor. Solo que hemos averiguado que, en su época de ayudante del fiscal del distrito, usted acusó, en los años dos mil ocho y dos mil nueve, a estos dos sujetos por robo y agresión con arma de fuego, pero se produjo una importante reducción de condena por su parte, justo antes del juicio. Nos gustaría saber cuál fue la razón —contratacó Mike.
—La verdad es que no recuerdo ese caso en concreto, señores. En esa época estaba totalmente desbordado de trabajo. Pero había casos en los que era bastante habitual que ocurriera eso. Se hacían tratos con los presos para conseguir algún tipo de información de ellos. Me imagino que ese sería el caso —le contestó el fiscal.
—Entiendo que podríamos consultar esos expedientes, ¿cierto? —le preguntó el agente Preston.
—Entiendo que sí. Hablen con mi secretaria, a ver si les puede ayudar. Y ahora, señores, siento decirles que ya han sobrepasado sus cinco minutos. ¿Cómo sigue su testigo estrella, agente Donovan? —le preguntó el fiscal con una sonrisa, provocándole.
—Creo que bien, señor —le contestó apretando las mandíbulas y conteniendo el impulso de darle un puñetazo a ese imbécil.
—Me alegro, me alegro. Es una mujer muy atractiva, sí, señor —comentó el fiscal sin dejar de sonreír.
—Una cosa más, señor. Se ha encontrado el cadáver de otra chica, Martha Sullivan, ¿se acuerda de ella? Estuvo saliendo con John Taylor hace un tiempo y tomó parte activa en la campaña para la elección de su amigo el alcalde Taylor. Tiene que saber quién era, usted salió en muchas fotos con ella y la familia Taylor durante esa época —Mike soltó la bomba para ver cómo reaccionaba.
—Martha Sullivan, ¿muerta? ¿Cómo? ¿Cuándo? —preguntó con la cara pálida.
—Ayer, señor. El mismo modus operandi que con las otras víctimas, pero en este caso no había evidencias de torturas. Según la forense, la muerte fue más rápida que con el resto de las mujeres. El asesino parece que tenía prisa —le informó Mike sin perder detalle de su rostro para estudiar su reacción.
—Ya… Gracias por informarme, agente. Buenas tardes —se despidió el fiscal.
    Mike y Tom salieron del despacho. Mike miró el teléfono que estaba en la mesa de la secretaria y vio cómo se encendía una lucecita. Dio un codazo a Tom para que se diera cuenta. El fiscal no había tardado mucho en realizar una llamada. Pero ¿a quién estaría llamando? Mike apostaría cualquier cosa a que era a su amigo el alcalde.
Tom Preston habló con la secretaria del fiscal y le pidió los expedientes de los que habían hablado. La secretaria no se veía muy contenta con el encargo, pero les dijo que haría lo posible por recuperarlos, aunque Tom tenía el presentimiento de que no sería así.
     Mike y Tom salieron del edificio. Estaban seguros de que los dos hombres, el alcalde y el fiscal general, ocultaban algo, pero ahora mismo no podían probar que estuvieran relacionados con los intentos de asesinato. Los expedientes, si se encontraban, solo dejarían constancia de que hubo una reducción de condena, y seguro que se justificaría de alguna manera. Ninguno de los dos hombres era tonto.
      Pero Mike sabía que el hecho de que los hombres que habían intentado matarle sin conseguirlo conocieran al alcalde y al fiscal no era una coincidencia. Mike no creía en las coincidencias. A eso había que sumar el hecho de que Martha había sido asesinada después de decirle que sabía algo sobre los asesinatos y de que corría peligro su vida. ¿Otra coincidencia? No. La familia Taylor cada vez parecía estar más enfangada en el barro. Pero todavía quedaban muchas preguntas sin resolver.
   Mike volvió a la Unidad con Tom, reunió a todo su equipo y los puso al día de sus sospechas respecto a la familia Taylor y al fiscal general Patterson.
—Vamos a centrarnos un poco en este punto de la investigación. Quiero que averigüéis si algún miembro de las dos familias, aunque sea un pariente lejano, tiene una propiedad en los montes Apalaches o cerca de ellos; una casita de campo, una cabaña, granja, lo que sea. La jefa de la Científica me ha dicho que han encontrado en una de las víctimas restos de compuestos que se encuentran en esa zona del país. Quiero el registro telefónico de Robert Reed y de Michael Pearson de los últimos seis meses, para ver si podemos encontrar llamadas al alcalde o al fiscal. Desmenuzad las cuentas bancarias de los dos muertos. Si alguien los contrató, el dinero puede que quedara registrado en algún sitio. Aunque no lo creo probable, hay que intentarlo. Ningún juez nos va a dar la orden para investigar las cuentas ni las llamadas telefónicas del alcalde y del fiscal con lo que tenemos, así que habrá que apañárselas de otra manera.
—Yo sigo esperando el listado de los niños abandonados por mujeres entre los dieciocho y veinticinco años de la ciudad de Philadelphia. Puede que consigamos dar con el asesino en serie siguiendo el perfil que nos proporcionó la señorita Prieto. Me parece un hilo importante del que tirar —dijo el agente Smith.
—De acuerdo, Smith. Sigue con ello —ordenó Mike.
—La huella de la bota del número cuarenta y uno que dejó el asesino en la escena del crimen es un callejón sin salida. El modelo se vende en todos los grandes almacenes del país, además de en tiendas más pequeñas, y el número cuarenta y uno es un número muy común entre la población masculina, por lo que es imposible seguirle la pista —dijo el agente George.
—Bien, ¿cómo va el asunto de la página web? —le preguntó Mike.
—Avanzando poco a poco —contestó George—. El que ha diseñado la página sabía lo que se hacía.
—Bueno, vamos a ver si damos un empujón al caso, chicos. Y crucemos los dedos para que el asesino no vuelva a matar pronto —dijo el agente Preston.
     Esa tarde el fiscal general Patterson mantenía una conversación muy acalorada por teléfono desde su despacho. Ya se había marchado todo su equipo y estaba solo.
––¡Te estoy diciendo que se están acercando demasiado! Hoy me han interrogado sobre Robert Reed y Michael Pearson. ¡Saben lo de la reducción de condena y están empezando a atar cabos! ––gritó furioso.
––¡Tranquilizate! Esos dos individuos están muertos. ¡No tienen nada!
––Y hablando de muertos ¿cuándo pensabas contarme lo de Martha Sullivan? ––volvió a gritar el fiscal.
––¡Yo no tengo que rendirte cuentas de nada, a ver si te enteras! ¡Vete a casa y procura controlarte, por Dios!
––¡De acuerdo, pero que sepas que no estoy dispuesto a cargar con ese asesinato ni con ningún otro! ––advirtió colgando el teléfono con fuerza.
      La otra persona colgó el teléfono con suavidad. Nuestro amigo el fiscal se estaba poniendo muy nervioso pero en el fondo, sabía que se iba a mantener callado. Hablar le supondría perder su puesto, su nivel de vida y su dinero.
Lo que sí era verdad es que los agentes Donovan y Preston cada vez se iban acercando más. Era una pena que Donovan se hubiera salvado en dos ocasiones. Al parecer, tenía un ángel de la guarda, Amanda Prieto. Esa mujer estaba siempre donde nadie quería. Peter le proporcionaba información sobre la investigación y decía que ella no había podido identificar al asesino porque estaba muy oscuro. ¿Y si no era así? ¿Y si lo querían mantener en secreto? Era una posibilidad y, en tal caso, habría que eliminar ese peligro también. A estas alturas, no podía arriesgarse con nada ni con nadie.




CAPÍTULO 18







Mike llevaba días sin ver a Amanda. Cuando salió del trabajo, decidió que se pasaría por su casa para ver cómo estaba. Al llegar, llamó a la puerta. A los pocos minutos, Lisa apareció en el umbral.
—Hola, Mike, ¿qué tal? Pasa, por favor.
—Hola, Lisa, ¿cómo estás? —saludó Mike entrando en la casa—. Vengo a ver a Amanda.
—Amanda no está, ha salido —contestó un poco cortada.
—¿Sí? Vaya, ¿adónde ha ido? —le preguntó preocupado porque estuviera sola.
—Ha salido con John a cenar. La llamó para invitarla, se arregló y se fue hace un rato.
—Con John, ¿eh? —Mike apretó las mandíbulas. Estaba cabreado, muy cabreado—. ¿Sabes dónde la ha llevado?
—No, la verdad es que no.
—Cuando vuelva, dile que tenemos que hablar. —Mike se dio la vuelta para irse.
—Espera, Mike… Creo que debes saber esto. A Amanda se le ha metido en la cabeza que podría aprovechar el interés de John en ella, para averiguar si está metido en algo turbio y decírtelo a ti. Por eso ha salido hoy con él. Yo le dije que no me parecía buena idea, pero ya sabes lo cabezota que es…
—¡Maldita sea! Cuando la encuentre, te prometo que se le van a quitar las ganas de hacer locuras. ¿No tienes ni idea de adónde han podido ir?
—No, lo siento. John dijo que era una sorpresa o algo así —comentó Lisa ya muy preocupada.
   Mike se dirigió hacia la puerta y cerró dando un portazo. Marcó el número del móvil de Amanda y esperó el tono. Sonó varias veces hasta agotar las llamadas y luego colgó. Probó a mandarle varios whatsapp: «¿Dónde estás?». «Llámame, es urgente». Después, cogió el coche y puso el manos libres para llamar a Tom.
—Tom, acabo de salir de casa de Amanda. No estaba; ha salido a cenar con John. Me ha dicho Lisa que su intención era aprovechar el interés que tiene John en ella, para descubrir si está implicado en el caso.
—Entiendo. ¿Qué vas a hacer?
—Voy a buscarla y procurar que no se meta en ningún lío.
—De acuerdo. Llámame en cuanto sepas algo de ella —le exigió Tom.
      Mike iba conduciendo, pensando en dónde podría estar Amanda en esos momentos. El teléfono móvil comenzó a sonar.
—Donovan.
—Mike, soy Lisa. Acabo de hablar con Amanda. Me ha llamado desde el móvil. Ha dejado a John en casa de sus padres y se dirige a su despacho de la universidad, para ver si puede descubrir algo. Le he dicho que está loca, que no lo haga, pero no me ha hecho caso. Estoy preocupadísima. ¿Puedes hacer algo?
—No te preocupes, Lisa. Yo voy en el coche hacia allí. Luego te llamamos.
—Gracias, Mike. Tened cuidado, por favor.
     Mike aceleró su coche y se dirigió a la Universidad de Suffolk. Aparcó y pensó en cómo iba a entrar en el recinto a estas horas sin llamar la atención. La entrada principal estaba custodiada por dos agentes de seguridad, por lo que estaba descartada. Se dirigió a la parte de atrás. En ese momento, una de las puertas de salida de emergencia se abrió. Salieron varias empleadas de la limpieza, charlando y riendo. La puerta tenía cierre automático con retardo, por lo que Mike esperó a que las mujeres salieran y, cuando faltaba poco para que se cerrara, se coló dentro. En el hall, miró en el directorio y encontró el número de despacho de John Taylor, el doscientos diecisiete, planta segunda. No quiso coger los ascensores y se encaminó hacia las escaleras. Al llegar, todo estaba a oscuras, pero enseguida encontró el despacho. Por debajo de la puerta se veía una luz tenue. Abrió sin hacer ruido y la vio. Estaba de espaldas, revisando un archivador con una linterna pequeña. Estaba tan concentrada que no se percató de que él había entrado.
—¿Sabes que esto que estás haciendo es un delito? —le susurró al oído.
—¡Mierda! ¡Diooos! Casi me da un ataque al corazón. —Amanda dio un salto y se llevó una mano al pecho.
—¿Qué puñetas haces aquí? Si en vez de ser yo, hubiera sido otra persona, podrías estar muerta o, como mínimo, arrestada. —Mike estaba muy cabreado.
—Igual te digo. ¿Tú qué haces aquí?, aparte de darme un susto de muerte, claro.
—¿Puedes bajar esa linterna y dejar de alumbrarme a la cara, por favor?
      Ella la bajó y se le quedó mirando.
—¿Ha venido a arrestarme, agente Donovan? —le preguntó levantando una ceja.
—He venido a llevarte a casa. Y no me vuelvas a llamar agente Donovan en ese tono, o me vas a ver cabreado de verdad —le dijo Mike cada vez más furioso con ella—. ¿Cómo se te ocurre venir aquí?
—Si me vas a arrestar, hazlo y no me des la charla —le contestó enfadada mientras seguía revisando uno de los cajones.
—De verdad, Amanda, eres un auténtico grano en el culo. Deja lo que estás haciendo y vámonos, ¡ya!
—Espera un momento. Mira esto. —Amanda cogió un papel del cajón abierto.
—¿Cómo has abierto ese cajón cerrado con llave? —le preguntó sorprendido.
—Con esto. —Amanda le enseñó una horquilla que tenía en la mano mientras seguía leyendo el papel.
—¿Quién te ha enseñado a hacerlo? No, déjalo. Mejor no me lo digas.
—Parece una contraseña, ¿será de su ordenador? Podemos probarlo. —Amanda se dirigió al ordenador que había en el despacho—. Voy a ver… ¡Maldita sea! No es de su ordenador —exclamó después de intentar meter la contraseña.
—¡Dios, Amanda! No sé si te has dado cuenta de que soy un miembro de la Policía y no puedo estar aquí. No tengo ninguna orden judicial. Como nos pillen, nos empapelan a los dos —le dijo Mike casi gritando.
—Vaaale, vámonos. No parece que vayamos a encontrar nada más de interés aquí. Si tiene algo que esconder, lo tendrá en su casa. El próximo día le diré que me invite a cenar a su casa; esa será mi oportunidad para poder revisarla —le comentó tan tranquila.
      Él la cogió del brazo y la puso de frente, con sus narices casi rozándose. Parecía que a Mike le iba a dar algo.
—¡Por encima de mi cadáver! Tú no vas a volver a salir más con John Taylor, ni mañana ni nunca, ¿me has entendido? —la amenazó.
—Oh, vaya. Ya vuelves a darme órdenes.
—¡Dios, Amanda! No creo que sea ni el momento ni el lugar para discutir. Ponte detrás de mí y no te separes, ¿de acuerdo?
     Mike la cogió de la mano y se dirigió a oscuras hacia las escaleras por donde él había entrado al edificio. Llegaron al hall y vieron a los guardias de seguridad en su puesto. Giraron a la izquierda y salieron a un pasillo que estaba medio iluminado por las luces de emergencia colocadas en el suelo. Al final del pasillo estaba la puerta por donde había entrado Mike. En ese momento, pensó que como hubieran conectado una alarma al abrirse la puerta, estarían perdidos. A pesar de ello, esa era su única vía de escape. Cruzó los dedos y empujó. No se oyó nada. Mike suspiró de alivio.
—¿Cómo has venido?
—En mi coche. Está allí aparcado. No quise meterlo en el parking de la universidad para que no lo reconocieran —dijo Amanda.
—Vamos a por él. Mañana vendré yo a por el mío.
    Amanda le dio las llaves de su coche y Mike se dispuso a conducirlo. Durante el trayecto, él se mantuvo callado. Amanda lo veía de reojo y tampoco abrió la boca. Sabía que estaba muy enfadado y temía el momento en que comenzaran a discutir, porque, aunque sabía que tenía razón y que había sido una temeridad colarse en el despacho de John, no pensaba reconocérselo.
—Creo que deberías llamar a Lisa para decirle que estamos bien.
—No hace falta. En unos minutos nos va a ver en casa.
—No vas a ir a tu casa —le dijo con la mirada en la carretera.
—¿Cómo? ¿Y dónde narices voy a ir si no?
—A la mía —le contestó—. Tenemos que hablar.
—Yo creo que deberíamos dejarlo para mañana; es muy tarde y estoy cansada —le respondió un poco nerviosa.
—No.
—¿Cómo que no?
   Él continuó conduciendo y no volvió a dirigirle la palabra. Llegaron a la casa de Mike y aparcó el coche en la entrada. Amanda se bajó antes de que él le abriera y se dirigió hacia el sendero que llevaba a su casa. Mike se bajó del coche.
—Amanda, no me obligues a llevarte a la fuerza a mi casa. Si tengo que llevarte como un saco de patatas, sabes que lo haré —le dijo mirándola muy serio con esos ojos azules que ahora parecía que despedían hielo.
    Amanda sabía que no debía tensar más la cuerda, por lo que decidió ceder. Dio la vuelta y se dirigió hacia la casa de Mike. No obstante, no pudo contenerse y susurró en español:
—No hay quien te aguante cuando te pones en plan hombre de las cavernas, la verdad.
Mike hizo como que no la había oído y abrió la puerta de su casa. Encendió la luz del hall y del salón y cogió el abrigo de Amanda.
—Siéntate. ¿Quieres tomar algo?
—Una Coca-Cola si tienes.
—Mientras voy a por ella, llama a Lisa y dile que no se preocupe, que estás aquí conmigo y que no sabes a qué hora llegarás —le ordenó y se fue a la cocina a preparar las bebidas.
     Amanda le sacó la lengua apenas Mike se dio la vuelta. Sabía que era un gesto infantil, pero le sentó de maravilla. Luego, cogió su móvil del bolso y marcó el número de su amiga.
—¿Amanda? ¿Estás bien? —preguntó Lisa nada más ver la pantalla de su móvil.
—Sí, Lisa. No te preocupes, estoy bien.
—¿Dónde estás? Ha estado aquí Mike. Ha salido a buscarte. Estaba muy enfadado.
—Lo sé. Me encontró y ahora estoy en su casa. Dice que tenemos que hablar; no sé a qué hora llegaré a casa. No te preocupes y acuéstate. Mañana te lo contaré todo.
—De acuerdo. Hasta mañana —se despidió Lisa ya más tranquila.
   Colgó el teléfono, y mientras estaba esperando a que volviera Mike, se fijó en que estaba muy nerviosa. Mike la ponía nerviosa. Empezó a pasearse de un lado a otro del salón. No quería discutir con él, pero sabía que le iba a caer una buena bronca por haber salido con John a cenar, después de que le advirtió que no lo hiciera. Y encima, la había pillado colándose en su despacho, haciendo de detective. Vamos, que la que le iba a caer era gorda. Sí que era mala suerte que Mike se hubiera pasado por su casa justo la noche que ella había decidido salir con John. Si no, él no se habría enterado de nada y ahora no estaría en esta situación. Lo malo es que él tenía razón, aunque no estaba dispuesta a reconocérselo. Tenían bronca asegurada, porque ella se conocía y no se iba a callar.
Mike llegó de la cocina con dos refrescos y los puso en la mesa del salón. Se fijó en que Amanda no paraba de pasearse arriba y abajo. Estaba nerviosa. Sonrió sin que pudiera verle.
—Amanda, siéntate, por favor.
—No, estoy mejor de pie.
—Siéntate. Me estás poniendo nervioso a mí con tanto movimiento —le ordenó.
—Hoy estás muy mandón, ¿no te parece? —le soltó ella, aunque al final se sentó, pero no al lado de él. Escogió el sofá de enfrente. No quería tenerle tan cerca.
—¿Tienes algo que decirme?
—Pues no.
—Pues yo creo que sí. ¿Por qué no me explicas lo de esta noche? —le dijo aparentemente muy tranquilo.
—¿Explicarte el qué? —le desafió ella.
—¿Por qué saliste con John a cenar después de lo que te dije el otro día?
—Me invitó a cenar y me pareció de mala educación negarme.
—Ya… ¿Y lo de colarte en su despacho de la universidad?
—Bueno…, eso… se me ocurrió de pronto. Había dejado a John en casa de sus padres y me pareció que era la ocasión ideal para registrar su despacho.
—¿Y no se te ocurrió que eso podía ser peligroso? Sin contar que es ilegal, claro. ¿Sabes lo que te hubiera pasado si te hubieran pillado? ¡Dios, se supone que eres una mujer inteligente! —gritó Mike.
—Claro que soy una mujer inteligente, y por eso tenía preparada una excusa perfecta si me cogían —respondió muy altanera.
—¿Y se puede saber cuál era esa excusa tan perfecta? —le preguntó Mike sarcástico.
—Pues yo trabajo allí y podía decir que me había dejado unos papeles importantes… o algo por el estilo —le dijo ella sonriendo con suficiencia.
     Mike cerró los ojos conteniéndose y se mesó el pelo.
—Bien, vamos a dejar claras varias cosas. La primera, es que no vas a volver a salir con John Taylor nunca más.
     Amanda se levantó del sofá de un salto. Se paseó por el salón y terminó mirando con furia a Mike. No le gustaba que le dieran órdenes y él lo hacía demasiado a menudo.
—La segunda, es que no vas a inmiscuirte en ninguna investigación de ningún tipo. Es peligroso y no es tu trabajo. Te agradezco la ayuda que nos prestaste el otro día con el perfil del asesino, pero ahí se acaba todo, ¿me has entendido? —Mike también se levantó del sofá y se acercó a ella.
    Amanda echaba chispas por los ojos. Tenía los puños apretados a ambos lados del cuerpo y parecía que iba a explotar de un momento a otro.
—Oh, sí, agente Donovan. Lo ha dejado muy claro —le respondió sarcástica—. Pero ahora le diré yo un par de cosas: saldré con quien me dé la gana, sea John o sea cualquier otro hombre. Ya le he dicho que no me gusta que me den órdenes. Soy lo suficiente mayor para tomar mis propias decisiones. Respecto a lo de inmiscuirme en su trabajo, no se preocupe que no volverá a pasar. Y ahora, si no tiene otra cosa que ordenarme, me voy a mi casa —dijo ella apartándose de él.
      Mike sabía que así no iba a conseguir nada de ella, por lo que cambió de táctica.
—¿Sabes que te pones muy atractiva cuando te enfadas? —le susurró agarrándola de los hombros.
—Oh, por favor… —bufó Amanda intentando zafarse de él.
—Tus ojos parece que echan chispas —dijo acercándola a su cuerpo.
—Eso es una ridiculez —masculló nerviosa.
—Deja ya de contestarlo todo, Amanda. —Y entonces la besó.
   En cuanto sus labios se juntaron, Amanda ya no tuvo conciencia de nada más. Las rodillas le comenzaron a temblar y pensó que no iban a poder sostenerla. Mike la pegó contra la pared del salón, mientras que con las manos recorría su cuerpo. Le susurró palabras de amor sobre los labios y sobre el cuello. Amanda temblaba sin poder resistirse a la pasión. Cuando Mike apartó los labios, Amanda estaba mareada.
—Mike…, yo… sigo pensando que no es buena idea —le dijo muy bajito poniéndole una mano en el pecho.
—Pues deja de pensar —le contestó mirándola con deseo y volviendo a besarla.
     Amanda ya no quiso seguir resistiéndose a lo que sentía desde hacía tiempo. Se agarró al cuello y se dejó llevar. Le abrió la camisa para sentirle más cerca. Oyó los latidos de su corazón que galopaban a la misma velocidad que los de ella. Y a partir de ahí, todo fue pasión y deseo. En el silencio de la noche, solo se oyeron los gemidos y susurros de ambos. Y los dos se abandonaron a todo el placer que ambos se proporcionaron durante la noche.
      Era de madrugada cuando el teléfono de Mike sonó. No quería cogerlo y despertar a Amanda. La llamada se cortó, pero a los pocos segundos sonó de nuevo. Mike tenía la cabeza de ella apoyada en su pecho desnudo y él la rodeaba con el brazo.
—¡Maldita sea! —masculló sin soltar a Amanda y agarrando el móvil—. Donovan al habla —susurró.
—Jefe, siento llamarle a estas horas, pero me dijo que le comunicara los lugares a los que había ido el fiscal Patterson después de salir de su despacho —le dijo Connors.
—Sí, Connors, no te preocupes, dime —le contestó Mike viendo cómo Amanda se despertaba y recogía su ropa.
—El fiscal Patterson salió tarde de su despacho y solo hizo una parada antes de ir a su casa. Se detuvo en un bar de copas situado cerca de la Fiscalía. Allí permaneció varias horas y luego se fue directamente a su casa —le explicó Connors.
—¿Sabes si se ha reunido con alguien relacionado con la investigación en el bar?
—No puedo estar seguro del todo porque ha estado en un reservado encerrado todo el tiempo. Pero no nos consta que haya entrado ni salido nadie del reservado mientras nosotros vigilábamos, a excepción de las chicas del local.
—De acuerdo, Connors, gracias. Iros ya a casa, que es muy tarde. Mañana nos vemos —se despidió y colgó.
   Amanda ya se estaba vistiendo. Mike se la quedó mirando.
—Debo irme a casa —le dijo bajando la vista. Mike se acercó y la abrazó.
—¿Estás bien?
—Claro, ¿por qué no iba a estarlo? —le contestó Amanda sin mirarlo.
—No sé, me preocupa lo que está pensando esa cabecita tuya.
—No estoy pensando en nada.
—Amanda, no te arrepentirás de lo que ha pasado entre nosotros, ¿no? —preguntó mirándola a los ojos.
—No, ¿y tú?
—Claro que no —le contestó observándola extrañado. No entendía qué era lo que la pasaba.
     Amanda cogió su bolso y se dirigió hacia la salida.
—Te acompaño hasta la puerta de tu casa —le dijo resignado ante su silencio.
    Cuando llegaron, ella se giró hacia Mike para despedirse.
—Amanda, tenemos que hablar de nosotros aunque no quieras.
—No es necesario. Ha sido estupendo.
—¿Ha sido? ¿en pasado? —dijo Mike enfadándose.
—¿Qué quieres que te diga?
—Lo que sientes, por ejemplo.
—La verdad es que no sé lo que siento en estos momentos.
—Bien, pues deberías pensártelo y, cuando lo sepas, volveremos a tener esta conversación —respondió Mike bastante enfadado. Y dándose la vuelta, se fue hacia su casa sin mirar atrás.
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Amanda seguía en el despacho corrigiendo exámenes. Se había marchado todo el mundo. No estaba adelantando mucho trabajo porque no podía dejar de pensar en Mike. Hacía dos días que habían estado juntos y habían terminado discutiendo después de pasar una noche inolvidable. Amanda sabía que había sido muy mala idea acostarse con él; sin embargo, cuando se encontraba entre sus brazos, no podía resistirse ni a sus besos ni a sus caricias. Ella había estado con otros hombres, claro, pero con este era distinto. Los otros no le hacían sentir lo que sentía en los instantes en que estaba con él. Y no entendía por qué. Si no se tocaban, estaban todo el día discutiendo. La sacaba de quicio, siempre dándole órdenes. Pero ¡si la mandona siempre había sido ella, por Dios!
      Al ver que no estaba adelantando nada en el despacho, decidió irse a casa. Cogió su bolso y el abrigo y cerró la puerta. Salió del edificio y se subió el cuello del abrigo. Hacía mucho frío. Sus tacones resonaban en el pavimento. Sintió un escalofrío por todo el cuerpo. ¡Qué ganas tenía de llegar a casa y sentarse al lado de la chimenea con Luca a sus pies! Estaba ya llegando a su coche. De pronto, notó una mano que la cogía de la cintura y le ponían un pañuelo en la boca. Quiso gritar, pero no pudo, y en unos segundos perdió el conocimiento.
    Cuando se despertó, no sabía cuánto tiempo había estado inconsciente. Tenía la boca pastosa y le dolía muchísimo la cabeza. Intentó concentrarse. Miró a su alrededor para ver dónde se encontraba. Se hallaba en una habitación, tumbada en un catre sucio, con manchas de ¿sangre? ¡Oh, Dios mío! Tenía las manos atadas con unas cadenas que estaban enganchadas a unas argollas empotradas en la pared y en los pies tenía unos grilletes. Empezó a hiperventilar. Esto no podía estar pasando. A ella no. Al fondo de la habitación había una mesa con ruedas y, encima, había varios cuchillos de distintos tamaños, tenazas y objetos cortantes. Las lágrimas le caían por las mejillas sin darse cuenta. Sabía lo que le iba a pasar.
     Oyó pasos fuera de la habitación y supo que el asesino iba a entrar. Estaba oscuro, pero la luna arrojaba algo de luz a través de la ventana. La puerta se abrió y Amanda vio la sombra de un hombre en el quicio. No podía verle bien la cara, pero algo en él le resultaba muy familiar.
—¿John? ¿eres tú? —habló Amanda con una voz que no se reconocía.
      El hombre dio otro paso más y entró de lleno en la habitación. Su mirada la recorrió entera y la pregunta provocó en él una carcajada siniestra.


◆◆◆


       Eran las nueve y media de la noche y Amanda no había llegado todavía a casa. Lisa la había llamado a su móvil y le salía el mensaje de apagado o fuera de cobertura, cosa bastante rara en Amanda. Ella siempre estaba muy pendiente de tener el móvil operativo en todo momento. Lisa estaba preocupada, así que tomó una decisión. Marcó el número del móvil de Mike Donovan.
—Donovan al habla —dijo distraídamente mientras firmaba unos papeles en su mesa del despacho.
—Mike, soy Lisa. ¿Está Amanda contigo? No ha llegado todavía a casa y no me contesta al móvil. Estoy bastante preocupada y he decidido llamarte por si sabías algo de ella.
—No, no está conmigo. ¿Desde cuándo no sabes nada de ella? —Mike se puso en alerta.
—He hablado con ella por última vez a las seis de la tarde y me ha dicho que se quedaba en la universidad corrigiendo unos exámenes, y luego ya nada.
—Voy a la universidad ahora mismo. A lo mejor se ha quedado sin batería o se le ha estropeado el coche. No te preocupes —le dijo Mike sin mucho convencimiento.
—De acuerdo. Avísame cuando sepas algo de ella. Yo me quedo en casa por si aparece por aquí.
     Mike cogió su cazadora, la pistola, las llaves del coche y salió de su despacho.
—Tom, Amanda ha desaparecido. Es posible que no sea nada, pero tengo un mal presentimiento. Voy a la universidad para ver si se encuentra allí. ¡Nadie se va a casa hasta que no aparezca! —les gritó a todos—. Llamad a los hospitales por si ha tenido algún accidente y comunicadme lo que averigüéis.
—Mike, tranquilo. Puede que sea una falsa alarma —le dijo Tom antes de que saliera.
—Eso espero, Tom —le contestó mientras salía corriendo.


◆◆◆
    El hombre se acercó a Amanda y ella, instintivamente, se separó todo lo que pudo.
—Me parezco a John, ¿verdad? Eso me han dicho —dijo el hombre sonriendo— Por cierto, estoy encantado de tenerte aquí. Nos lo vamos a pasar muy bien tú y yo juntos.
—¿Quién eres tú?
—Nos vimos unos segundos el otro día, en el parque Boston Common, ¿te acuerdas?
—Sí, me acuerdo. Pero no te pude ver la cara. No te hubiera reconocido nunca. Esto no habría sido necesario.
—Sí, lo sé. Pero me han ordenado que te matara porque estás siendo un estorbo, así que… aquí estás. Nunca dejo pasar la oportunidad de divertirme.
—¿Quién te dijo que me mataras? —exclamó sorprendida al entender que el asesino no actuaba solo.
—Eso no importa. Lo que importa ahora eres tú. —Se dirigió hacia la mesa donde se encontraban los cuchillos.
     Amanda, a pesar del miedo que sentía, intentaba pensar en cómo encajaba en el perfil del asesino el hecho de que hubiera otra persona moviendo los hilos. Sabía que se le estaba acabando el tiempo, por lo que tomó una decisión arriesgada para lograr empatizar con él:
—No sé quién es esa persona, pero me da la impresión de que siempre está diciéndote lo que tienes que hacer. No sé a ti, pero a mí eso me saca de quicio —le dijo Amanda.
    El hombre se dio la vuelta y se la quedó mirando. No dijo nada y volvió con lo que estaba haciendo hacía un minuto.
      Amanda insistió.
—Es desesperante cuando no nos dejan hacer las cosas como queremos. Como si pensaran que no somos capaces de hacerlo por nosotros mismos. Es de locos… Por favor. Ya somos adultos… ¿Cuántos años tienes tú? ¿Treinta y ocho?, ¿treinta y nueve? Yo treinta y seis.
   Él dejó lo que estaba haciendo y se acercó a la cama donde estaba ella.
—Tengo cuarenta —le contestó mirándola con más atención.
    Amanda se felicitó interiormente. Estaba logrando entablar una especie de relación con él. Si se creía que había pasado por lo mismo que había pasado él, a lo mejor le costaría matarla y querría conservarla para poder seguir hablando con ella. Si no estaba equivocada, era un hombre solitario que no se relacionaba con nadie.
—Pues lo que yo había dicho, un adulto responsable que sabe lo que hace y que no necesita que nadie le diga cómo hacer las cosas ni cuándo hacerlas…
    Ahora, él ya estaba totalmente concentrado en ella.
—A mí me abandonaron cuando era pequeña —continuaba Amanda.
—¿Te abandonaron?
—Sí, nada más nacer.
     Amanda daba gracias a que había conseguido conectar con el asesino.
     El hombre se levantó de la cama y se paseó por la habitación. Luego se dirigió hacia la puerta.
—¿Tienes hambre?
—Sí, un poco —le contestó ella, aunque no era verdad.
—Ahora vuelvo —le dijo y cerró al salir.
     Amanda inhaló aire varias veces, sofocando un gemido. ¿Es posible que hubiera ganado algo más de tiempo?


    No sabía cuántos minutos habían transcurrido desde que el hombre se fue a por su comida. Es verdad que estaba intentando ganar tiempo, pero no creía que le sirviera para nada. ¿Cómo iban a localizarla? Mike estaría buscándola, de eso estaba segura, pero también sabía que había muy pocas probabilidades de que la encontraran con vida. Le dolían horrores los brazos de tenerlos extendidos hacia arriba, y los grilletes que la sujetaban, le estaban haciendo rozadura en las muñecas y en los tobillos, dejándole la piel en carne viva. Volvió a oír pasos acercándose. Se abrió la puerta y el hombre entró con una bandeja.
—Te he traído algo de comer.
—Gracias —le dijo ella sumisa.
   Él se sentó en la cama y comenzó a darle la comida. Amanda no tenía hambre. Tenía muchas ganas de vomitar, pero no quería contradecirle.
—¿Dónde te criaste? —le preguntó mientras le metía la cuchara en la boca.
   Ella tenía que seguir mintiendo para que él pudiera identificarse con ella.
—Fui de una familia de acogida a otra. Cada familia era peor que la anterior. Pasé un auténtico infierno —se inventó Amanda y rogó que a él le hubiera pasado lo mismo.
—Sí, sé de lo que estás hablando. Hasta que la encontré.
—¿A quién?
—A mi madre —contestó con la mirada perdida.
—¿Cómo es ella?
—Es rubia, con los ojos azules. Elegante, orgullosa… —dijo mirándola con el ceño fruncido—. No se parece a ti.
   Entonces se levantó, cogió la bandeja y salió dando un portazo. Amanda cerró los ojos y volvió a contener un sollozo.
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Mike había llegado a la universidad y había comprobado que Amanda no estaba allí. Se dirigió al aparcamiento y vio su coche. Al lado del vehículo, vio que estaban tiradas las llaves del auto y el bolso con todas las cosas desperdigadas por el suelo. Su móvil estaba roto debajo de una de las ruedas. Ya no tuvo ninguna duda. Se la habían llevado. Un miedo helado le paralizó todo el cuerpo. Mike tenía la seguridad de que el asesino había secuestrado a Amanda y él no sabía ni por dónde empezar a buscarla. Pensó en Martha y cerró los ojos para que las lágrimas no salieran. No podía perder a Amanda, ahora que había comprendido cuánto la necesitaba. Cogió su móvil y llamó a la Unidad.
—Dime, Mike —le dijo inmediatamente Tom.
—Se la ha llevado. Todas sus cosas están tiradas en el suelo, a los pies de su coche.
—Llama a los de la Científica por si ha dejado alguna huella y vente para acá, Mike. La vamos a encontrar. Amanda es lista y fuerte y resistirá hasta que lleguemos —le animó Tom.
—Pero adónde vamos a buscarla. No tenemos nada —le habló con desesperación.
—Coge tu coche y ven para acá —le ordenó. Sabía que Mike se estaba derrumbando y no podía permitírselo. Tenían que salvar a Amanda.
—Voy para allá.
   Al llegar a la Unidad, sus agentes se le quedaron mirando. Habían intuido lo que sentía por esa mujer y estaban allí para apoyarle y ayudarle en todo. Eran un equipo.
En ese momento, al agente Smith le entró un email. Se acercó para comprobar qué era. Cuando lo leyó, pensó que no podía haber llegado en un momento más oportuno. Se sentó a su mesa y cotejó los nombres que venían en el documento. Se quedó asombrado de la cantidad de niños que eran abandonados por sus progenitores. El listado estaba en orden alfabético y el agente Smith le echó un vistazo por encima, antes de meter los nombres en el programa de identificación. Y de pronto, le saltó un nombre entre los demás. ¿Dónde había visto ese apellido? Estaba seguro de haberlo oído anteriormente en relación con este caso, pero no podía acordarse. Repasó los nombres de las víctimas, de los sospechosos y nada. Se le ocurrió cotejar todos los nombres de los implicados de alguna manera con el caso. Y allí estaba. Se puso en pie de un salto.
—Tengo algo. Creo que tengo algo —gritó Smith agitando el papel que había impreso.
   Todos se volvieron hacia él y Mike se acercó como un león hambriento.
—¿Qué tienes? —le preguntó quitándole el papel de las manos y leyendo frenético, sin entender nada.
—Es el listado de niños abandonados en la ciudad de Philadelphia en las décadas del setenta y del ochenta. Concretamente, en el año mil novecientos ochenta y tres, se registró el abandono de un niño con el nombre de William Wilcox —les informó Smith.
—Wilcox —repitió Tom pensando—. ¡Dios mío! Wilcox es el apellido de soltera de la mujer del alcalde Taylor. Tuvo un hijo de joven y lo abandonó. ¿Es posible que ese hijo sea el asesino en serie?
—Buen trabajo, Smith —dijo Mike dándole en el hombro—. Chicos, necesitamos localizarle. Poneros a ello —les gritó mientras cogía su cazadora y salía con Tom detrás de él.
    Mike estaba conduciendo como un loco por el centro de Boston. Cuando llegaron a la residencia del alcalde, estaba a punto de matar a alguien. Tom le tocó el brazo y le miró a los ojos.
—Déjame el interrogatorio a mí.
—No te aseguro nada —le dijo Mike andando hacia la casa.
   Llamaron a la puerta de la residencia y les abrió una mujer que les dijo que esperaran en un saloncito que estaba a su derecha. En unos minutos apareció el alcalde.
—Espero que sea importante, señores. Estaba a punto de meterme en la cama. Hoy ha sido un día duro —les dijo de mala gana.
—Querríamos hablar con su mujer —soltó Mike sin darle tiempo a Tom.
—¿Con mi mujer? ¿Por qué? —preguntó extrañado.
—Puede avisarla, por favor —le pidió el agente Preston.
—No está en casa. Ha salido a uno de sus compromisos benéficos.
—¿Dónde está? —rugió Mike acercándose amenazadoramente.
—¿Pero qué demonios le pasa, agente Donovan? —le preguntó el alcalde echando un paso atrás con miedo—. Creo que me ha dicho que iba a una cena organizada por la Asociación de Mujeres Empresarias. Pero puedo confirmarlo llamando a su secretaria si quieren.
—Hágalo —le ordenó Mike.
   El alcalde cogió el teléfono y marcó el número de la secretaria de su esposa. A los cuatro tonos contestaron y se entabló una conversación entre él y la mujer.
—Ponga el manos libres, alcalde —le ordenó Mike. El alcalde lo hizo y se escuchó la voz de la secretaria.
—No sé dónde puede estar, señor. Hoy no tenía nada programado. Esa cena que me dice, la tiene el martes de la semana que viene. Lo siento, no puedo ayudarle.
—No se preocupe, Susan. Buenas noches. —Colgó el auricular y se volvió hacia los agentes—. ¿Me van a explicar qué es lo que está ocurriendo? ¿Está mi mujer en peligro? —preguntó enfadado.
—Sospechamos quién puede ser el asesino en serie y necesitábamos a su mujer para que nos lleve hasta él —le explicó Tom.
—¿Mi mujer conoce al asesino en serie? ¡¿Ustedes están locos o qué?! —gritó el alcalde.
—Su mujer tuvo un hijo cuando era muy joven, antes de conocerle a usted, y lo abandonó. Creemos que ese hijo es el asesino en serie. No tenemos tiempo para darle más explicaciones. Necesitamos localizar a su esposa lo antes posible, para que ella nos lleve hasta él. La vida de Amanda depende de ello. La ha secuestrado como a las otras chicas —le contestó el agente Preston.
—¿Mi mujer tuvo otro hijo? Eso es imposible. Yo lo sabría. ¿Y dicen que es un asesino?… No… No puede ser… —balbuceó el alcalde—. No sé dónde puede estar mi mujer, de verdad.
—Y su hijo John, ¿dónde está? —le preguntó Mike.
—Pues tampoco se encuentra en casa. Estoy yo solo.
—Alcalde, ¿tienen ustedes alguna propiedad en la montaña? ¿Alguna casa, cabaña…? —le interrogó el agente Preston.
—¿En la montaña? Pues sí… —contestó algo desconcertado por el cambio de tema.
—¿Dónde? —le apremió Mike acercándose a él.
—El abuelo de mi mujer… tenía una cabaña de cazadores en los montes Apalaches. Pero no sé si seguirá en pie. Hace una eternidad que nadie va por allí. Está muy aislada del mundo civilizado.
      Mike cogió el móvil. Pidió un helicóptero para que estuviera preparado en un tiempo récord.
—Díganos exactamente dónde se encuentra esa cabaña —ordenó Mike.
   El helicóptero les estaba ya esperando cuando Mike y Tom llegaron al helipuerto. El trayecto hasta la cabaña les llevó algo más de treinta minutos. El piloto estaba buscando un sitio idóneo para aterrizar. Era noche cerrada y, aunque la luna era llena, el terreno estaba lleno de árboles y no se veía bien.
     Mike no podía esperar más. Habló al piloto a través del micrófono y le indicó que se acercara todo lo que pudiera al suelo, para poder bajar por la escalerilla. También le dio instrucciones para que pidiera refuerzos. El piloto asintió con la cabeza. Mike explicó el plan a Tom y este le dijo que iría detrás de él.
   Ambos llegaron al suelo saltando unos dos metros desde la escalerilla del helicóptero e, inmediatamente, comenzaron a correr. Mike iba el primero. Pasaron por una zona frondosa de árboles que parecía que no se terminaba nunca, hasta que llegaron al borde de un claro, donde se veía una cabaña con luz en su interior. Pararon para inspeccionar la zona. La cabaña estaba a unos cien metros de donde se encontraban ellos. Los dos se mantuvieron agachados para no ser vistos y decidieron aproximarse, buscando las zonas de oscuridad que les proporcionaba la noche. Cuando se disponían a acercarse a la casa, vieron que un coche se aproximaba y aparcaba. Era John Taylor. En esos momentos hablaba con alguien por teléfono sin llegar a entrar en la casa. Mike y Tom no tuvieron más remedio que esperar a ver qué hacía, para no ser descubiertos.
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Amanda comenzó a oír voces en la habitación de al lado. No podía oír lo que decían, pero sonaba como si estuvieran discutiendo. Se le cayó el alma a los pies. Si había otra persona con el asesino, sus posibilidades de salir viva de allí se acababan de reducir a cero. La otra persona no sería tan influenciable como él.
     La puerta de la habitación se abrió de golpe y apareció una mujer con una pistola en la mano. Amanda se encogió en la cama.
—Te dije que la mataras y no lo has hecho —le gritó desquiciada al hombre—. ¿Es que me tengo que encargar yo de todo? Y volviéndose hacia Amanda, dijo:
—Vaya, vaya, señorita Prieto. Volvemos a vernos —se expresó con una sonrisa de loca—, solo que en peores circunstancias para usted. Parece que ha encandilado a mis dos hijos por igual. Tengo que reconocer que me ha sorprendido que William no la haya matado ya, pero no importa, hay tiempo.
—¿Señora Taylor? ¿Usted? —preguntó Amanda—. Pero… Pero… ¿por qué?
—¿Tiene curiosidad, querida? Ni su maravilloso Mike Donovan ha podido descubrirme —se rio muy orgullosa—. Sabe, tenemos algo de tiempo, así que, antes de morir, puedo explicárselo si usted quiere. ¿Por qué? Pues por dinero y poder, por supuesto. Tantos años a la sombra, primero de mi padre y después de mi marido. Solo que mi marido nunca ha tenido ni la inteligencia ni el dinero que tenía mi padre. Enseguida supe que, si yo no tomaba las riendas, él nunca triunfaría; por lo que guie su carrera hasta hacerle alcalde de Boston. Después, me cansé de aparentar ser la mujer perfecta de un político mediocre, de la organización de galas benéficas, de los mercadillos navideños, de las cenas políticas… y monté un negocio de señoritas de compañía que las personalidades más poderosas del país comenzaron a frecuentar. Todo con mucha clase, por supuesto. Las chicas tienen estudios universitarios en distintas áreas: derecho, medicina, ciencias políticas, ingenierías… Todas muy hermosas y cultas. Un gran negocio. Ellas se sacan un dinero que les permite pagar sus estudios y más, y yo he hecho una cartera de clientes que se encuentran en los puestos más influyentes. Y eso me ha proporcionado poder, Amanda, mucho poder. Conozco los secretos de muchas personas importantes que me deben muchos favores.
    «Pero siempre hay algo que escapa a nuestro control. Algunas de las chicas quisieron sacarse un dinero extra haciendo chantaje a los clientes. Y claro, eso no lo podía permitir. Tenemos una reputación que mantener. Tuve que darles un escarmiento para que no se volviera a repetir —seguía explicando mientras su hijo William miraba a una y a otra—. Y ahí es cuando entra en juego mi hijo, William. No sé si se ha presentado debidamente, pero él es mi hijo mayor. Lo tuve cuando era muy jovencita y lo abandoné. En esa época, mi padre me hubiera echado de casa, si lo hubiera sabido. Mi familia habría perdido toda la influencia y el poder que ostentaba, y eso, yo no lo podía permitir. Hace un tiempo, mi hijo me encontró y me contó su pequeña afición. Terminamos formando un equipo. Yo, el cerebro, y él, el brazo ejecutor »—dijo Kate Taylor observando a su hijo.
—Usted le proporcionaba las chicas que él mataba y torturaba —señaló Amanda con desprecio.
—Pues sí. Yo tenía que deshacerme de ellas de algún modo y él disfrutaba haciéndolo. El tándem perfecto —contestó sin ningún remordimiento.
—¿Y Martha Sullivan? ¿Por qué la mataron?
—Martha fue una decepción para mí. Pensé que éramos más afines, que buscábamos las mismas cosas. Pero resultó que cuando se enteró de lo que les pasaba a algunas de las chicas, le entró un ataque de conciencia y quiso delatarnos. Al constatar que su vida peligraba y antes de que pudiera hacer nada, huyó de Boston. Su equivocación fue volver y ponerse en contacto con el agente Donovan. Firmó su sentencia de muerte. Le encargué a William que se deshiciera de ella.
—¿Y los intentos de asesinato al agente Donovan también los orquestó usted?
—El agente Donovan es muy concienzudo en su trabajo. Sabía que antes o después ataría cabos y nos descubriría. Contraté a dos ex-convictos y les encargué que lo eliminaran —le aclaró Kate.
—¿Así de fácil? —se sorprendió Amanda.
—Claro, con dinero e influencias todo es más fácil. Hace unos años, conseguí que Peter Patterson, que en ese momento era ayudante del fiscal de distrito, les rebajara la condena, por lo que solo estuvieron en la cárcel unos pocos meses y luego les concedieron la libertad condicional, todo ello a cambio de algunos trabajos que tendrían que hacer para mí en el futuro. A nuestro querido fiscal general fue fácil convencerlo. Le gusta el sexo duro y a veces, cuando la situación se le ha ido de las manos, ahí he estado yo para ayudarle a deshacerse del problema —explicó Kate con una sonrisa ladina.
—Pero ¿por qué matar al agente Donovan? —volvió a preguntarle Amanda.
—Pues porque Martha había desaparecido de la faz de la Tierra. No podíamos encontrarla y yo sabía que, antes o después, iba a ponerse en contacto con el agente Donovan, para contarle lo que sabía. Si él moría, ella no tendría a nadie a quien acudir para delatarnos. Porque a la Policía no iría, nos tenía demasiado miedo. Tengo contactos en todas partes. Pero como he dicho antes, siempre ocurren cosas que escapan de nuestro control. Las dos personas a las que les encargué matarle resultaron ser unos auténticos ineptos. Así que debía hacer algo. No se pueden dejar cabos sueltos. De uno, se encargó el propio agente Donovan, y del segundo me encargué yo. El pobre tonto no se dio ni cuenta de que lo iba a matar, creía que le iba a pagar por el trabajo que no llegó a realizar —le aclaró Kate—. Bueno, y ahora que le he contestado a sus preguntas, querida… —Kate levantó la pistola hacia Amanda.
     En ese momento, se oyó un portazo en la otra estancia de la cabaña. En la puerta apareció John gritando.
—¡Madre!
—John, ¿qué haces aquí?
—Al no localizarte en toda la tarde, me he imaginado que estabas aquí y cuando venía a reunirme contigo, me ha llamado papá. Dice que los agentes Donovan y Preston han ido a casa preguntando por ti. Saben que tú conoces al asesino en serie y que es hijo tuyo. Vienen hacia aquí.
     Entonces John se fijó en Amanda atada a la cama y en su hermano, William, justo a su lado.
—Madre, pero… ¿qué estás haciendo? ¿Qué hace aquí Amanda? —Madre e hijo se miraron desafiantes.
—John —gritó Amanda llorando—, sácame de aquí. Tu madre me quiere matar. Por favor…
John se volvió sorprendido hacia su madre y luego a Amanda.
—John, hijo, lo sabe todo. No puedo dejarla ir. Tu hermano se encargará, no te preocupes.
—¡Pero te has vuelto loca o qué! —le gritó John—. No puedes matar a Amanda. No permitiré que pase lo mismo que con Martha.
—Lo siento, John. No me queda otro remedio. Si no, iremos todos a la cárcel.
—Pero es que no lo entiendes, mamá. Ya lo han descubierto, lo saben todo. Estarán aquí de un momento a otro.
—Pues hay que irse cuanto antes. William, termina con ella y después quema la cabaña para no dejar ninguna prueba. Tu hermano y yo nos vamos adelantando. Tú ven en cuanto acabes —le ordenó Kate a su otro hijo.
—No, madre, no la voy a matar, ni tú tampoco —dijo William mirándola fijamente.




CAPÍTULO 22







Cuando William contestó así a su madre, Kate Taylor abrió mucho los ojos y miró a su hijo sin creer lo que había oído.
—William, ¿qué ocurre?
—No la voy a matar. Ella no es como las demás.
—¿Qué significa que no es como las demás? ¿Eso qué importa? —le preguntó Kate sin entenderle.
—Ella me comprende. Sabe lo que siento…, por lo que he pasado —le aclaró William acercándose a su madre poco a poco.
—William, deja de decir tonterías. Tenemos que irnos. Ya has oído a tu hermano, van a venir en cualquier momento. Acaba con ella de una vez —le ordenó Kate viendo cómo su hijo se iba acercando con un cuchillo en la mano, pero no siendo consciente de sus intenciones.
—¡Ella no va a morir! Estoy harto de que me digas lo que tengo o no tengo que hacer.
—William, no tengo tiempo para esto. Si no lo haces tú, lo tendré que hacer yo. No vales para nada, por eso me deshice de ti en su día —le dijo maliciosamente levantando la pistola para disparar a Amanda.
    Amanda había visto cómo William se había ido acercando a su madre con un cuchillo en la mano. La cara de William cambió cuando oyó lo que le decía, transformándose en un odio profundo y cuando se dio cuenta de que Kate iba a disparar, se tiró hacia ella para clavarle el cuchillo.
    Kate no se lo esperaba, pero instintivamente apretó el gatillo y el disparo alcanzó de lleno a su hijo, que cayó al suelo ya sin vida. Ella había recibido un corte profundo en el brazo, que sangraba mucho y que había provocado que se le cayera la pistola, lejos de su alcance. John, que estaba siendo testigo de todo, quiso coger la pistola del suelo, pero antes de poder hacerlo, oyó que alguien intentaba echar abajo la puerta principal de la cabaña. Entró en pánico y salió corriendo por la puerta trasera, para encontrarse con el agente Preston, que lo desarmó y lo tiró al suelo para ponerle las esposas.
    Kate cogió el cuchillo y, al oír que alguien derribaba la puerta, se dirigió hacia Amanda y se lo puso en la garganta. Mike entró en la habitación donde se encontraba Amanda y apuntó a Kate Taylor con su pistola.
—Buenas noches, agente Donovan. No esperaba verle aquí —dijo Kate con una falsa sonrisa.
—Suelte el cuchillo, señora Taylor. Todo ha terminado. No empeore más la situación —le contestó sin perderla de vista.
   Mike no quería mirar a Amanda. Si veía su cara de terror y llena de lágrimas, él perdería la concentración y no podría pensar con claridad cuál iba a ser su siguiente movimiento.
—Es posible que ya lo tenga todo perdido, agente, pero puedo llevarme por delante a Amanda… o… puede dejarme escapar.
—Podemos hablarlo.
—No hay nada de qué hablar, agente. O vive, o muere. De usted depende.
—De acuerdo, usted gana —respondió Mike—. Baje el cuchillo y yo bajaré mi pistola. Y después puede irse. Daré orden a mis hombres de que la dejen marchar.
—Creo que prefiero que baje usted primero su pistola, agente. No es que no confíe en usted, solo es por precaución, ya sabe —le propuso ella sonriendo.
—De acuerdo, contaré tres y dejaré mi pistola despacio. Uno… dos… y…
   Amanda oyó un disparo que le provocó un escalofrío de terror; luego, notó que la cara se le llenaba de algo pegajoso que no supo ni quiso identificar. Un segundo después estaba en brazos de Mike, que no paraba de hablar y de gritar para que alguien le quitara los grilletes. Varios agentes que no logró identificar entraron en la habitación y le pusieron una manta encima. Estaba en estado de shock y todo pasaba a cámara lenta. Hubo un momento en que creyó que volvía a ver a William a la entrada de la habitación y se puso a llorar. Mike, al percatarse de hacia dónde miraba, enseguida reaccionó.
—Tom, saca a John de aquí, ¡ya! —gritó tapando la visión con su cuerpo a Amanda.
    Alguien le quitó los grilletes de las manos y de los pies y Mike pudo cargarla y sacarla de la cabaña. La llevó hasta uno de los coches de policía que había aparcados a la salida. La sentó en uno de los asientos traseros y él se ubicó a su lado, abrazándola. Tom se sentó en el asiento del piloto y los llevó adonde había aterrizado el helicóptero. Mike la subió y la sentó en su regazo, sin dejar de hablarle y de acariciarle la espalda. Tom iba detrás de él. No quería dejarlo solo. En la cabaña dejó al detenido con el agente Connors y el agente Smith, que habían acudido al lugar en coche.
   Llegaron al hospital general y Mike tuvo que dejar a Amanda en manos de los médicos. No paraba de caminar nervioso de un lado al otro de la sala. Tom lo miraba con preocupación.
—Mike, siéntate y tranquilízate. Has llegado a tiempo y la has salvado.
—No puedo dejar de ver la imagen de Amanda con el cuchillo en el cuello y atada con grilletes.
—Lo sé, Mike —suspiró Tom.
—Tuve que disparar. La iba a matar, pero… ¿y si llego a fallar? ¿Y si la hubiera matado a ella? —comenzó a sollozar.
—No pienses en eso. Hiciste lo correcto y todo ha salido bien. Tienes que quedarte con eso. No te atormentes.
—¿Viste su cara de espanto? ¿Qué le hizo ese malnacido, Tom?
    En ese momento, el médico entró en la sala de espera y preguntó por el agente Donovan. Mike se levantó como un resorte de la silla y se acercó.
—¿Agente Donovan?
—Sí, soy yo.
—La señorita Prieto está bien, teniendo en cuenta por lo que ha pasado. Tiene heridas en las muñecas y los tobillos debido a los grilletes, pero no es nada grave. No ha sido agredida sexualmente. Otra cosa es el daño psicológico. Tardará un tiempo en recuperarse, pero es una mujer fuerte. Yo quería dejarla en observación esta noche, pero ella se niega a quedarse en el hospital y dice que prefiere irse a casa con usted. ¿Se hace responsable de ella, agente? —le preguntó el médico—. Me ha parecido una mujer que no le gusta que le lleven la contraria.
—Así es, doctor —le sonrió Mike.
—Bien, pues la dejo en sus manos. Suerte —sonrió el médico—. Se estaba vistiendo en estos momentos y saldrá enseguida.
—Gracias, doctor —le agradecieron ambos.
    A los pocos minutos, Amanda salía sentada en una silla de ruedas discutiendo con el celador que la llevaba.
—Le he dicho a este señor tan amable que no es necesario que vaya sentada en una silla de ruedas, que puedo andar perfectamente, pero no me hace caso. Díselo tú, Mike, por favor.
—Amanda, deja a este señor que haga su trabajo. No te va a pasar nada porque te lleve hasta la salida en la silla —la intentó convencer.
—De acuerdo. Pero por no hacerle un feo, eh —quiso recalcar. Mike y Tom sonrieron.




Epílogo







En los días posteriores al rescate de Amanda, todo se desarrolló muy deprisa. La prensa hincó el diente al alcalde y no tuvo más remedio que presentar su dimisión. Se conoció la existencia de la red de prostitución dirigida por su esposa y la identidad del asesino en serie, William Wilcox, hijo de Kate Taylor, Kate Wilcox cuando era joven. A su otro hijo, John Taylor, se le acusó de cómplice de asesinato y se le condenó a veinte años de cárcel, al igual que al fiscal general Patterson. El juicio fue un auténtico escándalo al salir a la luz toda la corrupción y los abusos que habían cometido a lo largo de los años.
    Pasaron varios meses y la recuperación psicológica de Amanda fue más lenta de lo que ella había imaginado. Todas las noches tenía pesadillas en las que estaba otra vez en manos del asesino. En todo este tiempo, Mike estuvo allí a su lado y Amanda no lo hubiera superado sin su apoyo y el de Lisa. Pero no tenía claro qué era lo que sentía Mike por ella. Era un tema del que no habían hablado. Quedaban solo dos meses para que sus clases terminaran y ella se había propuesto que, cuando llegara el momento de irse a España, recordaría todo lo bueno y se marcharía sin mirar atrás. Pero ahora mismo, le iba a decir a Mike cuatro cositas.
    Amanda llegó a la Unidad de Delitos Especiales hecha una furia. Tom y el resto del equipo la vieron entrar y decidieron apartarse de su camino esbozando una sonrisa.
—Buenos días a todos. ¿Dónde está? —le preguntó a Tom.
—En su despacho —le contestó sonriendo.
—No hace falta que me acompañes —le dijo ella muy digna.
   Todos observaron cómo se dirigía con paso decidido y sus altos tacones. Amanda no llamó a la puerta. Mike estaba hablando por teléfono.
—Sí…, perdone…, eh…, ¿le puedo llamar en unos minutos? ¿Sí? Gracias. —Colgó el auricular—. Hola, Amanda —la saludó mientras se levantaba del sillón y cerraba las persianas de los cristales del despacho para tener mayor intimidad.
    Amanda dejó su abrigo en el respaldo de la silla y lo miró fijamente. Mike esperó a que estallara.
—¡¿Quién narices te crees que eres para presentarte ante el rector de la universidad y pedirle que me conceda unos días libres?! ¡¿Cómo te atreves a decidir lo que me conviene sin consultarme?! —gritó furiosa—. ¡Eso lo decido yo! Han pasado varios meses desde el secuestro y ya te he dicho que estoy casi recuperada. Ya no tengo pesadillas y, desde luego, no necesito ningún día libre. —Amanda calló para tomar aire.
—Amanda… —dijo Mike con paciencia.
—¡No! —le gritó ella y lo hizo callar—. Pensé que respetabas mis decisiones y que confiabas en mí cuando te decía que estaba bien. Nunca pensé que fueras a llegar tan lejos.
—¿Has terminado ya? Fui a ver al rector para pedirle unos días libres para ti, sí. Quería darte una sorpresa esta noche, que por lo que veo se ha ido al garete —le confesó Mike con cara compungida—. Los días libres de vacaciones eran para nuestra luna de miel, porque resulta que… esta noche iba a pedirte que te casaras conmigo.
    Amanda se quedó sin habla y tuvo que dejarse caer en la silla donde había colocado su abrigo.
—Aunque no sé si… —continuó. Amanda seguía sin poder hablar, y frunció el ceño cuando le oyó decir—: No sé si quiero pasar el resto de mi vida peleándome contigo —la pinchó Mike.
    A Amanda, el corazón le iba cada vez más deprisa. Él se acercó y la hizo ponerse de pie.
—Vaya, creo que es la segunda vez que te dejo sin palabras —bromeó.
  Amanda seguía con la boca abierta y lo miraba sin creerse lo que estaba oyendo.
—¿Casarnos? Pero… no podemos. Yo… tengo que volver a España. Y tú… nunca… me has dicho lo que sentías por mí.
—No, nunca te lo he dicho. Pero de verdad, ¿tengo que decirte lo que siento por ti? Creo que es más que obvio para todo el mundo.
—Claro que sé que te gusto y que estamos bien juntos, pero nunca me podía imaginar que quisieras llevar nuestra relación un paso adelante. Creía que querías seguir así hasta que yo me fuera.
—No me lo puedo creer. ¿Pensabas que lo nuestro era una relación a corto plazo, hasta que te fueras a España? Y luego, ¿qué?, ¿cada uno por su lado? —le preguntó Mike sorprendido—. Y si creías que yo pensaba eso, ¿tú qué querías?, ¿estabas de acuerdo con eso?
—No… Sí… Bueno, creía que era lo que tú querías —le contestó Amanda— y quería disfrutar de los meses que nos quedaban sin presionarte.
—¡Dios mío, Amanda! ¿No te he demostrado en estos meses que te amo y que quiero pasar todo el tiempo contigo? Pero y tú, Amanda, ¿qué sientes tú por mí? —le preguntó con miedo.
—Yo… —murmuró—. Yo… hace mucho tiempo que estoy enamorada de ti.
—¡Gracias a Dios! ¡Qué susto me has dado! —suspiró aliviado y la estrechó en sus brazos.
    Amanda no se podía creer lo que estaba ocurriendo, pero estaba muy feliz y quería disfrutar de ese momento maravilloso.
—¿Es posible que me contestes hoy o me vas a tener en suspense mucho más tiempo? Aunque te aviso que no voy a permitir que me digas que no y menos ahora, que sé lo que sientes por mí.
—Pero… no podemos casarnos… Yo… me voy a España dentro de dos meses.
—¿Y si te quedaras aquí en Boston conmigo? —le preguntó.
—No… puedo. Tengo mi casa, mi trabajo, mi familia… allí… —le contestó asustada.
—Casa, también tienes aquí. Respecto al trabajo, no creo que tengas problemas para dar clases en la Universidad de Suffolk o en cualquiera de las otras universidades de Boston. En cuanto a tu familia, solo puedo decirte que hay vuelos a España con mucha frecuencia. Pero solo si estás segura de que quieres lo mismo que yo —continuó Mike conteniendo la respiración.
   Amanda lo miró a los ojos y descubrió el miedo a perderla tanto como el que tenía ella de perderle a él. Le pasó los brazos por el cuello y le acarició el pelo. Ya no tenía ninguna duda sobre su futuro con Mike Donovan. La verdad es que, en todo este tiempo, había querido precisamente esto. Pero como siempre, él lo tenía que hacer a su manera y ella se lo había chafado, también a su modo. Acercó los labios a su boca y se puso de puntillas.
—¿Cuándo es la boda, agente Donovan? —le preguntó Amanda con un guiño.
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